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INTRODUCCIÓN 

Nada hay mú grande pn el hoit\ln, que el poder realizar él 11mbién a • 

mej8117.8 de Dios, - creación perdurable; todo lo que vive, por el hecho de vivir tiene 

fonna y por lo mismo debe morir, excepto la obra de 811e, que prccisamcnle vive para 

siempre porque es forma. 

Con es1as palabras de Pirandcllo, hemos querido comemar nuestra introducción, 

pues ellas encicnan el espfritu de los inlerescs del Autor y de su obra; dicho$ inlere9eS 

proclaman el justo reconocimiento de las prerrogativas tanto de orden motal como de 

orden pecuniario, • que tiene derecho lodo Autor de una obra inielectual protegida por 

tu leyes de la materia. 

Qué mejor estimulo puede tener el creador de una obra, que saber su obra 

protegida, asl como el quedar claramente establecido que es el único con derecho a 

explotarla y a recibir todos los beneficios de cuya explotación se deriven. 

El Derecho de Autor protege a la obra y al Autor en si mismo; mts que amparar 

las ideas en si, lo que se prolege realmente es la eKpresión formal y original de esas ideas 

del Autor, fijadas necesariamente en un soporte material. 

Lo anterior, nos motivó a realiz.ar 11 presenie investigación sobre el Derecho In­

telectual, y en especial nos avocamos al estudio sobre un aspecto del orden patrimonial 

del Derecho de Autor, al advenir que aún no ha encontrado el debido reconocimiento en 

nuestra Ley Federal de Derechos de Autor; lo cual nos inundó de preocupación porque, 



primcrwnemc la ,_ria aUIOlal evoliaeiona constanlemente debido a la incesanle e 

inqolllble cra.tiYid.d del ter humano, por esto es que el Derecho de Autor es Ll1.I de las 

materias mis dinámicas demro del coalexto del Derecho en general, y al respecto, 

nuestra legislación de la materia persiSlenlt:menle ha venido teniendo modificaciones a la 

i-r de la transformación de la ciencia y tec:nologfa. asl como de las necesidades que se 

han ido susciWldo en relación a la protección de los derichos tanro morales como 

patrimoniales del Autor. 

Un segundo punto que no$ alentó a profundizar el lema principal de este trabajo, 

fut el saber que nuestro Pais forma pane de las mis importantes Convenciones y 

Tratados a nivel mundial que tienen por objeto proteger a las diferentes obras intelec· 

tuales; aWlldo a lo anlerionnenle citado nos preguntamos ~or qué no reconoa,'T esa 

figuia jwidica relativa a los derechos pecuniarios del Autor, tan anhelada por gran 

número de autores intelec:tuales, y ya reconocida y legislada en diferenleS naciones?. 

Fué algo, que nos inquietó profundamente, porque el anista inlelectual merece un 

reconocimienro especial por su infatigable actividad intele.;tual, inventiva y habilidad 

para crear sus obras, merecedoras de la más digna protección y que al tenerla de esta 

forma se estimula la creatividad cultural en general, lo que trae como consecuencia 

beneficiar el de· sanollo cultural de la sociedad indistintamente, por lo tanto significa 

elevar internacionalmente el prestigio nacional, ya que si no existe la debida protección 

nuestro patrimonio cultural podria ser escaso, lo que traerla como consecuencia también, 

el no intmsllsC los autores por el desaJTollo de las arles. 
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ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
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CAPinJLol 

ANTECEDENTES IDS1'ÓRICOS 

1.- LA REAL ORDEN DE JO DE OCTUBRE DE 1764. 

De 11Cuerdo con los historiadores el Derecho Autora! es tan antiguo como el 

hombre. nace con él. con su pensamiento, con su inteligencia creadora. Si se pudieran 

identificar a los realizadores de dibujos y pinturas rupes1res se les tendría que reconocer 

su calidad de autores, porque ésta se perpetúa en el tiempo a pesar de los milenios 

tramcúrridos. La misma condición tendrian los consuuctorcs de las pirámides de Keops, 

Kefrén y Micerino, asl como los escultores de la esfinge. ( 1 ). 

En el Detecho Romano, no se conoció el Derecho Autora! a pesar del gran 

esplendor que alcant.ó. Es asl que el Digesto en sus libros XLI, al principio del Titulo 6S, 

y XLVll. Titulo 2", Pámfo 17. castigaba el robo de un manuscrito, pero no protegía a su 

Autor. 

La aparición del Derecho de Aut0r, entendido como tutela de los derechos deri­

vados de la difusión de la obra del insenio en interés del Autor de ella. necesariamente 

está ligado a la invención de la imprenta. Antes sólo se puede hablar de un Derecho Real 

que se afirmaba en la fama, en el reconocimiento de la doctrina, de los valores literarios 

y artlsticos de la obra, tributada al Autor dentro de un circulo muy restringido. 

l. Adolfo l.oredo Hil/ "Dere"ho Autora/ Mexicano" 

P.1.3. Editorial Porrúa, S.A. MéJ:ico, 1982. 

4 



El Autor oblenla de la obra de su ingenio un nitrito, pero no panicul1te1 dcrec:hos 

provenientes de motivos económicos, conectados con el fin de lucro. AdemU, el 

producto del ingenio, confiado a la acción costosísima y lenta del amanuense, mientras 

que el precio de los manuscritos era tan elevado que la misma ditilsión no praen!Abe una 

contrapartida económica. 

La invención de la imprenta, por su capacidad de repetir en un breve tiempo un 

número dctenninado de copias a costo siempre más reducido, encontraba en el precio 

de venia la realización económica de la obra y la hacia productora de bienes en cncienle 

medida al progreso técnico de las máquinas tipográficas. Los imp!CSO<CS convenidos en 

editores fueron los primeros en obtener grandes beneficios de una actividad intelectual 

no producida por él. 

La necesidad de prantizar el éxito de las propias ediciones se convirtió pua los 

impresores en una exigencia del mercado y de la supervivencia de su empresa. 

El régimen de monopolio que prevalecía entonces en la economía de los dife­

nmles estados de Europa Occidcmal condujo a los impresores a buscar la IUICla de sus 

intereses comerciales en la obtención de privilegios conferidos por el Estado en forma 

pública. Los autores compensados y pagados por los editores no advirtieron que se 

trataba de un Derecho que les era propio y se consideraron tutelados por los privilegios 

concedidos a los impresores. 



Los privilegios mis antiguos que se conocen son los concedidos por la República 

de Venecia en 1469 a Giovanni de Spira, quien proi.blementc huido de Mquncia 

después del saqueo de 1462, obtuvo en ese allo el privilegio de ser reconocido como el 

único que podla imprimir en Venecia por un periodo de cinco allos. El privilegio pasó a 

su hermano Vindelino, quien en 1471 publicó por primera vez una Biblia traducida al 

italiano. 

Privilegios parecidos se concedieron por esos años en Roma. Nicola Jenson, que 

fue creado Conde Palatino en 1475 por el Papa Sixto IV por sus méritos editoriales, y 

Daniel BáJbuo y Aldo Maguzio en los últimos años del siglo XV. Pero realmenlc fue en 

Venecia donde se desarrolló más ampliamcnle la ac1ividad impresora, hasta el punlo de 

que en 1500 operaban allf más de ISO imprentas que trabajaban no sólo para la 

República, sino para el ex1erior. 

Esta importante aclividad exigió con su desarrollo nuevas necesidades y exigen­

cias que hicieron evolucionar necesariamente el contenido de los viejos privilegios del 

siglo XV, y asl en 1693 la Screnlsima convierte el privilegio en una Ley general y 

concede por ella el monopolio de las venias exclusivas de sus obras a cada impresor por 

la duración de veinte aftos, asl mismo la duración se reducía a diez anos para los libros 

impresos en el exlcrior. 

El fundamenlo de los beneficios económicos conseguidos por los impresores no 

derivaba de los dcr""hos cedidos por los aulores, sino que procedía de molivos ín­

hcrcnles al régimen de monopolio que implicaba a su favor el dcre(:ho a un monopolio 

correspondiente en función de los costos de impresión y publicación. 
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El inlelés económico de los autora acabó por ser C0111idendo como autónomo e 

inclepettdiente de la tutela concedida a los impraom y libreros, CUlllllo se conlell1.6 a 

constatar el volwnen de las necesidades de la labor editorial en rel~ a la mayor di­

fulión de la cultwa y al perfeccionamiento de los sistemas tipopi(KlOS en el masco de 

wia creciente libertad de pensamiento. De aquf que hubo wia toma de conciencia por 

parte de los autores de la imponancia primaria e insllSlituible de .su obra. Por tanto 

empezaron a reivindicar por su origen, por cnci11111 de las nec:esidldes empresariales de 

los impresores y afirmar la exi!leocia de un derecho propio, inalienable y autónomo. 

Los autores en Espalla, como en todas parta, careclan de protocci6n y e!lablln en 

manos de los editores e imprcsom;, que procedlan con abeoluta b"bertld e independcncia. 

tal es el caso del impresor de Alcali de Heiwa que imprimi6 la primeta edic:illa del 

Alldi Filia del Padre Juan de Ávila sobre la base de un' manuscrito original que cayó en 

sl&S manos, a pesar de que dicho D11111111Crito no i.bfa sido escrito por 1111 Autor para ser 

publicado, lo que molivó IDI tropiezo del Autor con la Inquisición. Sin embergo ym en · 

el siglo XVI se empiezan a delectar intentos de proteger la propiedad itUlectual, - la 

que pnntiza el AY11111atniento de Valencia a cualquier Autor que imprimiese su obra en 

el Reino de Valencia, por espacio de diez allos. 

La e•istenc:ia de la Inquisición en Es¡mla y de su acción represiva sobre los li· 

bros, originó la dificultad cada vez mayor pma editar libros en Espalla, situación que 

afectaba de la misma manera a autorel y a editores, y que hizo que el negocio editorial en 

Espalla fuera escaso comparado con el de otros Pabes del Continente Europeo. Pero de 

alguna manera como es natural, los autores no renunciaban a ver publicadas sus obras tan 

fácilmente, y esto provocó una situación de hcl;ho en que los .utores dispusieron con wia 

libertad mayor de lo que hubiera sido normal de sus Derechos de Autor y que acudieran, 

en vista de las dificultades para publicar sus trabajos en Espafta, a editar sus obras en el 

exuanjero. 
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&ca sinaación llegó a 1Cr 11n alarmante a eoo1ienzos del siglo XVIJ que el Rey 

Felipe m 1e vi6 obligado, en 161 O, a du una dispo5ieión que impedia de un modo abso­

luto las ¡Wneds ediciones, no importando, en cambio, que se edilarln en el extranjero 

segundas o tcn:aas ediciones de obras cuya primera edición hubiera sido ya publicada en 

la Corona de Castilla, ya que, lógicamente, no planteaban ningún problema ideológico 

es1U sucesivas ediciones, paesto que la prill'Jera habla sido oponunamente autorit.ada. 

Es asi que los monarcas temlan a la imprenta y no deseaban que se difundiera 

algo sin conocerlo y autorizarlo expresamente. Asi entre 1502 y 1805 se dictaron 4 1 

leyes, como puede verse de la Novísima Recopilación de 1805 (Libro 8, Tit. 16) entre 

ellu las Reale; Pragmáticas de IS02, 1558, 1752 y 1770, etc., que fueron con el tiempo 

n!laj6ndose en su aplicación ¡rictica por una tolerancia progteSiva. 

Debe tenme en cuetll&, que la Recopilación de las Leyes de Indias, publicada en 

virllld de la Real Cédula de Carlos U. de 18 de mayo de 1680, dispuso que en los terri· 

torios americanos sujetos a la sobennla cspallola se considense como derecho supletorio 

de la misma el Esplllol, con 1UTCglo al arden de prelación establecido por las Leyes de 

Toro. (2). 

La evolución posterior del Derecho de Autor en nuestro Pals es similar a la de los 

dcm'5 Paises del Occidente Europeo. Es en el n!inado de Carlos 111 cuando por Reales 

Ordenes de 14 de noviembre de 1762, 22 de marzo de 1763 y 20 de ocrubre de 1764; fas 

cuales pasarian luego a la Novfsima Recopilación, se inicia una nueva Politica Cultural, 

dentro de la cual se limitó a los autores la posibilidad de obtener los privilegios sobre la 

impresión de libros que hasta entonces sólo habla sido detectada por los libreros. 

2. Ar.<enio Fare// Cubilla ... "El Sl•tema Mexicano del Derecho de .4utur" 

P.10 Editor: l¡¡nacio Vado, Méxiw, 1966. 
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Lo que fue complmdo con la nonn• que disponl• que los pivilegios .-idos 

• los utom no se extin¡¡uicnin con su muerte, sino que .,...sen a sus heredaos • no ser 

que liietan comunidades o m.lllOS mucnas, y que •estos he.meros se les reconociera el 

pivilegio mientras lo soliciwen por la atención que merecen aquellos litcrmos que 

después de haber ilusuado a su parri., no dejan • S1IS familia más que el honnldo cmudal 

de sus propias obras y el estimulo de imii.r su buen ejentplo, además declanbl que los 

llllOres podfan defender sus obnls ml!e el Santo Oficio de la Inquisición antes de 

prohibirlas; se estableció por primera vez clWldo una obra entra al Dominio Público, 

concediéndose licencia para reimprimir un libro a quien quiera que se preseawc a so­

licitada, después de transcurrido un do sin que el llltor hubiera podido pnlaop del 

privilesio. 

Ea asf, que se le .uibuye • Culos m el mmtó de habeT OfOrpldo no sólo pua 

El¡ida. sino pua AnMrica, I• primera dilpolición ~va cspdol., que tomó en 

Clllllla '°""9iones y privilegios que han de atimme como el primer puo ea favor del · 

reconocimiento de la Pel'50Nllidild y el Dmcbo de AU1or. 

2.· DECRETO DE 10 DE JUNIO DE llU. 

Las corrientes uansformmdotas y evolutivas del siglo XVIII y las idas de libcrtld, 

aportaron su influencia en beneficio de los autores. El reeonocimiento explicito del 

IWnado Derecho de Propiedad, dala del Decreto de las Cortes de 10 de jWlio de 1813. 

Las Cones Generales y E~traordinarias Espa/lolu. detando que los frutos del 

tnbajo intelectual no quedasen alsün dfa sepultados en el olvido en perjuicio de la ih1s-

1111Ción y de la literatura nacionales, decretaron las "Reatas para conservar• los escriton:s 

la propiedad de sus obras". (3) 

J. Farell Cubillas. Op. Cit. P. 12. 
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El breve Decreto en su primer inciso c:oncodla al Autor el derecho exclusivo de 

imprimir sus elCritos durante toda Sil vida y cuantas veces le conviniese. Muerta el autor, 

el derecho exclu!ivo de reimprimir la obn pasaba a sus herederos por un tiempo de 1 O 

ailos, contados desde el fallecimiento de aquél. Pero si a la muenc del Autor no hubiere 

llÍlll salido a la luz la obn los diez allos se comenzaban a conw desde la fecha de la 

primera edición. 

El segundo inciso confcrla similares derechos por cuarenta ailos si el Autor era un 

cuerpo colegiado. El siguiente pirrafo declaraba que transcurridos los anteriores plazos 

calan en el Dominio Público, y todas 1Cnlan dcrecho de reimprimirlos. 

Los últimos a¡iutados trallban lo rellliw al ~ que tienen los inleresados 

para denunciar anle el luez a los infractores, inclusive cuando se tratase de reimpresión 

de periódicos. 

J •• LA CONsnTUCIÓN FEDERAL DE 1124. 

La Constitución de 1124 en su Titulo 111, Sección Quinta, del Poder Legislativo, 

• cstablecla como facultad del Congreso General. 

Artículo SO.- Las facultades exclusivas del Congreso General son las siguientes: 

Frac:ei6n 1: Pro1110Ver la iluatncl6a; 1eepnado por tiempo limilldo 

derecboe esclul\'oe a lol Htol'ft por 1111 reapectl\'aa obru. (4) 

4. Loredo Hill. Op. Cil. P. /6. 
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Hasta la Constitución de 1917, ninguna otra Ley fundamental menciona el 

Derecho de los Autores. Ya que equivOCldamente se ha establecido que las Leyes Cons­

titucionales de 29 de Diciembre de 1836 y la Calla de 18S7 se refenan a la cuestión, 

pietmdiendo hacer una interpretación extensiva de los privilegios que por tiempo 

limitado se concedlan a los inventores. 

En la Constitución de 1836 se instituyó en su Aniculo 2.· Son derechos de los 

mexicanos: 

Fraccl6a VIL· Poder Imprimir y circulu 1ia aeccsldad de pttVia 

cea1ura, 1U1 Idea polllias. 

De esta manera sólo se garanliz.aba la libertad de imprenta, pero no se amparó a 

los autores. 

En la Conslituciónde 18S7, se reconoció en el 111tfculo 7, la libertad de prensa sin 

previa censwa. Entre las facultades del Congreso, Artículo 72, Fratción XXVI, estaba la 

de conceder premios o recompensas por llervicios eminentes prestados a la patria, o a la 

humanidad y privilegios por tiempo limitado a los inventores o perfeccionadores de · 

alguna mejora. 

De lo llllterior se deduce que también en este precepto normativo, se descono­

cieron los Derechos de Autor. 

4.-DECRETO DE J DE DICIEMBRE DE 1846. 

El 3 de diciembre de 1846, el encar¡¡ado Jel Supremo Poder Ejecutivo, Don José 

Mariano de Salas, expidió un Decreto Sobre Propiedad Literaria, el cual es el Primer or­

denamiento sistemltico del Mexico independiente sobre la materia, considerando que las 

publicaciones y olrl clase de obras que hay en la República, exigían que se lijaran los 

derechos que ca.da autor, editor, traductor o anista mereciera por tan apreciables 

ocupaciones. 
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Dicho cuerpo legal, se inlegró por 18 Articulos manifestando de es1a manera una 

extnordinaria cullwa juridica. 

En su Aniculo 1°; prescribía que el Autor de cualquier oblll "tiene en ella el 

deiecho de propiedad literaria, que consiste en la filcultad de publicarla e impedir que 

ocro lo hasa". 

En el articulo 2"; establecía que el derecho durará el tiempo de la vida del Autor y 

muriendo éste, pasara a la viuda, y de ésta a sus hijos y demás herederos en su caso, 

dwan1e el espacio de treinta allos. 

El Articulo 16; sdlalaba que para los efectos legales, no habría distinción entre 

mexicanos y extnlnjeros, bastando el hecho de hacerse o publicarse la obra en la 

República. 

Por último, en los anlculos 17 y 18 tipificó la falsificación, la cual se cometia 

publiCllldo una obra o la mayor parte de sus artlculos, un nWltero completo y un 

periódico, una pica de música o representando un drama sin permiso del Autor, o co­

piando una pintura, escultura o grabado y se seftaló su penalidad. Además se dieron in­

dicaciones sobre el paso de las obras al Dominio Público. 

S.- CÓDIGO CIVIL DE 1870, PARA EL DISTRITO FEDERAL. 

El Código Civil de 1870 recibió gran influencia del Derecho Romano, de la 

antisua legislación espallola, de los Códigos de f1U1Cia, Cerdefta o también llamado 

Código Albenine>, de Austria, Holanda y Ponugal, tal como lo rccone>ce su exposición de 

motivos 
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El Titulo Octavo en sus i:apftulos JI al VII inclusive, norma lo relativo a la pro­

piedad literaria, propiedad dramátii:a, propiedad artis1ica, reglas para declarar la falsifi· 

cación y disposiciones generales en sus Anlculos del 1247 al 1387. 

De enlre sus disposiciones más imponantes que establecía encontramos las 

siguientes: 

• Se reconocla como propiedad lileraria el derecho exclusivo de Jos habitantes de 

la Repúblii:a, de pubicar y reproducir sus obras originales por cualquier medio, ob­

servándose Jo dispuesto por Ja Ley de libenad de imprenta. 

• El Autor disfrutaba el Derecho de Propiedad Literaria durante su vida, a su 

muerte, pasaba a sus herederos, pudiendo enajenar esta propiedad como cualquier otra. el 

cesionario adquirla todos Jos derechos del Aulor según las condiciones del contrato. 

• Cuando Wl8 obra era compuesta por varios individuos, cuyos nombres fueran 

conocidos pero sin que se pudiera seftalar espccifii:amenle la palle de cada uno de ellos, 

Ja propiedad se consideraba de todos. Al fallecer sin herederos ni cesionarios uno de los 

autores, su derecho acrecía a Jos demás. 

• En los periódicos pollticos no había propiedad más que respecto de Jos 

aniculos cicntfficos, literarios o anlsticos, fueran originales o traducidos; pero quien 

publicaba cualquier fracción en Ja pane libre , deberia citar el titulo y níunero del 

periódico de donde fue copiado. 
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- El editor de una obra que cs1ab9 bajo Dominio Público, sólo tenia, la propiedad 

el tiempo que tardaba en publicar su edición y un ano más. El editor de una obra 

anónima o seudónima, tenia los Derechos de Autor. 

- La propiedad dramática se concedía a los autores dramáticos que además del 

derecho exclusivo que tenían respecto de la publicación y reproducción de sus obras, lo 

tenlan también exclusivo respecto de la representación. 

- El autor disfrutaba de este derecho durante su vida y a su muerte pasaba a sus 

herederos quienes lo disfrutaban por 30 ailos. Pasado este término las obras entraban al 

Dominio Público. 

- Tenían propiedad artlstica y derecho exclusivo a la reproducción de sus obras 

originales: 

1.- Los autores de canas geográficas, topográficas, cienllficas, 

arquitectónicas, etc., y los autores de planos, dibujos y diseftos de cualquier 

clase. 

2.- Los arquitectos. 

3.- Los pintores, grabadores, litógrafos y fotógrafos. 

4.- Los escultores, lanto de la obra ya concluida, como de los modelos .. 

5.- Los músicos y ; 

6.- Los calígrafos. 
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Todos los que disfrutaban de la propiedad anisitica, pocllan teproducir o autorizar 

la reprodución total y parcial de sus obras por un ane o por un procedimiento semejante 

o distimo en la misma o diferente escal1. El que adquirfa la propiedad de una obra de 

arte, no adquirfa el derecho de reproducirla, si no se expresaba en el contralo. 

Se establecieron reglas especificas para declarar la falsificación. Lo cual se daba 

cuando fallaba el consentimiento del legitimo propietario: 

1.- Para publicar las obras, discursos, lecciones y articulas originales. 

2.- Para publicar traducciones de dichas obras. 

3.- Para representar las dramalicas y ejecutar las musicales. 

4.- Para publicar y reproducir las artislicas, sea por igual o por distinto 

procedimiento del que se empleó en la obra original. 

S.- Para omilir el nombre del autor o del traductor. 

6.- Para cambiar el titulo de la obra y suprimir o variar cualquier parte de 

ella. 

7.- Para publicar mayor número de ejemplares que el convenido. 

8.· Para reproducir una obra de arquilcccura para lo cual fuera llCl:Csario 

penetrar en las casas particulares. 
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9. - Para publicar y ejeclllar una pieza de música formada de extractos de 

otras. 

10.· Plllll arreglar una oomposición musical pera instnonentos aislados. 

En las disposiciones gcncniles, se C!tablecfa que para adquirir la propiedad. el 

Autor o quien le representaba. debla ocurrir al Ministerio de Instrucción Pública a fin de 

que fuera reconocido su derecho. De todo libro impreso el Autor presentaba dos ejem· 

piares. De toda obra de música. de grabado, litogratla y otras semejantes, se presentaba 

un ejemplar. 

Si la obra Cf8 de arquitectura, pinlUrll, escultura u olra de esla clase, se presentaba 

un ejemplar de dibujo, disello o plano, con CKpresión de las dimensiones y todas las 

demás circunstancias que earacleriz.aban el original. 

la Nación tenla la propiedad de lodos los manuscritos de los Archivos y Oficinas 

Federales y de los del Distrito Federal y de la CalifomiL En oonsecuencia, ninguno de 

ellos se podla publicar sin consentimiento del Oobiemo. 

Las obras que publicaba el Gobierno entraban al Dominio Público 10 allos 

después de su publicación. Sin embargo, éste podía alargar o acortar el plazo cuando lo 

considerase conveniente. 

La propiedad literaria y la artistica prescribían a los 10 aoos, la propiedad 

dramática a los 4 allos contados desde la primera rcprcscnwción o ejecución de la obra. 

La propiedad literaria, dramática y anística estaba considerada w1110 rnLM:bl~. 

salvo las modificaciones que por su índole especial establecía la Ley respecto de ella. 

No habla propiedad en las obras prohibidas por la Ley o retiradas de la circula­

ción en vinud de IClltcnciajudicial. 
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Si un mexicano o extranjero residente en la República, publica una obra, go­

zaba de la propiedad siempre que cumplieta con el registro • ·. ,I Ministerio de lns­

IJUCC:ión Pública. 

Todas las disposiciones sobre propiedad literaria, dramática y anlstica, eran re­

glamentarias del Articulo 4° de la Constitución de l 8S7, el cual preceptuaba lo siguiente: 

Articulo 4: Todo hombre es libre para abru.u la profesión, industria o u.bajo que 

le llCOtnode, siendo útil y honesto y para aprovecharse de sus productos. Ni IDlO ni otro 

se le podrá impedir, sino por sentencia judicial cuando ataque los derechos de terceros, o 

por resolución gubernativa dictada en los lémtinos que marque la ley. cuando ofenda los 

de la sociedad.(S) 

6.· CÓDIGO CIVIL DE 11184. 

El Código Civil de 1884, siguió en esta materia los lineamientos del Código de 

1870, sólo introdujo pequellos cambios elabondos por la C:Omisión de la que fue Secre- · 

1ario el LIC. MIGUEL S. MACEDO. Reglamentó en su Titulo Octavo, Capllulos íl a IV 

inclusive, Artfculos del 1132 al 1271, lo conccmiente al Derecho Autora!. 

De entre los cambios que se introdujeron en el Código Civil de 1884 tenemos los 

siguientes: 

- El traductor o editor debla ocurrir al Ministerio de Instrucción Pública, para 

adquirir la propiedad. 

5. loredoHill. Op. cil.p. U 
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- Todos los autores, tnlductom y editom deblan poner su nombre, fecha de la 

publicación y la advertencia de gozar de la propiedad por haber hecho el depósito de 

ejemplares que establecía el propio Código y las demás condiciones o advertencias le­

gales que crelan convenientes en las polladas de los libros o composiciones musicales, al 

calce de las estampes y en la base u otra parte visible de las demás obras anlsticas. 

- Cuandc> el autor, Inductor o editor de una obra que hubiere es1ado en el 

Dominio Público, falleciere sin haber asegurado su propiedad no podian asegurarla sus 

herederos. 

- La Propiedad Auloral igualmente se estimó como mueble. 

- Los autores, tnlductORS y edito= podían fijar a la propiedad de sus obras un 

término menor que el seflalado por la Ley. En este caso sólo gozaban de la propiedad 

durante el plazo que hubi""'8 fijado y, fenecido éste, la obra enuaba al Dominio Público. 

- La liacción m del articulo 1201, reputaba como falsificación la ejecución de 

una obra musical cuando faltaba el consentimiento del titular del Derecho de Autor. 

- Entre las penas de falsificación se enconuaba la de pagar· al Autor el producto 

total de las enuadas sin tener derecho a deducir los gastos (articulo 1217). 

- El titular podía, igualmente, embargar la entrada antes de la representación, 

durante ella y después. (articulo 1219 ). 

- Las copias que se hubiesen repartido a los 11etores, cantantes y músicos se 

destrulan, asl como los librc!Os y canciones (articulo 1221 ). 

- Era facultad del Autor el pedir que se suspendiese la obra (articulo 1222). 
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- El propietario (1i1ular del dem:ho), debla ser indemnizado, independien1emente 

del producto de la represenlación, por los perjuicios que se le sisuiesen. (articulo 1223). 

- Se facultó a la autoridad poll1ica para mandar suspender la ejecución de una 

llbra dtamá1ica, secuestrar los productos, embargar la obra falsificada y dictar todas lls 

providencias urgcnles contra las que no se admilfa recurso alguno. (anlculos 1230 y 

1231). 

De lo anleriormenle menciotlldo se concluye que tanlo el Código Civil de 1870 

como el de 1884, consideraron los Derechos de Aulor como °""'<:ho de Propiedad. 

Asl mismo, cabe aclarar qut en los dos Códigos anles descritos al lllulo que 

respeclivarnenle conlenla las disposiciones sobre los Derechos de Autor se le denominó 

"Del Trabajo•. 

7.- LA CONSTITUCIÓN FEDERAL DE 1917. 

Sellala Felipe Tena Ramlrez, que al triunfo de la Revolución, produjéronsc· 

hondas escisiones entre los jefes vicloriosos. l.a facción Carrancisla, que al fin consiguió 

prevalecer, convocó a una asamblea en la Ciudad de Querélaro, que vino a ser el Oclavo 

Congreso Cons1iluyenlc Mexicano y que sobre los lineamientos de lo Constitución :!e 

18S7 expidió la de S de febrero de 1917, ac1ualmcntc en vigor. Ahora bien, el proycclo 

de Cons1ilución presentado el dla 1º de diciembre de 1916 por Don Venusliano Cunnza 

al Congreso Cons1i1uyenle de Querélaro, esllhlecla en el Anlculo 28: 
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"En la República Mexicana no hlbri monopolios ni eSfanl:OS de ninguna clase, ni 

exenc:ión de impuestos, ni prohibiciones a titulo de protección de la industria, excep­

tuúldose únicamente los relali\'OS a la llCllllación de moneda. a los correos, telégrafos, 

t'lldiotelegrafia, y a los privilegios que por determinado tiempo se concederán a los au­

tores y anistas .. ra la reproducción de sus obras, y a los inventores y peñccdonadores 

de aJgwia mejora, para el U90 exclusivo de sus inventos .. ." ( 6) 

De lo anteriormente expuesto deducimos que se olorga un privilegio a los aulores 

y anfstas por un plazo lijo, aunque de alguna forma, aún no se ha hecho especial re­

ferencia al Dcnlcbo lnlelectual. 

8.- CÓDIGO CML DE JI DE AGOSTO DE 1928. 

En el Código Civil de 1928, se consideró q11e no podla identificarse la propiedad 

intelcclllal con la propicdld común, porque la idea no es susceptible de posemón exclu­

siva, sino que neccsariamenle tiene que publicarse o reproducirse para que enlre bajo la 

protección del Derecho. 

Debido a estas razones, el referido Ordenamienlo consideró que no se trataba de 

un Derecho de Propiedad sino de un derecho distinlo, con caracteristicas especiales que 

denominó "Derecho de Autor". 

6. Derecho Conflítucíonal Mexicano. EdítorítJI Porrúa, S.A. México, 1944. !'. 40. 
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El beneficio temporal para aprovecharse exclusivamente de los beneficios de una 

obra por su publicación, ejec111:ión o traducción se limitó en este Código, fijéndose di· 

taentes plazos, según la 111turalcni de la obra, se distingue para obras cientlficas e 

invenciones y se crea un privilegio de SO allos independientemente de la vida del Autor, 

es decir, los herederos podrán disfrutar de ese privilegio durante el tiempo que falla al 

tbmino de SO ailos, si el Autor muere antes de ese plazo; si este sobn:vive los SO ai1os 

durante su vida se extinguirá el privilegio, ya no pasará a los herederos. 

Para las obras literarias y arllsticas se reconoció un privilegio de sólo 30 allos y 

para la llamada propiedad dramática, es decir, pera la ejecución de obtas teatrales o 

musicales, un privilegio de 20 anos. 
Este Código, seftalaba también que los autores exiranjeros gozaban en lo 

República de los Derechos de Autor que les concedlan los tratados celebrados por 

México con los Gobiernos de las Naciones a que perteneclan. A falla de ttatados, 

sazaban de iguales derechos que los nacionales, siempre que en su Pals se otorgasen los · 

mismos derechos a los autores mexicanos. 

Asl mismo, establccfa que los derechos exclusivos de autor, ttaductor o editor, se 

concedlan por el Ejecutivo Federal, mediante solicitud hecha por los interesados o sus 

representantes legítimos a la Secretarla de Educación Pública acompeftada de los ejem­

plares que prevela el Reglamento. 

Estipulaba dicho Ordenamiento legal que se cometla falsificación cuando fallaba 

el consentimiento del que obtuvo el privilegio. 

f.. Para publicar, traducir, reproducir, representar. ejecutar o imprimir en 

discos para fonógrafos o rollos para pianos automáticos, sus obras o pane de ellas; 
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2.· Pm omitir el nombre del autor o del Inductor; 

3.· Para cambiar el titulo de la obra y suprimir o variar cualquier parte de 

ella; 

4.· Para publicar mayor número de ejemplares que el convenido; 

S.· Para publicar y ejecutar IUlll piea de inúsica fonnada de extrackls de 

otras. 

6.· El comercio de obras falsificadas, ya en la República, ya en cualquiera 

oua parte, se consideraba como falsificación, etc. 

Ahora bien, en términos generales, el Código Civil de 1928 reprodujo las disposi­

ciones proteccionistas contenidas en el de 1884, agregando, en el articulo 1280, que las 

disposiciones contenidas en el Titulo eran de carácter federal, como reglamentarias de Ja 

parte Rlativa de los articulas 4' y 28' de la Constitución Federal de 1917. 

9.· PRIMERA LEY FEDERAL SOBRE EL DERECHO DE AUTOR DE 30 

DE DICIEMBRE DE 1947. 

Del I' al 22 de junio de 1946 se celebró en Washington, D. C., Ja Conferencia 

Jnteramericana de Expertos para la Protección de los Derechos de Autor, finnando 

MéKOco y otros Paises, por plenipotenciarios debtdarnente autorit.ados al efecto, la 

Convenc1on lnteramericana sobre el Derecho de Autor en Obras Literarias, Cientiíicas y 

Artlsticas, en los idiomas espallol, inglés, portugués y francés, en las fechas que aparecen 

al lado de sus RSpectivas finnas. 
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LI Convención fue debidamente aprobada por el Serlldo de le República y pu­

blicada en el Diario Oficial de la Fcdención de 24 de octubre de 1947. 

Para adecuar la Legislación Nacional a la Convención aludida, se expidió le Ley 

Federal sobre el Derecho de Autor de 30 de Diciembre de 1947, debida fundamental· 

mente, a los juristas Germán FcnWidez del Castillo y José Diego Espinosa. 

Los principales motivos que dieron origen a la expedición de esta Ley fueron por 

una parte, el dcsanollo de la cultura que habla permitido une vasta producción de obras 

litcrarias, cientflicas y artlsticas, y por la otra el que se hayan acrcccnlado y pcr· 

fcccionado WJa serie de industrias destinadas a difundir esas obras, p<incipalmcnte, 

las artes gtáficas, la radiofonla, la cinematografla y la fonogrnfia. 

En el titulo 2° transitorio de este Ordenamiento, se derogó el Titulo Octavo del 

Libro Segundo del Código Civil, y todas las disposiciones que se le opusiesen, exccpto · 

para regir las violaciones ocurridas antcs de su vigencia. 

Esta Ley contenla en su totalidad 134 Articulos y S Ttansitorios, dividida en 6 

Capítulos: 

• EL PRIMERO.· Referente al derecho que renfa el Autor sobre una obra literaria, 

didáctica, escolar, cientlfica o artlstica, de usarla exclusivamente y autorizar su uso, en 

todo o en parte, de disponer de ese derecho a cualquier thulo toral o parcialmente y de 

uansmitirlo por causa de muerte. 
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El Derecho de Autor dwabe la vida del Autor y 20 allos después de su muerte. 

Cuando antes de este término el 1itular morla sin herederos, el uso de la obra pasaba al 
' Dominio Público, pero los derechos adquiridos por lerceros se respetaban. 

En las obr.s protegidas se usaba la expresión "Derechos RcseNados" o su 

abreviatwa "D.R.", seguida del nombre y din:cción del titular del derecho. 

Se consideraba de Ulilidad pública la publicación de obras literarias, cientlficas, 

didécticas y artillicas convenienles o necesarias al mejoramiento de la ciencia. de la 

cultura o de la educación nacional. El Ejecutivo Federal podla deelarar la limitación del 

Deiecho de AUlor .,.n el efcc;to de permitir que se hiciera la publicación de esas obras. 

Por conduelo de la Secretaria de Educación Publica se trmnitaba el expediente 

respectivo. 

• EL SEGUNDO CAPinJLO, llamado de la edición y otros modos de 

reproduceión, definla al contrato de edición, cuando el titular del Derecho de AUlar sobre 

una obra cientffica. didáctica, literaria o an!stica, la entregaba. o se obligaba a entregarla 

a un editor, y éste a su vez. a reproducirla, distribuirla y venderla. 

El Derecho de Autor quedaba en beneficio del titular, a excepción de aquellos 

dem:hos que dentro de los limites del contrato fueran necesarios para su cumplimiento, 

los que quedaban en favor del editor dW'anle el tiempo del contrato. 

• EN EL TERCER CAPÍTULO, se reglamentaban las Sociedades Autorales, que 

a todas iu.;es representa la aportación más importantes de la Ley de 1947. 

Se creó la Sociedad Mexicana de Autores y las Sociedades de Aulo;c; 

constituidas conforme a esta Ley y para los fines que ella scllalaba, eran autónomas, de 

interes público y con personalidad jur!dica distinta de la de sus socios. Estas 

denominaciones sólo podían ser uSldas por las personas morales regidas por este 

Ordenamiento. 
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Los miembros de las Sociedades de Autoics eran los autOleS mexicanos y los 

extranjeros domiciliados en la República Mexicana, de obras cientlfü:as, didicticas, lite­

mrias o anlsticas y personas titulares de Derechos de Autor por causa de bcrcncia o de 

donación entre parientes dentro del cuarto grado. Esas sociedades fueron los miembros 

de Ja Sociedad General Mexicana de Autores. 

La Secretarla ele Educación Pública, tenla facultades legales para concgir las 

im:gularidades que ocurrieran en Ja Administnición de la Sociedad General Mexicana de 

Autores y de las Sociedades de Autores y de exigir responsabilidades. 

• EL CAPITULO CUARTO, creaba en la Secte\aria de Educación Pública un 

Deparlamento del Derecho de Autor que se encargaba de la aplicación de esta Ley y de 

sus Reglamentos en el Orden AdminiSIIalÍvo. 

• EL CAPITULO QUINTO, establecla una serie de sanciones, tanto económicas 

como privativas de la libcnad, para aquellas personas que de alguna manera inliinglan 

los privilegios conferidos a los autores y editores en esta Ley. 

- EL CAPITULO SEXTO, establecía como competentes a los Tribunales 

Federales, para conocer de las controvetsias que se suscitaban con motivo de Ja 

aplicación de esta Ley; pero cuando dichas controversias sólo afeclaban intereses 

paniculares, podían conocer de ellas tarnbié1~ a elección dt:I actor, los Tribunal•• Je:! 

Orden Común correspondientes, a esto se Je conoce como jurisdicción concurrente para 

conocer Jos delitos previstos y sancionados por esta Ley, eran competentes en fonna 

exclusiva los Tribunales de Ja Federación. 
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Lu autoridades judicieles Clllb9n CJblipdas a dar a conocer al Dqmllmcnlo del 

Daecho de Autor, la iniciación de cualquier juicio en materia de Derecho de Autor por 

medio de una copia de la demanda o denuncia, en igllll forma lo haclan con las sen­

tcncils. 

En todo juicio de nulidad de registro era parte la Secretaria de Educación Pública 

y solamente podlan conocer de ellos los Tribunales Federales. 

10.- SEGVNDA LEV FEDERAL SOBRE EL DERECHO DE AVTOR DE 29 

DE DICIEMBRE DE 1956. 

Bajo la Administración del Presidente Adolfo Rulz Coni~ se expide la Ley Fe­

deral Sobre el Derecho de Autor, el 29 de diciembre de 1956, la cual file publicada en el 

Diario Oficial del lunes 31 del mismo mes y ano. 

Esta Ley trata de corregir los erro<cs y llenar las lagunas de la anterior, compuesta 

de ISI artlculos, distribuidos en 8 Capltulos y 7 artlculos transitorios. En general sigue 

los lineamientos de la Ley de 194 7. 

En el Capitulo 1 referente al Derecho de Autor, se estipula que éste, se confiere 

por la simple creación de la obra, sin que sea necesario depósito o registro previos para 

su tutela. 

El Derecho de Autor, duraba la vida del autor y 25 llloS después de su mucne; 

pasados éstos o cuando el titular morfa sin herederos, la facultad de usar o explotar la 

obra pasaba al Dominio Público. El Derecho de Autor sobre obras póstumas duraba 30 

aftos a contar de Ja fecha de Ja muene del Autor. 
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El Capitulo 11, trataba del derecho y de la licencia de traducción: la Secretaria de 

Educación Pública podía conceder a cualquier nacional o exttanjero, domiciliado en la 

Republica Mexicana, previa solicitud, una licencia no exclusiva. pa111 traducir y publicar 

en castellano las obras escritas en idioma exuanjero, si a la expinición de un plam de 7 

silos a contar de la primera publicación de la obra, no se habla publicado su Inducción al 

castellano por el titular del derecho de traducción, o con su autorización. 

Estas licencias fueron intransferibles y toda cesión de ellas era nula de pleno 

de~ho y revocada de oficio. 

La Secretaria de Educación Pública negaba la licencia cuando el Autor habla 

retirado de la circulación Jos ejemplam de la obra que se pretendía traducir o editar. 

El Capitulo lll. hacia referencia al oontrato de edición o reproducción. Habla 

contrato de edición cuando el titular del Derecho de Autor sobre una obra literariu, 

cientffica, didéctica o artlstica, se obligaba a distribuirla, reproducirla y venderla, cu­

briendo el importe del Derecho de Autor convenido. 

El capitulo IV, trataba de la limitación del Derecho de Autor, al establecer que es 

de utilidad pública la publicación de las obras literarias, ciendficas, didicticas o 

anlsticas necesarias o convenientes para el adelanto, difusión o mejoramiento de la 

ciencia, de la cultura o de la educación nacionales. 

El Caplrulo V, de las Sociedades de Autores, siguió los lineamientos de Ja Ley 

Auroral de 1947, conservando la Sociedad General Mexicana de Autores y las 

Sociedades de Autores. ahora divididas en diversas ramas, que se constitulan de acuerdo 

con Ja legislación de 19S6, y para los fines que se seftalaban, eran autónomas, de interés 

publico y con Ja personalidad jurídica distinta de la de sus socios, debiendo estar pre­

viamente inscritas en el Registro del Derecho de Autor. 
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En el Caplrulo VI, se establecla el Registro del Derecho de Autor. La Secretaria 

de Educación Pública cenia a su cargo ta Dirección General del Derecho de Autor, 

encargada de la aplicación de esta Ley, y de sus reglamentos, en el orden administrativo. 

El Capitulo vn, establecla sanciones que en general, siguen la tónica de las 

establecidas en la Ley de 1947. Se tipificaban como nuevas figuras delictivas el uso de 

las características gráficas distintivas de la cabeza de un periódico o revista. de una 

obra o colección de obras, sin autorización del que haya obtenido la reserva de su uso, la 

especulación con libros de texto respecto de los cuales se haya decluado la limitación 

del Derecho de Autor, ya sea ocultándolos, acaparándolos o expendiéndolos a precios 

auperiores al autoriudo. 

Se entendJa que el litulu del Derecho de Autor daba su consentimiento para la 

ejecución pública de sus obras, cuando el usuario pagaba a la Sociedad de Autores el 

monto de los derechos que fijaban las tarifas, correspodienles a esca autorización. 

En lo relativo a las competencias y procedimientos el Capitulo VIII, continúa con 

el Fuero Federal, pero cuando se afectaban intereses particul8ICS la jurisdicción era con­

currente, siendo el procedimiento similu al establecido por la Ley de 1947. 

No podia ejercitarse ninguna acción contradictoria a tos Derechos de Autor sobre 

una obra u otras que se encontraban inscritas a nombre de persona lisica o moral de· 

terminada, sin que previa o simultáneamente se entablara una demanda de nulidad o 

cancelación de la '""'ripción correspondiente. 

Debía sobreseerse todo juicio sobre l>ercchos de Autor, cuando el procedimiento 

se segula contra persona distinta de quien apareciera como titular en los libros del re­

gistro, a no ser que se hubiere dirigido la acción contra ella, como causahabiente de 

quien apareciera como titular en el registro. 

El mérito de esta Ley fue reconocer a los inlérprctcs y ejecutantes. 
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El Articulo Segundo Transitorio abrogó la Ley Federal Sobre ·el Derecho de 

Autor, del 31 de Diciembre de 1947. 

Cabe hacer mención que por desgracia, los propósitos enunciados por esta Ley, 

no tuvieron la más mlnima realización, debido a la introducción de preceplOs que resul­

taron inoperantes, además de obstaculizar la existencia, desarrollo y un debido funcio­

namiento de las Sociedades de Autores. 

11.· LEY DE 1963. 

Debido a que el Derecho de Autor, habla venido sufriendo una constante y _. 

lerada evolución, tanlo por la naturalel.8 misma de las actividades que regula, cuanto por 

las continuas inno\'llciones de la lécnica moderna, se hizo necesaria la creación de un 

nuevo Ordenamiento en esta materia. además de que se habla revelado la incapecidld 

pua re¡ulu situacionesjuridicas la anterior Ley de 1956. 

Ahora bien, debido a que se advcrtla una firme tendencia internacional hacia la 

revisión y la unificación de las diversas convenciones que existfan sobre la materia, sólo 

se hicieron algunas reformas a la anterior Ley, las cuales resolvieron algunos problemas 

inaplazables, además de ajustarse en algunos aspeclos al movimiento contemporáneo del 

Derecho de Autor. 

• Las reformas descansaron sobre el principio de que la acción del Estado no 

debe limitarse a la sal •aguardia de los intereses particulares, sino a la prolección de una 

obra de indudable importancia social, de ésta forma se acentúan el carácter tutelu de Jos 

derechos de los aulores y de los artistas intérpretes y ejecutantes a la par que propugnan 

la protección del patrimonio cultural de la Nación. 
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• Las refonnas ampliaron el contenido del derecho de los autores y de los artistas · 

intápreles y ejeculantes, prantizándose con una mayor eficacia, sus intereses 

económicos y robusteci~ la protección a la .-temidad e integridad de la obra, así 

como el ¡xcstígio, la penonalidad y otros intereses de orden moral. 

• Las refonnas prevelan, que cuando el titular del Derecho de Autor llegara a 

morir sin dejar herederos, le corresponderla a la Secretaria de Educación Pública saJ. 

w¡uardar esos derechos, asumiendo la responsabilidad de preservar un legado que in­

gtesa, definitivamente, en el acervo cultural del Paf s. 

• En el conltato de edición se introdujeron modificaciones subslantivas, se hizo 

la distinción entre los derec:hos .-lrimoniales del Autor y sus intereses morales y se 

establecieron normas para obtener equidad en las relaciones entre los editores y los que 

con ellos contraten. 

Uno de los objetivos principales de estas reformas, fue el nonnar 

ldeculdamente las consecuencias económicas de la ejecución pitblica de las obras de los 

autores o de las imerpmacíones y ejecuciones artfstieas protegidas por la Ley. 

Uno de los principios generales de estas refonnas fue el referente, a que el 

contralo de edición no comprendfa el derecho a la explotación pública de una obra, es 

decir, lanlo el Autor como los artistas intérpretes y ejecutantes, tenfan el derecho de 

11u1ur~r •>a •iocucíón y de percibir determinados beneficios p.:cuniarios derivados de In 

misma. 

• Las reformas estuvieron orientadas a asq¡urar el funcionamien10 eficaz de las 

Sociedades de Autores en cuanto a su misión primordial de percibir los derechos 

causados por la explotación de las obras de sus agremiados. 
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• Con las reformas desaparecfa. la Sociedad General de Autores, cuya existencia 

real se babia venido fruslrando por más de un dec:enio, de esta manera, las atribuciones 

que a ella destinaba la Ley se distribuirian, principalmeme, entre las di•ersas Sociedades 

de Autores, en lanto que algunas recaerfan en la Dirección General del Derecho de Autor. 

- Para asegurar los beneficios que los autores obtuvieren, a través, de sus 

Sociedades, se garantizarla mediMte la instilución de un fideicomiso de administración 

de los fondos sociales, a cargo de una Institución Nacional de Crédilo. 

• A través, de estas reformas se dotó a la Dirección General del Derecho de 

Autor, dependiente de la Secretaria de Educación Pública, de mayores alribuciones y 

responsabilidades, entre ellas, la de participar en los conflictos que surjan con motivo de 

violaciones a los derechos autorales tutelados por la Ley. 

• En cuanto a la penccueión de los delitos cometidos en contra de los Derechos · 

de Autor, se previó que, cuando esos derechos ya sean del Dominio Público la querella la 

presentara la Secretaria de Educación Pública. 

Esta Ley de 1963, reglamentó los derechos conexos o vecinos del Derecho de 

Autor, ésla reglamentación respondió a dos directrices fundamentales. La primera, 

derivada del proyecto de Convención Internacional sobre la Protección de los Artistas In­

térpretes o Ejecutanles, Productores de Fonogramas y Organismos de Radiodifusión, 

emanado del Comite de Expenos reunido en el P•laeiu Je I• Pal, en la l la)a, del l 9 al 20 

de Mayo de 1960; y la Segunda, derivada de la Convención de Roma, celebrada el 26 de 

octubre de l 961. 
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Esta protección a los derechos conexos o vecinos del Derecho de Autor fue una 

aponación de gran imponancia que en la Ley de 1963 se incorporó. 

U. REFORMAS DE 11 DE ENERO DE 1982. 

Por decreto de 11 de enero de 1982, se publicaron en el Diario Oficial de la 

Federación las siguientes reformas y adiciones a la ley Federal de Derechos de Autor: 

Anlculo 4.· Los derechos que el articulo 2 concede en su fracción tercera al autor 

de una obra, comprenden la publicación, reproducción, ejecución, representación, 

exhibición, adaptación y cualquiera utilización pública de la misma, las que podrán 

efectuarse por cualquier medio según la naturaleza de la obra y de manera particular por 

los medios scnalados en los tratados y convenios internacionales vigentes en que México 

sea parte. Tales derechos son transmisibles por cualquier medio legal. 

En cuanto a la vigencia del Derecho de Autor, ésta se aumentó, establecimclose 

de la siguiente forma: 

Articulo 23.· La vigencia del derecho a que se refiere la fracción tres del articulo 

2 se establece en los siguientes términos: 

l.· Durará tanto como la vida del autor y cincuenta ailos después de su muenc. 

Transcurrido ese término, o antes si el Titular del derecho muere sin herederos, la 

facultad de usar y explotar la obra pasará al dominio público, pero serán respetados los 

derechos adquiridos por terceros con anterioridad. 
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11.· En el caso de obras póstumas durará cincuenta ailos a <:ontar de la fecha de la 

primera edición. 

111.- La titularidad de los derechos sobre una obra de autor anónimo, cuyo nombre 

no se dé a conocer en el término de cincuenta allos a panir de la fecha de su primera 

publicación, pasará al dominio público. 

IV.· ....................................................................................................................... . 

V.· Durani cincuenta allos contados a partir de la fecha ~ la publicación en favor 

de la Federación, de los Estados y de los Municipios respectivamente, cllllldo se trate de 

obras hechas al setvicio oficial de dichas entidades y que sean dis1i1111S de las leyes, 

reglamentos, circulares y demás disposiciones oficiales. 

La misma protección se concede a las obras a que se refiere el pirrafo 2 del · 

articulo 31. 

Se modificaron también, algunas disposiciones de los derechos provenientes de la 

utilimción y ejecución públicas: 

Articulo 74.- ..................................................................................................... .. 

AJ.· ........................................................ ; ... '.''."''"'.""""'""''""""'"'"'"""""'""' 

B).· ...................................... '. ...................... : ..... : ....... : ....... : .......... ; ................ : ... . 

C).• La grabación sólo dará derecho a una sola emisión; [.a grabación y fijación 

de la imagen y el sonido rcali111da ~-n Ías condiciones q~~ a~t.S s~ me.ncionan, no obli-
,· . 

gara a ningún pago adicional distinto del que corrc.spondc J'or duso Je las obras. 
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Las disposiciones de este artículo no se aplicarán en caso de que los autores, 

intérpretes o ejecutantes tengan celebrado convenio remunerado que autorice las 

emisiones posteriores. 

D).· Los anuncios publicitarios o de propaganda, filmados o grabados para su 

difusión a través de cualesquiera de los medios de comunicación, podrán ser difundidos 

hasta por un periodo de seis meses a panir de la fecha de su grabación. Pasado este 

término, su utili1J1Ción pública deberá retribuirse por cada periodo adicional de seis 

meses, aún cuando sólo se 11tilice en fracciones de ese periodo, a los compositores, in· 

térpretes, arreglistas, músicos, cantantes, actores y locutores que hayan participado en las 

mencionadas grabaciones, con una cantidad igual a la contratada originalmente. La 

difusión del anuncio respectivo no podrá eKceder de un tiempo total de tics allos natu­

rales a partir de su grabación, sin autorización previa de quienes hayan participado en el 

mismo. 

Anículo 82.· Se considera artista intérprete o ejecutante, todo actor, cantante, 

músico, bailarin, u otra persona que represente un papel, cante, recite, declame, inter­

prete o ejecute en cualquier fonna una obra literaria o artística. 

Articulo 84.- Los intérpretes y ejecutantes que participen en cualquier fonna o 

medio de comunicación al público, tendrán derecho a recibir la retribución económica 

irrenunciable por la utilización pública de sus interpretaciones o ejecuciones, de acuerdo 

con los artículos 79 y 80. 
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Cuando en la ejecución intervengan varias personas, la remunelllción se distri­

buini entre ellas, según convensa. A falta de Convenio, las perv.pciones se diSlribuinin 

en proporción a las que se hubiesen obtenido al realiz..v la ejecución. 

Articulo 90.- La duración de la protección concedida a intérpretes o ejecutantes 

seni de 30 allos contados a panir: 

A) .- De la fecha de fijación de fonogramas o disco. 

8) .- De la fecha de ejecución de obm no gtabadas en fonogramas. 

C) .- De la fecha de la transmisión por televisión o radiodifusión. 

Articulo 91.- Quedan exceptuadas de las anteriores disposiciones los siguientes 

c:uos: 

1.- ....................................................................................................... . 

0.- .................................................................................................... . 

m .- La fij1c:ión !Ulizada en los términos del inciso D. del articulo 74. 

Retpeeto a las atribuciones de las sociedades de autores hubo las siguientes 

modificaciones: 

Articulo 98 .- ....................................................................................................... . 

1.- ....................................................................................................... . 

11.- Recaudar y entregar a sus socios, asf como a los autores exhanjeros de su 

rama, las pcrupciones pc.;uniarias provenientes de los derechos de autor que les co­

rrespondan. 

Recaudiir en el paio, y sin que sea preciso tener representación alguna, los 

derechos que se ¡¡cneren por la utiliz.tclón pública en cualquier fonna de las oblllS de 

autores cxttanjcros, quedando supeditada la cntre¡¡a de dichas recaudaciones a los autores 

extranjeros o a las asociaciones que los representen en su caso. con base al principio de 

reciprocidad. 
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Para la recaudación de los derechos de autores nacionales, se requerirá que éstos 

otorguen individualmente mandato a la sociedad, en el caso de que en el t~nnino de dos 

anos el autor no haya recaudado las percepciones a que tienen derecho, aún sin el 

mandato expreso individual a la sociedad autoral, las recaudará notificando al Autor o a 

su causahabiente por conducto de la Dirección General del Derecho de Autor de la 

Secretaria de Educación Pública. Es1a.s percepciones serán manejadas por la Sociedad 

Autora! corTCSpondiente, a través del Fideicomiso de Administración previsto en la Ley. 

DI.- ................................................•....................................................... 

IV.-............................................................................................ , .......... . 

v.-....................................................................................................... . 
VI.-....................................................................................................... . 

VII.-....................................................................................................... . 

13.- DECRETO DE 17 DE JULIO DE 1991. 

Mediante et Decreto publicedo en el Diario Oficial de 17 de julio de 1991, se re­

fonnaron y adicionaron diversas disposiciones de la Ley Federal de Derechos de Autor, 

como son las siguientes: 

- En el Articulo 4, quedó establecido que los derechos que el articulo 2, concede 

en su fracción DI al Autor de una obra, comprenden la publicación, rcprod~ión, 

ejecución representación, exhibición, adaptación y cualquier utiliw:ión pública de la 

misma, las que podnin efectuane por cualquier medio según la naturaleza de ta obra y de 

manera particular por los medios seftalados en las tratados y convenios inte11111Cionales 

vigentes en que M~xico sea parte. 
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Tales derechos pueden ser transmisibles por cUllquier medio legal, incluida la 

enajenac:ión y la concesión de uso o explotación ICl'llporal, como el mendamiento. 

- En el Articulo 6, se acordó que los Derechos de Autor son preferentes a los de 

los imerpretes y de los ejecutantes de una obra, asl como a los de los productores de 

fonogramas; en caso de conllicto, se eslará siempre a lo que m'5 favorezca al Autor. 

- Asl mismo, quedaron incluidas en el Articulo 7, las obras referentes a: 

i).- De fotopafla, cinematografla, audiovisuales, de nidio y televisión. 

j).- De Propamas de Computaeión y 

k).- Toda lu dcm6s que por analo&fa pudieran c:onsidmne comprendidas 

dentro de los tipos ll,Clll!ricos de obru utlllicas e intelectualcl 1111e1 

mencionadal. 

• En el Artk:ulo 17, se consideró que es libre el uso de la obra de Autor an6nimo 

mientras el mismo no se dé a conocer, para lo cual dispondrá de un pl&ZD de cincuenla 

lllos contados a pulir de la ptimeta publicación de la obra. 

• En el Articulo 18, se incluyó que el Derecho de Aulor no ampara. 

f).· La c:opia que Pll'I su uso exclusivo como archivo o res,.ldo realice quien 

adquiere la reproducción autoriz.ada de un programa de computación. 
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- En el Articulo 72, se consideró que el de!echo de publicu IDll Din por 

cualquier medio no comprende, por si mismo, el de su explOllCión en rcpcescntaciones o 

ejecuciones públicas, se considera que una obra es objeto de representación o ejecución 

pública cuando sea presentada por cualquier medio a auditores o cspectadoi:es sin 

restringirla a determinadas personas penenccientes a un srupo privado y que supere los 

limites de las representaciones doml!sticas usuales. 

- Quedó establecido el Articulo 87 bis, en el cual, se dá el derecho de autori7.ar u 

oponerse a la reproducción directa o indirecta que se haga de los fonogramas, a los 

productores de los mismos, también tienen el derecho de oponerse a la distribución o 

venta de la reproducción DO autorizada de SUS fonognmas. 

Esta protección sed de cincuenta allos, contados a putir del final del allo en que 

IC fijaron por primera vez los IOllidos incorpondos al fonogrMll. 

- Tanto en los Artlculos 18 y 19, ac asentó rapcctiVllllCllle, que los productores 

de fonoanmu, tcnlan el derecho de oposición ante la autoridld judicial en los supuestos 

del Articulo 87 bis, de conformidad con el Articulo 1912 del Código Civil pua el 

Distrito Federal en materia común y pua toda la República en materia federal, asf mismo 

los intérpretes , ejecutantes o productores de fonogramas podrán solicitar de la autoridad 

judicial competente, las providencias previstas en los Artlculos 384 y 38S del Código 

Federal de Procedimientos Civiles, pua impedir la fijación, reproducción distribución. 

venta o arrendamiento a que se refieren los Anlculos 87 y 87 bis ~ la Ley Federal de 

Derechos de Autor. 

- En el Articulo 90, se establece que la duración de la prot«ción concedida a 

intérpretes y ejecutantes, seré de cincuenta allos. 
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• El Articulo 132, se adicionó por lo que, tratándose de programas de compu­

tación el acceso a los documentos sólo se permitirá mediante autorización del titular del 

Derecho de Autor, su causahabiente o por mandamiento judicial y sin menoscabo de los 

Derechos de Autor, en aquellos casos que determine el Reglamento del Registro Público 

del Derecho de Autor. 

• En cuanto a las Sanciones, se modificaron los Artfculos del 136 al 143; de entre 

las conductas que son motivo de sanción tenemos las siguientes: 

• Cuando el editor, productor o grabador que produzca mayor número de 

ejemplares que los autorizados por el Autor o sus causahabientes, o a cualquier persona 

que, sin autorización de éste o éstos, reproduzca con fines de lucro un programa de 

compu11eión. 

Cuando el editor, productor o grabador que edite, produzca o grave para ser 

publicada una obra protegida, y al que la eKplote o utilice con fines de lucro, sin con­

sentimiento del Autor o del titular del Derecho Patrimonial. 

- Será sancionado también el sujeto, que dé a conocer a cualquier persona una 

obra inédita o no publicada que haya recibido en confianz.a del titular del Derecho de 

Autor o de alguien en su nombre, sin el consentimiento de dicho titular. 

- Se impodrán también sanciones, a los funcionarios de las sociedades de autores 

que disponpn para gastos de administración de cantidades superiores a las establecidas 

en el Aniculo I04 de la Ley Federal de Derechos de Autor. 
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Así mismo, serán sancionadas las personas que infrinjan las disposiciones refe­

rentes a la protección de los fonogiamas. 

Todas las infracciones a la Ley Federal de Derechos de Autor y a sus respectivos 

Reglamentos, que no constituyan delito, serán sancionadas por la Dirección General del 

Derecho de Autor, previa audiencia del infractor, con multa por el equivalente de diez a 

quinientos días de salario mínimo. 

En cuanto a las resoluciones que emita la Dirección General del Derecho de 

Autor, se acordó, que se podrá interponet Recurso Administrativo de Reconsideración 

ante la Unidad Administrativa conespondiente de la Secretaria de Educación Pública, 

dentro de los quince días h6bilcs siguientes a aquél en que se notifique la resolución. 

Si -urrido el término a que se refiere el pínafo anterior, sin que el afeciado 

interponga el Recurso, la resolución de que se trate quedalá firme. 

Conforme a estas reformas quedó establecido en el Articulo 157 A los requisitos 

que debe contener el Recurso de Reconsideración, así mismo, en el Articulo 157 B se 

establece que la Secretarla de Educación Pública, a través de la Unidad Administrativa 

correspondiente, resolverá el Recurso Administrativo de ReconJideración y lo hari saber 

al interesado, cabe hacer referencia que en este mismo Aniculo, preceptúa que el Re­

curso Administrativo de Reconsideración tratándose de laudos arbitrales a que se refiere 

el Aniculo 133 de esta Ley no procede. 

Estas reformas hechas a la Ley Federal de Derechos de Autor, eran necesarias 

debido al avance tanto tecnológico como cultural que a pasos acelerados, han ido sur­

giendo en estos últimos anos, revolucionándose diversos campos de la cultura humana. 

Tal es el caso de la incorporación de las computadoras en la actualidad. 
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Es asl, que estas reformas eran inminentes, para adecuar la Ley a los nuevos 

cambios y de esta forma dar una más amplia protección a los autom, reforzándose asl la 

protección de los privilegios que concede esta Ley a los mismos. 

14.- REFORMAS DE 22 DE DICIEMBRE DE 1993. 

Mediante Decreto de fecha 22 de diciembre de 1993, se reformaron los siguientes 

Aniculos de la Ley Federal de Derechos de Aulor. 

Artículo 9 se adicionó el siguiente párrafo: 

Las compilaciones de dalos o de otros materiales, legibles por medio de máquinas 

o en olra forma, que por razones de la selección y disposición de su c:ontcnido 

constituyan creaciones de carácter intelectual, estar6n protegidas como tales. &ta 

protección no se eXlenderá a los datos o materiales en si mismos, ni IC otorpnl en 

perjuicio de nignún Derecho de Autor que cxiSla sobre tales datos o materiales. 

Se reformó la fracción 1 del Articulo 23, debido a lo cual, se allftlCllló la vigencia · 

del Derecho de Autor a setenta y cinco allos después de la muerte del Autor. 

El articulo 81 tarnbi~n fue reformado, y se estableció; que es libre la utiliw:ión 

de obras del Dominio Público, con la sola limitanle de reconocer invariablemente los 

derechos a que se refieren las fracciones 1 y 11 del articulo 2. 

El último precepto reformado fue el último párrafo dd Arlículo 146, en el cual 

quedó establecido que: 

1 a 111.- Estas providencias serán acordadas, por la autoridad judicial siempre que se 

1credite la necesidad de la medida y se otorauc prantl1 suficiente . 

.. , 
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GENERALIDADES 
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CAPÍTULOll 

GENERALIDADES 

1.- FUNDAMENTOS CONSTITUCIONALES DE LOS DERECHOS DE 

AUTOR. 

A) ARTICUW 28 DE LA CONSTITUCIÓN POLITICA DE WS 

ESTADOS UNIDOS l\fEXICANOS. 

Nuestra vigente Ley Federal de Derechos de Autor es, de acuerdo con el 

contenido de su Primer Articulo, Reglamentaria del Articulo 28 de la Constitución 

Polltica de los Estados Unidos Mexicanos de S de febrero de 1917, el cual preceptúa lo 

siguiente: 

En los Estados Unidos Mexicanos no habrá monopolios ni estancos de ninguna · 

clase, ni exención de impuestos; ni prohibiciones a titulo de protección a la industria; 

exceptuándose únicamente los relativos a( ... ) los privilegios que por determinado tiempo 

se concedan a los autores y artistas para la producción de sus obras, y a los que, para el 

uso exclusivo de sus inventos, se otorguen a los inventores y perfeccionadores de alguna 

mcjora.(7) 

Por lo tanto, la Ley Federal de Derechos de Autor es de orden público e interés 

social, que tiene por objeto la protección de los derechos que se otorgan en favor del 

Autor como creador de una obra intelectual o artística, así como de la salvaguarda del . 

acervo cultural de la nación, de acuerdo también con lo mencionado en su Primer 

Articulo. 

7. Con\·t. Pvl. Afex. Art. 28. 
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Ahora bien, cabe indicar que la materia del Derecho de Autor es por su natura­

leza de carácter Federal, ya que la misma es fundamental en la cultura general del País, y 

para su régimen propio requiere de un respeto unánime, una coordinación y un servicio 

de información general, que debe revestir unidad juridica y que, además son patentes los 

conflictos de carácter internacional que surgen con motivo de esta materia, (8) es asi, 

como en el párrafo XI de la e><posición de motivos de la Ley Federal Sobre Derechos de 

Autor de 1947 se expresó ese carácter Federal de la Ley, basándose tanto en el Artículo 

28 Constitucional, como en los Artículos 3, S, 27 y 73 fracciones X. XI, XVI, XVII, XXI, 

XXV y XXX del mismo Ordenamiento. 

Al respecto, cabe seflalar que tanto la Ley de 1846, como los Códigos Civiles de 

1870, 1884 y 1928 se declararon reglamentarios del Articulo 4° (ahora Sº) de la-Co~s: 

titución, y el último también del Articulo 28 declarándose asf el carácter Federal de la 

Ley, en comento. 

Asf mismo la Ley de l 9S6, omitió fundamentar su carácter federal, én virtÚd de · 

lo anterior, en la Ley de 1963 se estimó necesario que quedara ~~t~ó e:n ·~1· ckdena: 

miento el Principio de Constitucionalidad en que se funda. Por 1íiti
0

n1<i'la pr~pia . 

Comisión de Educación Pública propuso una modificación al Artf~ul~ )~'~el Í>~oy¿~to de· 

Reformas y Adiciones propuesto por el Ejecutivo de la' U~iÓnr~~'~I sentid~ de 
:·:/ ·-.. ·:·.:.:.'.-<··;«'.>:.'_, .. '.· .. ,_-:: ·.·:¡. 

considerar a la Ley Federal de Derechos de Autor, Reglamentaria del Articulo 28 

Constitucional; y es asf como el legislador ha venido sos;cnig~d¿·~I ~a;á~íci Federal de 
-·--..' 'o,·- - • • 

la Ley. 

H. Furc/I C11h1/lus, Op. Cu. p . ./3. 
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1 

Al respecto, el ~tor Gabino Fraga ugwnentó lo si¡¡uiente, acerca del caricter 

federal de la Ley; en u~ Juicio de Amparo promovido por él mismo, en contra del A­

cuerdo publicado el 14 de octubre de 1964 en el que se esrablcció la tarifa para el pago 

de derechos por explotación en películas cinematogr6ficas de obras protegidas por la Ley 

Federal de Derechos de Autor y el Decreto que refonnó y adicionó la Ley Federal de 

Derechos de Autor, publicado el 21 de Diciembre de 1963. 

Por wia parte; que el Congreso de la Unión no podla hlber legúlado sobre la 

materia de Derechos de Autor ya que la propia Constitución no le concede la facultad 

expresa, para regular las relaciones de caríctcr patrimonial a que puede dar lupr el 

Derecho de Autor, ademAs de que con ello se estarla invadiendo la esfera de la libenad 

individual, y que de acuerdo con el Articulo 124, de la propia Constitución debe consi­

derane que las autoridades responsables de la Ley, lbcron incompetentes pua consignar 

en ella las disposiciones de los prec:eptos rectam.dos. 

Por otra putc 1gregó, que la Ley Federal sobre Derechos de Autor era inconsti­

tucional, toda vez que, los derechos que se consignan en el Altlculo 2 de la misma, no 

cnhan dentro de la competencia constitucional de la Federación, pues ni el Anlculo 28 

de la propia Constitución, ni ninguno otro de sus preceplos le hacen dicha atribución. 

Y que por lo tanto, al no haber facultad expresa para que la Federación leB1sle en 

materia de Derechos de Autor, las disposiciones contenidas en la Ley de la Materia, 

violan el requisiro exigido por el Aniculo 16 de la Cana Magna, por haber sido dicladas 

por Autoridad que carece de competencia constitucional. (9) 

9. lbidem pp. 45 - 48 
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De lo anteriormente expuesto, Arsenio Farell Cubillas establece que no esta de 

acuerdo con lo e'IJlf"Slldo por el Doctor Fraga, ya que primeramente sostiene: que hay 

que tener en consideración, que el Artículo 16 Transitorio de la Constitución del 17, 

facultó al Congreso para expedir todas las leyes orgánicas de la Constitución, entre las 

que se encuentra, la de Dcm:hos de Autor. ( IO) 

Aqul, cabe hacer notar, que existe una clara distinción entre Leyes Orgánicas, 

ResJamentarias y Ordinarias. Las Leyes Orgánicas son las que regulan el 

funciommíento de alguno de los órganos del Estado, las leyes Reglamentarias son las 

que desarrollan en detalle 1lgún mandlmiento contenido en la Constitución, y por último 

las Leyes Ordinarias son simplemente el resultado de una actividad autoriz.ada por la 

Constitución, pero como es bien sabido, las denomi""iones mencionadas no suelen 

emplearse con ex.ctítud por nuestros legisladores, tal es el caso también al emplear 

illCGl'leetamentc 11 plllbra Reglamento en lugar de Ley, al setlalar por ejemplo, como 

facullld del Congreso la de n:glamenw, lo c111I a todas luces es inexacto, (fracción XV, 

Anlculo 73). 

Con la aclaración anterior, queremos hacer notar que el Congreso si tiene la 

facultad pul expedir Leyes n:lacion&das con los Derechos de Autor, toda vez que en el 

Ank:ulo 16 TflllSitorio de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, se 

facultó al Congreso para expedir Leyes Orgánicas, aplicando lo anterior, podemos 

deducir que el legislador tal vez no empleó la palabra correcta al autorizar al Congreso Ja 

expedición sólo de Leyes Orpnica> o quizás omitió introducir tanto las Leyes 

Reglamentarias como las Ordinarias, y siendo la ley Federal de Derechos de Autor 

Reglamentaria del Articulo 28 Constitucional cae dentro del supuesto anterior. 

JO. /hidem pp. 49 
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De lo anterior concluimos que la naturaleza Federal de los Derechos de Autor se 

desprende tanto del Artlculo 28 Constitucional, asi como de los poderes que se le otorgan 

a la Federación a través de las diversas ftlcciones del Articulo 73 del mismo Ordena­

miento, lo anterior basandonos en la Doctrina de los Poderes implfcitos que sostiene 

Hamilton "la cual describe que, la propia Federación es, por su propia naturaleza, so­

berana y, por consiguiente, tiene derecho a emplear todos los medios requeridos para el 

cumplimiento de sus fines, siempre que no sean contrarios a la Constitución, a la moral o 

a los fines especiales de la sociedad polltica". ( 11) 

B) ARTfcuw '"DE LA CONSTITUCIÓN POúnCA DE LOS ESTADOS 

UNIDOS MEXICANOS. 

El precepto fllnduncntal del orden jcrúquico normativo del Derecho Mexicano 

lo formula el Articulo 133 de nuestra Constilllción el cual ¡m:epcúa lo siguiente: 

"Ella Constitución, las leyes del Congreso de la Unión que emanen de ella y 

todos los tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrldos y que se celebren por el 

Presidente de la República, con aprobación del Senado, scrin la Ley Suprema de toda la 

Unión. Los jueces de cada Estado se arreglarán a dicha Constitución, leyes y tratados a 

pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber en las Constituciones o Leyes de 

los Estados•. (12) 

/l. /bidemp. 51 

12. Con.ti. Poi. Mcx. Art. 133. 
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Eduardo Garcla Maynez, ( 13) establece que éste precepto revela que los dos 

(lnldos superiores de lajerarqula normativa están integrados, en nuestro derecho: 

1.- Por la Constitución Federal. 

2.- Por las Leyes Federales y los tratados internacionales. 

Con lo anterior, queremos afirmar que todos los tratados que celebre nuestro País 

c:on cualquier otro Estado o Estados, que estén de acuerdo e<>n nuestra Constitución, 

serán Ley Suprema en nuestro Pals; y que al tener la misma jerarqufa que nuestra 

Constitución Polltica, estamos obligados a respetar lo contenido en los mismos. 

Ahora bien, César Scpúlvcda, ( 14) en su obra de Derec;ho Internacional, nos dice, 

que los tnlAdos son por excelencia la manifeslación más objetiva de la vida de relación 

de los miembros de la comunidad internacional; y los define e<>mo los acuerdos entre dos 

o mis Estados soberanos para crear, para modificar o pora extinguir una relación juridica 

enueellos. 

I 3. Eduardo Garclu Mayne:, Introducción al Estudio del Derecho. P. 87, 

Editorial Porrúa, S. A., México, 1986. 

U. C.!our Scpúlveúu, Dereclio /lltemucional, pp. IN - IJ 1, Editorial Purriia, 

S.A., Mé.xia1 1991. 
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Nos dice también, que los lnltados han recibido nombres muy diversos, y ello ha 

contribuido a crear algo de confusión en tomo a estos imuumentos internacionales. 

Entre los nombres que se les ha dado tenemos los siguientes: Convenciones, Acuerdos, 

Convenios, Pactos, Arreglos, Compromisos, Declaraciones, Concordatos, Modo Vivendi, 

etc. 

Acerca de la ratificación de los lnltados internacionales afirma que es un lénnino 

que se deriva del derecho privado y su significado literal es confirmKión. La 

ratificación de los tratados es la aprobación dada al tratado por los órganos competentes 

del Estado, que hace que éste quede oblipdo por i.J tratado, es decir, que el efecto ele la 

ratificación es hacer nacer, desde: ese momento, un instrwnento vilido legalmente. 

De i.J manera, con todo lo IJl!eriormcnte exp!ICSto, blcemos notar que la Con­

vención ele Berna para la prolccción ele Obras Literarias y Artfsticas, reviuda en Bruselas 

el 26 ele junio ele 1948, fllc aprobada por la CMwa de Senldorcs del H. Con¡rcso de la . 

Unión, el 26 de Diciembre de 1966; el Presidente Gustavo Dlaz Ordaz, extendió el co­

rrespondiente instrumento de adhesión ele México el ti de junio ele 1967, y promulpdo 

el texto ele ésta Convención file publicado en el Diario Oficial de la Federación del 20 de 

Diciembre de 1968, es obligatoria en materia de Derechos de Autor, uf como todos los 

dem6s Acuerdos que México ha firmado para la protección de las obras anfsticas, y 

por lo tanto debemos de adecuamos a ellos. 

Es imponante seilalar que nuestro pafs como miembro de la Convención de 

Berna, se adhirió al Acta de Revisión de la misma en Parfs, la cual se realizó el 24 de 

julio de 1971. 
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De esta forma, México pasa a ser pane de un sistema internacional de protección 

de los dem:hos de los autores; estimlllllos que esto es de gran imponancia para la 

particiPKión en ~l intercambio internacional en los campos de la cultura, el entreteni­

miento y la infonnación; asl como en la transferencia de tecnología. Al ser miembro de 

la Unión de Berna demuesua la disposición polflica de nuestro pals de respetar los 

derechos de ol10s paises en cuanto a las olKas literarias y utlsticas; ya que en muchos 

casos, la expresión de sta disposición polftica es una condición previa a la cooperación 

exitosa con ollas naciones y de esta manera attaer también inversiones extranjeras en 

diferentes sectores orientados hacia la creatividad y la tecnología. 

Los principales efeclos prácticos de la adhesión al Convenio de Berna para un 

pabson: 

l.- Lu obras "!' los autores nacionales obtienen protección en todos los paises 

pute en el Convenio, proporcionando con ello entre oeru cosas, una fuente de ingicsos 

ldicionalcs. 

2.- Las obras de autores extranjeros procedentes de paises obligados por el 

Convenio oblienen protección para la utiliución de sus obras en el pais interesado. 

Las implicaciones imponantes que tiene el Convenio de Berna las podemos re­

sumir de la siguiente forma: 
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a) Es la posición competitiva de los autores, traductores y editores nacionales. 

b) En la mayorla de los países se considera importante contar con una industria 

editorial adecuada, entre otras cosas, para proporcionar a los autores nacionales la 

posibilidad de publicar sus obras. El establecimiento de una editorilll sólida presupone, 

que los editores podrán recuperar sus inversiones. También la falta de protección para 

obras extranjeras puede implicar que el mercado se vea inundado por ediciones piratas, y 

por lo tanto probablemente poco costosas, que sean imponadas de cualquier pafs y que 

afecten adversamente la identidad cultural nacional y la industria editorial local. 

c) Si un país no es parte en el Convenio de Berna, sus autores se sienten tentados 

a publicar SllS obras fuera del pals, es decir, en un pals que sea parte del Convenio. Esta 

prál:lica es oontraria al interés de la cultura nacional y limita pcli¡rosamente la base para 

el establec:imienro de empresas editoriales e impresoras nacionales. 

d) El Convenio de Berna contiene nonnas mínimas bastante detalladas para la 

protección por derecho de autor en todos los paises del mundo. Pasar a ser parte del 

Convenio rcsulla una condición indispensable para cumplir esas normas mundiales de · 

derecho de autor. Ser miembro de la Unión de Berna es una oportunidad para participar y 

tener una función activa en importantes desarrollos futuros dentro del sistema inter­

nacional de derechos de autor creado en vinud del Convenio de Berna, asl como su 

adaptación y aplicación en el siglo venidero, en vista de los continllOS dcw'rollos tec­

nológicos y de Jos cambios de las condiciones de los paises en todo el mundo. 

De lo anterior podemos concluir que un Estado miemlno de la Unión de S.:rna 

está convencido: 

1.- De que una ley de derecho de autor que concede un elevado nivel de pro­

lección a Jos autores va en interés de la nación. 
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2.- Que la protección en otros paí5es de los derechos de los ti1ulares de derecho 

de autor nacionales, asi como la protección en el pals de los derechos de titulares ex­

tranjeros de Derechos de Autor también son en interés de la nación, y 

3.- Que el Convenio de Berna ofrece las mejores condiciones existenciales, en 

puticular debido a la amplitud de sus normas mfnimas de protección. 

Un ejemplo claro al respecto, lo tenemos; porque con las reformas a la materia 

del 11 de enero de 1982, se reformó y adicionó el Articulo 23 del Ordenamiento Legal de 

la materia de Derechos de Autor, estableciéndose una protección mayor al Autor, durante 

toda su vida y SO aftos después de su muerte, con ésta disposición nos adecuamos a lo 

establecido, por el Articulo, 7.- 1) de la Convención de Berna, ya que ésta concede la 

misma protección. 

Lo anlerior se derivó, porque anteriormente a las R:formas citadas, la Ley Federal 

de Derechos de Autor de 1963, disponla en el mismo Articulo 23, que la vigencia de la 

protección de los DeR:Chos de Autor, solamente durarla tamo como la vida del Autor y 

30 allos después de su muerte; ( 1 S) por lo tanto acatando la Convención de Berna y sobre 

todo por R:Speto al Articulo 133 Constitucional, fue necesario ampliar la vigencia de la 

protección n que los Autores tienen derecho. 

J 5. J,oredo Hill. /'. <:11. pp. 74 - 76. 
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2.' CONCEPTO DE DERECHOS DE AUTOR. 

En nuestra opinión, estima,mos que es in~nester, antés de . tratar de dir un 

concepto acerca de' lbs [)~rechos de AÜt~;.hac~r ui) br~~e ami lisis de I~ diferenles de­

nominaciones qu~ 5c 1és ha dado á dichos Ócr~ho; de Autor; yá 9ue debidó a que la 

propia Doctrina n~h~· podid~ ~~ir~ri:i'ai~ü ciiterl~ ~c~r~ d~I c~nc~pto doet~lnal de los 
'.~ ~.· .- --·. - ..... -. . . . .. -. 

Derechos de Autor es qÜe ha r~percuÍidocn I;~ difc~e~ies denomin.aciCÍnes de la materia 

en estudio. 

- Por una pane tenemos la denominación llamada "Copyright" o Derecho de 

Copia, la cual principalmenle es usada en Estados Unidos e Inglaterra que debido a·.1a 

costumbre se ha populari7Jldo entre los paises anglosajones, la cual tiene su justificación, 

ya que como recordaremos, cuando se comenzó a proteger el Derecho de Autor· se 

consideró la reproducción del libro por pane del editor o impresor, pero ahora· en 

nuestros dlas no es suficiente este vocablo ya que solamente se refiere a un Derecho 

Patrimonial que es el de reproducción y en su oponunidad al de edición. 

Por lo tanto, de lo anterior, deducimos que este término no es prÓplo para de­

nominar a los Derechos de Autor, toda vez que no expresa la titularÍdácl Í~gltima de 
todos los Derechos de Autor, no contempla otros derechos patri~onÍal.~s·}; rti~~l,';;;rnenos 
los derechos morales, y sobre tOdo que resulta intradu~ible a' ~lro~ idi~;;¡as. '. 

- Olros tratadista~ 'ha~ deri~~in~~Ó;ll; 1óf D.;r~h~sd,,:ÁÜÍ.~r·;~~i~o 'Derecho 

Real", ~Derecho Personal",·;;~i~~~º~~i·ó'.!ncris";"~r~IÍo'fa;livi.:i~al;', "Monolíoliodc 
" -,- . ,_ .. ·',,,•. _· - ,. 

Derecho Privado" Y demás afines; péro'consfdcr¡mÓs qtfe:~~ri' i~~lic~ées pÍlr 'su riesgosa 

generalidad y follad: prc:isió.i\~q~c Jifer~rtlcs derecho~. rücr~ ~e 16s ~e Aut~r. pÓ­

driun llevar esa Úno~ÍindciÓn. 
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- Algunos más, han ruido en llamar a los Derechos de Aulor como; "Propiedad 

ciemilica, lileraria y a~lslica", o más acin."Dercchos l~telcctuales, sobre obras literaria5 y 

artislicas"; las cuales resultan co~fusa.•, toda' vez que.' prim~ram~rHe,' la. idea. de ia 

"propiedad" res~;ta inelicaz'. ~a que al defcind~r al Autorcontra el desconocimien;o de 

sus derechos,· no sólo . se protegen sus intereses económicos, sino .que también se re: 

conocen sus derechos morales, por otra parte al enunciar tres clases .de obras es más bien 

una clasificación y no una denominación, además el término "lileraria" eslá demás ya 

que es una de las especies dentro de la clase de las obras artfslicas o cientlflcas. 

En cuanto al segundo vocablo enconlramos equivoca la utilización de la palabra 

"obras", ya que no sólo éstas son objeto del Derecho de Autor, pues también existen 

derechos conexos como las realizaciones, inlerpretaciones, ele; las cuales no consli· 

tuycn obras propiarnenle. 

Por lo anleriormente expuesto, consideramos los dos anteriores vocablos inex­

actos para denominar a los Derechos de Autor; ya que por una parte las designaciones 

deben de ser precisas y breves al mismo tiempo y sobre todo que el término "propiedad" 

resulta a todas luces incompleto para denominar los Derechos en cuestión. 

- Una de las º"presiones también muy usadas por los tratadistas es la de "Derecho 

lnlelectual" o "Derechos Intelectuales" la cual resulta, tal vez una denominación más 

adecooda que las anteriores, ya que comprende a lodos los derechos que emergen de la 

aclividad espiriiual, así como de amparar a los titulares de los mismos; asimismo 5e va 

abriendo camino como expresión necesaria para denominar la materia en estudio y que 

por lo tanlo no se presta a confusiones, tal es asi como lo ha afirmado d lratadista Isidro 

Salanowsky. (16) 

/6. Satunow"ky lvidro, Derecholnielecttiai 

/'. 57, ltpográfica ¡.~ilora Ar¡,ennnu, Hu~;UJ,'i Aire.,·,,/95.f. 
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De todo lo. anteriOnnente citado, consideramos que la denominación más apro· 

piada es la de "Derecho dé AUlor" o "Derechos de Autor", la misma es usada por un gran 

número de tratadistas contemporáneos tanto europeos como latinoamericanos; toda vez 

que son los Autor~·s 1~·s suj-etos fundamentales de la disciplina en estudio y conforme a lo 

anterior, ·es del _intei~cto de estos sujetos de donde emanan las diversas obras que son 

objeto d; ·la P'.º.t~cc_ión - que amparan los Derechos de Autor, además de haber sido 

aceptada IJOr la Convención de Berna en 1886. 

Ahora bien, de todo lo antes expuesto, sólo nos queda por concluir con el Con­

cepto de Derechos de Autor, el cual consideramos es el siguiente: 

Derechos de Autor: Es un conjunto de nonnas jurfdicas, de Derecho Social, que 

las leyes reconocen, protegiendo el privilegio que el propio Estado otorga por 

determinado tiempo a los sujetos creadores de obras intelectuales, externadas por 

cualquier medio de comunicación. 

J.- N..,. TURALEZA ,JUIÚDICA DEL DERECHO DE AUTOR. 

Numerosas han sido las opiniones doctrinales, que se han elaborado acerca de la 

Naturaleza Juridica de los Derechos de Autor; sin que aún se haya pronunciado la última 

palabra por los Doctos en la materia. 
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Al respecto, existen dos tendencias que se encuentran en oposición; ya que por 

una parte, la primera estima que es fundamental determinar la Naturaleza Jurídica del· 

Derecho de Autor como lo afirma Estanislao Valdés Otero ya que la Naturale7.a. del 

Derecho incide directamente en las posibilidades de interpretación analógica frente a 

algunas eventualidades de la Ley, por ejemplo, cuando se considera que el Derecho de 

Autor es una forma de propiedad que ofrece ciertas particularidades, es licito recurrir, 

para la solución de problemas no comprendidos en el texto legal a las dispos.iciones 

contenidas en el Tl!ulo del Código Civil que trata del dominio, y aplicarlas en cuanto no 

estén en contradicción con las disposiciones de la Ley especial. ( 17) 

Por otra parte, manifiesta Pouille~ que la determinación de la Na1Urale1.a es un 

problema meramente teórico, de palabras, ya que hoy nadie se animaria a discutir el 

derecho de autor sobre sus obras. En la práctica, si ese Derecho del Autor es o no 

jurídica o técnicamente una "propiedad" es secundario, pues los caracteres, efectos, 

cKtensión y duración del derecho intelectual están peñectamente detenninados por la 

ley, la doctrina y la jurisprudencia. ( 18) 

Al respecto, nosotros C5timamos peninente inclinamos por la primera corriente 

citada, ya que consideramos que es de gran importancia el estudio a fondo de la materia, 

en virtud de que esta disciplina ha tenido, y sigue teniendo un gran desarrollo histórico, 

porque la misma va evolucionando al ritmo que progresa la humanidad. 

17. /·ardl Cubillas; Up. Ot. p.p. 55-56. 

/H. 8atanow.•lt)• /.<idm, Op. Cit./'. JJ. 
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En tal vi~ud, procederemos a explicar, algunas de las Teorías más importan1es 

que han tralado de dilucidar el problema en cuestión; cabe agregar que la Doctrina no es 

clara al exponer las diversas leorías que han tratado de explicar la Naturale:za Jurídica del 

Derecho de Autor. 

Algunas· de las Teorías parten del deS.rrollo que se ~: s~g~ido, de carácter . 

histórico principal~ente; de las ci~cunsta~cias esJ,eciale~ que ~ngendr~rgn las distintas 
.... ., ... . . . \ ... ¡;,,• ····' •• -· 

posiciones, o bien ~siablcciendo en tic ~llas, ~.na ,d~s(ti'~~·~.iÓ~ e?b'.i;~ .~'la naturale~.a de 

los derechos qÚc 5c 'pr;,.;uran pro1~ger; la cual iom~réri1Üs cd~~ ~imto <le Íiartida para 

tra..; de explicar I~ NaÍ~ale~,J~rldicá de los Derechos d~ Áútor. 

Confonn~ a I~ ant~rio~ i~riemo; la~ siguie~tes t.,;,rfas: 

A) Del Derecho Patrimonia.I: 

a) Derecho Creditorio. 

b) Derecho Real. 

e) Derecho Personal y Real o Mixto. 

B) Del Derecho de la Personalidad. 

C) Del Derecho Propio o Especial: 

a) Dercch~ PersonaÍ; Patrimonial. 
.. ':::> ,_.,:-·.: .. - ,-,_ .. ' 

b) De.rochó Sui Géiíeds. 

e) Derecho dé úná NatÚralczá Especial. 

D) ConcepciÓrí b~~ll~ta ~ J~Í~rfa. 
E) El Dem~o d~ Clignt~Ja, 
F> El Derecho i.ab'oml. (19) 

19. lhidem p.p. Ji;. 37. 
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La Teoría del "Derecho Creditorio", resuha inaceptable, ya que establece que el 
. . . . 

Autor es el titular de un· crédilo, lo cuaf resulla incongrueri1e, pues follaría en· primer 

término, el elemenlo "~udor'.'; por otr~ pa~e el. A~ior nu~ca ix>drta equipararse a un 

Acreedor, además de que ha.bria s~rias dificultBdcs ;,,.ra dele,;i,i~ la'fu~me ~ el ~rigen 
de ese érédilo. 

:· .. 
'i : :~ " • -,,.::: _:. ,:_,_'. 

La Tcorla a~erea del ~Dei.,.;ho R¡i,;I o'd~ ~;~~ied~d;;:'iiene ~I d~f~~to d~ma1eria· 
!izar exccsivamcn1c'clo._;r¿é1Í~·1~í~id~i~i ~ ~~·~~plic~· sa1Ísfa~i~rl~~e~1c ~I Derecho . 

·,.\' ~:;' .·• . ~.:·:,: ··- ' >" 

Moral del Aulor, de:éStil leorlasch~n• dcéiv~do o.Iras rn!Ís; qúe asemeja~ al De~cdtÓdc 

Autor a la Propi~dad ;n~~;p.;~I '.o. l'J~~~~riaj·~ ~~ sÍÍ aS~lo ~~s.aw~~. a .Íos 

Derechos Sobre Bienes' 1;;rn~·¡~~i~'es," í&S%;1e~ .~IJ~ !iri~ti~a~cs !áÍnllié~; ya que . el 

Derecho de Aulor en lugar de re§sarsobre'úrul idea de ~rccho N~tural yddusticia se 

íunda en la utilidad social. 

Las caractcristi~~ eserici~ies'.pa~ negar la 18ZÓn a los aulores ~rtidarios de las 
· .. ·,:·.;·_:,-.·:-·:z:::-.. 

teorías anleriores son lassiguiéntes: .. · · 

. - . . 

l) LB Pr~pie4i ·. ~~~Ün re~~~ sobre· obje1os • materiales; el. Derecho ·de · 105 

Aulores recae sobre su5 icié15. es décir, algo inmaterial o inc'oíporá1;·2) La Propicd:ld del 

Código Civil es ~r Íial~;:ie;;.·. i'°rrd1ua, en ~nio el Der~c~o c1;; los Aut~res es 

temporario; J} En la ~r~;icd~d i Co~Íin, · el ~ropict~rio li~~e d~r~~ho cxclusi\'o, en 

tanlo que el dcréchodi: los aul¿res, una ~e~ q~~ ;e IÍ~ya~ p~blic~do sus obras, ya no está 

en ~us manos im~i; que ~I pÍJuiic~,BUÍ:: Je cllas:(20) 

20. ,\'atmww.,Ay /.rnlro, op'. '-'Ú. P_·I'.· Jt.J · ./0. 
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Reforzando lo anlerior.pOdemós agregar, que lo malcría! en el Óer~cho.de Autor 

no es el "objeto", sino'simplcme~te elmedl¿ de ex'preiario'. es deí:ir,·~iri;plcment~ lo. 

utiliza para plasmar sus ídea's, el Autor lícnc un derecho pe~onal.ísÍ~~; ya ~~e el mi~;,,o 

del poder qué tiene .el tiiulllr de disp()ner ae su p;opio dércciio.'sin la ñecesidad de re-

al Dercclio de Autor, la Naiu'ia1~ii Jundi~a' dé Dere~IÍ;,' Re~I o de Propiedad, ya que ante 

todo és un ténniiío~~t.;n1~ Índíg~ru.( Pa'r~-abar~ un d~rei:hoeo~º et ~ Autor, sobre 

todo porqué sol~ente'coniempl~ el. ÓerechoP~1rim~nílli.(omiteÍó1almcntc el Derecho 

··.~L-:-'.,'~·; _,-'= -- ·" -

"La Tcorfad~I OC:recÍto Personal y Real o Mi~to•0;resu1tá totalmente inaceptable, · 
-•c.<·'· ., .. , "'-'·· . . •·. « ... -· ,. 

por su falla de preciÍdón, }: ·s;;i;;~ t<>dd 'q~e la mism~ nd s0lucidna todos los problemas 

que se le presentan ... 

Adcinás d~ qu~ los De~~ch~~ d~ Alnor; dificr~n ~uéh~ t~nto de los Derechos 

Reales, co~Ó de i~s p~;;onaÍ~s ¿omll''~(j;~ Coli!l y Capila~~. i21i afirmando que di­

fieren de los Dérechós R.éales/P.nÍcfü~rÍnenie d~ la'. PrÓpiedad:<all1e la ausencia de 

elementos. ma1~ria.16s i'1~~ ~IJ~,~~'~u¿d~~: ~~iic~;~e~di i~s b~r~~ho~' ~~;s6~ales, por su 

carácter absolu1¿ y I~ fa~ult~d que 'c{;i'i'é~po~dc a sus titulá;es de opo~;;rsc a todos 
.--; ~.,... 

mediante un privilegió de m¿~ol'olio exclusivo. 

21. lhidem. /'. 46. 
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La Teoria del "Derecho de la PersonalidSd'', co.nsidcra que la obra es una cxte- · 

riorización de I~. pe~so11alid.;d del Autor y ~i ello debe ser protegida, ésia teoriá se 

considera inc~mplétÓ~ yá' qúc si.bien. el Deiec~() de ft.iitór tiene ~i~culación estrechacon 

la personalidad, ésta teorla?n1ite la pané fornía! de rá obra y,' en éspe~ial d~ los Derechos ·. 

Pecuniarios o Material~·;·, es decir: ést~' Íéo~iá ~nwelvc un e~~csivÓ eoncePto 'del sujeto y 
• • ' • • • • • • • • • • • • • • • 1 ~· • • • ·-. -~ -.- • '. ~ 

conduce a la intr.;,sn1i~ibilidad: 

· ... <<:·;Ti .• y··· .· .. · 
La .. Teoria. d~I .. "De~echÓ Especial •o 

primera de ellas 'denominad3 del "oCréchciPersÓtÍal .·Patrimonial'.', ccin respecto a éstá, 

estima Piola Caiélli, qúc el Derecho de' Autor; repre~~·nia Ún ~~r de ~iÍorio sobre un 

bien intel~ctual,\fuc pÚcdc co~~.isifr e~ f~~ultádei de orden patri;;,c:ini.al y Í>crso~al, con . 

esto quiere decir/q~~ n~~se'adriiitc la~xist~~ciá'dc ~~· ~~\:;i~Joria'cÍ.; deiéchós y, 

por lo contrario, incluye alDe~ccho de AÚtor ~n el cuadro'd.e l~s Dere;,hos Tradicionalés, 

a1 c1asrncar1~ éo;;,o ~n tie;~ch~ ¡,~·;;~n~r - i>ainm~n;;i:}i2¡ ¿'..;8~~ i~n¡¡;;nci~ es 'ª 
llamada ~Dc;echo SÜi CÍ~~~rls", ¿.,nromic a la ~ual el ira~dista Hiilird (23) r~ii~que 
en esia materia existc'ii hcchÓs y r~láciones jurfdicás Sui Génerls, ·pero qúc vadla~do en 

plantear a fo~do el p;obi~ma, ;ri~~~e en ~onfusio~~s de ~~~~pto, ~~pl.;.nd~. un~ ter­

minología inadecua~a. ¡~· icrcera t.cndencia es denoniinad~ "De.rocho de una Naturaleza 

Especial". 

:22. Carlos Mouch~tySig(rido Radt1elli. 

f.o.\' /Jere.~/Jm¡ del P.scri,tor j• clí!/ A;Ú:~•la, pp. 21 ~e 22. /fr/11ori~1/ ,\'11dumericana, 

S.11.. ¡957, HúenoJ Aire:.,·.· 

23. ,\'a1e11UJ"_'·'·ky /.miro, i.Jp. dr: pp. 51. · 52 
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Esta d0ctrina considera que el Derecho de Autor tiene por fundamento, a través 

de la obra misma, la ~~sónalidad de su A~tor; c~nfiere ~Í ;·¡tul¡,: del ~rech~ dé Áutór 

un monopolio de:explotación q~~ con~.i~te e~ :el pri~ilegio exclusivo de explotar la obra 

temporalmente, y pór· últiírÍó 'desc:.na pcjr, completo todo' concepto que asimile el 

Dercch~ de Aut~r a¡¡ ri~pi;dai~J~~ ~~ ;n;cr~e d~i domÍnio de una cosa, sino que es el 

premio a la capacidad creadora del titular, es decir, ésta Teorfa propiciada por primera 

vez por el jurisconsulto belga Edmound Picard, está en completo desacuerdo con la 

clasificación tripartita clásica de los derechos (reales, personales y de obligación), y por 

lo tanto los OerechosdeAutorparaél son de una Naturaleza Especial y tienen por objeto 

las concep<:iones del espíritu, en oposición a los derechos reales, cuyo objeto son las 

cosas materiales. (24) 

Consideramos que ésta Teorfa es la más acer1ada, ya que de acuerdo con nuestra 

Constitución Política el Derecho de Autor es un Privilegio, que se otorga a los Autores y 

Anistas, y por lo tanto difiere tanto de los Derechos Reales como de los Personales, por 

lo cual aceptamos a esta Teorfa como la mas apropiada para detenninar la Naturaleza · 

Jurídica de Jos Derechos de Autor. 

Respecto a la "Concepción Dualista"; su principio fundamental, estriba en 

afirmar que las prerrogativas tanto pecuniarias como morales de Jos Derechos de Autor, 

se desarrollan separadamente, no sin que los segundos contrarien a veces el curso de los 

primeros a fin de que sea asegurada la salvaguardia de los intereses espirituales del 

Autor; es decir, esta concepción toma en cuenta tanto al factor económico, sin olvidarse 

del aspecto moral.a diferencia de la "Concepción Unitaria", la cual deniega toda realidad 

al monopolio y rehusa el acceso del patrimonio al derecho exclusivo, es decir, asegura 

ante todo la primacía de lo espiritual y rehusa al derecho exclusivo la calidad de .mo-. 

nopolio. 

2-1. rarlus Muuchet ;• Sigfridu Radae//i. Op. ''il. p. 20. 
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Ahora bien, con resj,ecto a la Teoría del "Derecho de Clieniela", cabe se~alar que·. 

la misma asegura a su titular, con respecto a todos, la exclusividad d~ la r~~ioducción, 
sea de una creación o de fondo o de forma, oponiéndose a todo acto de concurrencia 

desleal, en esencia constituye un monopolio y una exclusividad a favor del titular. 

Por último la Teoría del "Derecho Laboral", establece que es necesario incluir la 

reglamentación de los Derechos de Autor dentro del Derecho Laboral, lo cual conside­

ramos que es totalmente erróneo, toda vez que falta ese vinculo de subordinación 

esencial para la existen<:ia de una relación de trabajo, además de que ya sea un trabajo 

manual o espiritual, o que el esfuerzo sea mayor o menor, esto no es lo que protege y 

remunera el Derecho de Autor, por esto no coincidimos con ésta Teorla ya que trabajar 

nunca se va a equiparar a crear una obra, sobre todo porque el obrero sólo fabrica partes 

aisladas de un todo, es decir, su actividad es parcial, no construye un objeto completo, no 

pone en acción su inteligencia, su inspiración o su imaginación creadora, sino sólo una 

habilidad técnica, manual, es decir, aporta su trabajo material y no su esplritu. 

Es necesario advertir, que entre el arte y la técnica existe una gran diferencia, 

porque la técnica sólo requiere de pericia y habilidad para mejorar la materia y llegar a la 

perfección; en tanto que por el contrario, en el arte se necesita personafü:lad y se exige la 

creación original. 

62 



4.- OB.IETO DEL DERECHO DE AUTOR. 

Al respecto, se ha venido suscitando un problema doctrinario general muy deba­

tido y no solucionado aún, acerca del Objeto Fundamental del Derecho de Autor; ya que 

algunos tratadisias se encuentran en oposición, porque hay quienes afirman que el objeto 

de la protección legal es el Sujeto del Derecho en cuanto Autor; y para muchos otros, es 

la obra e~ c;..ntó producto de la inteligencia. 

Este problema; parece, ser que ~n. nuestro Derecho Positivo, está resuelto, en 

virtud d~ que ~n·~Í ·~~~.; ;· ~f~' j¡~~;; ~~ nu~stni vigente Ley Federal de Derechos 
. . . - ·, - - - - .. ;_ :..-,..:..,. -·-.---. - .- '···:;.. ~ ·.' ' . ' 

de Autor se preceptúaciárafflenté IÓ sigúié~te:_ 
- . -. ·.- •- - . - . ~-- -

>.•;_; ,- ·- -

:·.· .- .... - ·. _' -
"La Protección de los derechós que esta Ley establece surtirá legltimos efectos 

cuando las obras consten .,rir ~scrlÍo, en ~baeiones o ~n cualquiera otra forma de 

objetivación perdurable y que seasuscepÍib1é de reproducirse o hacerse del conocimiento . 

público por cualquier medio". (25) 

25. ley Federal de Derechos de Autor. 

·Anículo 7, Párrafo Fi11al. 
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Ahora bien, es necesario mencionar que la obra para ser protegida, debe de reunir 

ciertas condiciones. por lo tanto procederemos a describirlas; apoyándonos en la postura 

del eminente autor Isidro Satanowsky ya que las diferentes doctrinas que se han 

elaborado acerca de cuales deben de ser las obras susceptibles de la protección de los 

Derechos de Autor, han sido muy escuetas porque las mismas no incluyen los elementos 

esenciales con que deben de contar las obras para ser protegidas, tal es el caso de los 

conceptos elaborados por Edmound Picard, Mineis, Nicola Stolli, Scialoja y Piola 

Caselli, los cuales no mencionan ni la originalidad, ni la novedad como requisitos 

esenciales para ser protegidas las obras intelectuales; por ésta razón es que seguimos )a 

postura de Isidro Satanowsky, quien al respecto asevera lo siguiente: 

Satanowsky (26). sostiene que el Derecho Intelectual tiene como objeto funda­

mental la "Obra intelectual", y como sujeto amparado al "Autor" de esta obra. 

Considera como Obra Intelectual toda expresión personal perceptible original y 

novedosa de la inteligencia, resultado de la actividad del esplritu, que tenga individuali­

dad, que sea completa y unitaria, que represente o signifique algo, que sea una creación 

intelectual. 

Explica, que para que exista una Obra Intelectual, y que pueda ser protegida 

como tal, requiere como elementos esenciales: 

a) Que sea una creación,· producción integral, humanamente i>crceptible y com­

pleta, no bastando una. idea; , ', \: '.;:: .. 

b) que sea originál y novedosa. 

<, ; • ··.· ... · 

26. foJro SuruÍww"ky. Op, C:ir. pp.)53:/io. 

64 



Por lo que respecta a la creación inlegral humanamenle perceplible asevera que 

mienlras no constiluyan obras, las exterioriuciones de la inteligencia no pueden ser 

protegidas como tales. Una obra intelectual debe tener una existencia propia, ser com· 

pleta por sl misma, y presentar al csplritu un sentido, una significación a la cual nada 

haya que agregar. Para que exista una obra, es indispensable que tenga una individua· 

lidad, que sea complcla. Unos cuantos rasgos, unas palabras aunque provoquen un placer 

estético, por sl solos no constituyen una obra pic1órica o lileraria, cuando no representan 

o significan algo, es decir, una creación intelectual. Sostiene que una obra intelectual 

es una construcción de la mente, de carácter completo, integral y unitario, es decir, una 

expresión de la cultura, pero sin plenitud, no constituye una obra intelectual en el 

verdadero sentido de la palabra, la Obra Intelectual requiere no sólo de una tarea activa y 

decisiva, sino de una labor creadora individual y autónoma, que dé fonna y vida 

espiritual a la idea. 

Argumenta también, que la creación inlelectual se caracteriu e individualiu por · 

el hecho de "representar a la mente, en forma original e individual, un contenido de 

hechos, de ideas o de sentimientos, mediante la corporiución suministrada por la 

palabra, la música o las artes figurativas, que constituyen productos concretos y de­

terminados, aptos para ser publicados y reproducidos", de acuerdo con esto, explica que 

los realizadores e intérpreles que ayudan muchas veces en forma decisiva en la pro­

ducción de una obra, no son considerados autores, no sólo de tal obra, sino de cualquiera 

adaptada. Es que no crean una obra completa y aulónoma, sino que sólo desarrollan una 

ac1ividad imponderable, tendiente a la realiución de Ja obra intelectual. 
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Seilala, que cuando no se puede apreciar al punto si una obra es o no realmente 

artfstica y cual es su mérito o valor, o si existen dudas sobre el panicular, se hace la 

siguiente experiencia; se percibe esa creación una vez, y después de un tiempo otra y 

luego una o varias veces más. Cuando sólo hay técnica, espectáculo o copia servil de la 

realidad, cada oportunidad provoca mayor indiferencia y hasta tedio. En cambio, la 

verdadera bellcz.a agrada y atrae en forma progresivamente intensa. Se de.cubren nuevas 

manifestaciones, detalles interesantes que, en conjunto, dan una sensación de mayor 

bellez.a artfstica. La Ley protege en realidad la fonna de la manifestación intelectual, o 

sea el método, el estilo personal que emplea el Autor para exteriorizar su pensamiento. 

Aquf cabe hacer mención, de que existen disposiciones en nuestra Ley Federal de 

Derechos de Autor que de un modo expreso aluden a los derechos conexos, vecinos o 

atines al Derecho de Autor, y en tal virtud son protegidos por la misma. 

Al respecto, existen trabajos de naturaleza intelectual que aún no siendo 

"creaciones imelectuales" en el sentido estricto, como lo define Satanowsky, se asimilan 

a ella por revelar un esfuerzo del talento que les imprime una individualidad derivada, ya 

sea del conocimiento científico, de la ·sensibilidad o de la apreciación anistica de quien 

los realiu. Estos trabajos, se dice, son obras consideradas como "Objeto" de los 

derechos atines al Derecho de Autor. 

Estas figuras, son llamadas por algunos tratadistas como obras que se protegen 

por lo~ derechos conexos, ánálogos,' a~cesorios o correlativos al Derecho de Autor, o 

cuasi • Derechos de Autor. 
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En realidad no existe un derecho conexo al Derecho de Autor como una 

disciplina juridica de caracteristicas propias, sino que con tal denominación se han 

pretendido reunir diferentes objetos que deben estar por cuerpos normativos diferentes, 

sobre derechos del artista, los derechos de la personalidad, etcétera, pero no en un texto 

legislativo protector de los Derechos de Autor. (27) 

De lo anterior, también coincide Satanowsky afirmando, que la Ley de Derechos 

Intelectuales no sólo protege y reglamenta los derechos intelectuales completos, sino 

también todos los elementos, variaciones y accesorios de los mismos, sin los cuales la 
. ' :·:, 

obra y el Derecho de su Autor no podrian existir y ser protegidos.º 

Satanowsky, nos dice que e.1 Objeto del Derecho Exclusil'o del Autor es sólo la 

"Obra". El Derecho de Autor no atribuye ninguna exclusividad acerca del "contenido" de 

la obra, ni en el campo abstra~to, ni en el de la aplicación pr,ctica. Una exclusividad en 

estos campos no podría concebirse sino por las ideas que en la obra se expresan y estas. 

"ideas" no son el. objeto de la exclusividad de explotación reservada al Autor; reservada 

es sólo su indi~id~¡·~~n~rceión en la obra, la "imagen que, naturalmente, no coincide, 
1· • • -. ~~: --.~ - l ' > 

sin embargo, estri~eni~ y sin más, con la forma externa de la obra". 

Añade, que la identificación entre el aspecto espiritual y material ha provocado 

un sin número de'~~f~sio.ncs y solucionesjurldicas erróneas en esta materia. La técnica 

de un arte no. e; el ~'rte mismo. Una Obra Intelectual, si bien se percibe por medios 

materiales, no eddé~ticd ;}stos'.E~ una distinción sutil, pero fundamental. Es la obra 
·-. - ·:·' .- ~' - - -.: .. ,.- ' .-, -- ., . ,- : ... -·· -. ' 

intelectual a que se refie;e el ~recho Autoial y no'a los .n'..edio.s .inateríaies. Estos. 

pueden ser motivo de é<:~ió~. l;,;,acióri\· émb~~g~; ~iri q~e eÍ o.;e~ho de Á~tor seá le-
. . ... ,.•. · .. '.' 

sionado, ni afectado. 

27. Fardl Cuhil/a.i Ar.<etiiri, Op. cit., p. Hfí . . 
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Todo anc o ciencia necesita un corpus mechanicum, un veste scmsible, que le 

sirva como medio de expresión. Las obras literarias se expresan por el lenguaje, se fijan 

por medio del lápiz, el papel y la imprenta y se exterioriz.an por el libro, el diario, etc., 

las obras teatrales se exteriorizan por la interpretación de los actores en el escenario; las 

obras escultóricas se expresan por medio de líneas aplicadas a la materia en forma tal 

que dan sensación de profundidad, se fijan con la espátula, el cincel o instrumentos 

semejantes o mediante fundiciones en las materias (bronce, mármol,"etc.) y se exterio­

rizan por las estatuas, bajorrelieves o trabajos análogos, etc ... 

De lo anterior, explica que es un error identificar una obra intelectual .¡:on los 

medios de expresión, realización o exteriorización. El libro, la panitura musical, la es­

tatua, la pelicula son instrumentos de realización de una obra del esplritu. que .. la cor­

poriza y hace perceptible a los seniidos humanos. Esos ejemplares enderran 1-:;vo.l~ntád, 
:-¡ 

inteligencia y sensibilidad de su Autor. 

Por las anteriores razones, puntualiza que no ~xiSte ~ct.~l~i~t(la di~usión 
sobre el Derecho de Accesión que se planteó en el Derecho R~,.;;~;;~,~~ü'~ iós qu~:5o~'. 

., 

tenlan que la materia era lo accesorio de la obra anlstica y quienes opinah.án lo' contrario, 

en el caso de un Autor que creaba algo con un materiá(''.a]~~~'.~ Hoy dÍa~ no puede. 

discutirse que el titular de la obra es su creadOI- y-·n~··~1'·p;Qp¡e~ri~'-·de JóS ·OlátCrláles 
utilizados. En otros términos, la Obra lntelectW.1 si~·u~~;¿;,:.-~~td~~te~~I j~~~~resión' 

;.; .<,,.' ~:¡;:..--::;, · . .-·~.:~:."''.'i.,'.::'.~ .. :. ':·::.,.·::; '· -.·-.·:·-· '. . ' 
no cxislc. 

-r~ 

Pero el elemento· rnateriál sin: u~a·~fde:Í oÍigir;al /q~~·· I~ -. ~~pré~e - ~mpóCÓ -

constituye úna Obra lnte.lectual .. Q~Í~re'd~i~'quel~ ~nci iin '1~ o\i6 ·~~-puede'~ existir 

como objetos de dere~ho, ques~ identifl~an'~ins~plf~~: ScJn c~m~el.~lma y lá m~Ícria 
de una persona: 
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Dos elementos básicos inseparables tiene, pues, toda obra· intelectual; el Con­

tenido y la Forma o Expresión: 

El Contenido es la idea, el asunto, el tema, idea fundamental o proposición que 

constituye su desarrollo. De que se habla. 

U! Fonna se refiere a los medios de expresión que el Autor emplea para concretar 

la producción del espiritu, con prescindenci_a de la idea que desea expresar. Es la manera 

de decir. Cómo se habla. 

La combinación de Contenido y Forma inlegra la expresión de la verdad o de la 

bellez.a, de las ideas o de los sentimientos por medio de la Obra Intelectual. Es el len­

guaje del espiritu, con su gramática, su sintaxis. 

El segundo requisilo sella!ado por Isidro Satanowsl')', indispensable para que una 

obra del intelecto sea protegida, es que constituya una creación, con características 

nuevas y originales, porque no todas las obras de la inteligencia pueden ser Objeto del 

Derecho Intelectual. 

Es un requisito que hace a la esencia del Derecho Intelectual que le sirve de base 

y le da nacimiento. Sin él no procede, no tiene razón de e1<istir. La doctrina y la juris· 

prudencia universal han aceptado ese elemento como básico del Derecho a la Protección. 

Ninguna obra del intelecto puede ser protegida si carece de originalidad. 

Anota Satanowsl')', que Original deriva de origen, principio y, por ende, se aplica 

a toda obra del ingenio humano que no es copia o imitación de otra; y se dislingue de 

no\'edad, que a su vez denota el estado, situación o calidad de las cosas nuevas, o sea las 

que no existian antes y se ven u oyen por primera vez, siendo distinlas a las que antes 

hablan o se conocian. 
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Sin embargo, la originalidad no es absoluta. Basta que la creación sea relativa o 

dé fonna, algo que denote Ja impronta personal del Autor, qu: se manifieste por rasgos 

característicos en su expresión propia. que presente a la mente en fonna individual un 

contenido de hechos. Es imposible que una obra esté desprovista de influencia o an­

tecedentes. El Autor aprovecha los conocimientos de la humanidad para dar nuevas 

formas o ideas o conceptos ya existentes. Una Obra Intelectual aunque no sea en su 

conjunto sino Ja reproducción de un tipo conocido, puede, en razón de los detalles de 

ejecución, constituir una creación protegida por la Ley. 

Por lo tanto, debe ser protegida toda obra intelectual que resulte de un trabajo o 

actividad intelectual creadora que lleve la marca de la personalidad, iniciativa y esfuerzo 

del espíritu de su Autor y que por su naturaleza provoque una impresión estética con 

carácter de novedosa y original. 

!!.- OBRAS PROTEGIDAS POR LA LEY FEDERAL DE DERECHOS DE 

AUTOR. 

Las Obras Intelectuales en sentido estricto, a las que se brinda Ja protección del 

Derecho de Autor propiamente dicho, se enumeran de modo enunciativo y no limitativo, 

en el Articulo 7 de Ja Ley Federal de Derechos de Autor. 

a) Literarias; 

b) Cienlificas, técnicas y jurídicas;- -

c) Pedagógicas y didáctica$; 

d) Mu~icales, ~on Je;;~ o siri~1ia; 
e) De .¡,.-nza; corco¡,~áficas y pa~tÓmlmic:lS; 
1) Pictóricas, de dibujo,_ grabado o litogratia; 
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g) Escultóricas y de carácler phislico; 

h) De arquileclura; 

i) De fotogralla, cinemalografla, audiovisuales, de radio y televisión; 

j) De programas de computación, y 

k) Todas las demás que por analogía pudieran considerarse comprendidas denlro 

de los tipos genéricos de obras anislicas e intelectuales anees mencionadas. 

También son objeto de esta misma protección las obras sellaladas en el primer 

párrafo del Articulo JO del Ordenamiento citado, el cual se refiere a las siguientes; obras 

incelecluales o anfsticas publicadas en periódicos o revistas o transmitidas por lidio, 

lelevisión u otros medios de difusión, asl como las mencionadas en el segundo párrafo, 

como son; Jos anfculos de actualidad publicados en periódicos, revistas u otros medios 

de difusión, cuando hayan sido objeto de prohibición o reserva. 

Asl mismo, son obras prolegidas en fonna directa como objeto del Derecho de · 

Auior, pero en senlido restringido, las previstas por el Articulo 11 de la Ley referida, las 

cuales son; los anfculos de Jos colaboradores de periódicos, revistas, radio, televisión y 

ocros medios de difusión, que pueden ser editados en fonna de colección despu~ de 

haber sido transmitidos o publicados, a menos que se pacte Jo conlrario. 

Por úlcimo, también se les da Ja misma protección a las obras referidas en el 

párrafo final del anfculo 21 de Ja Ley en comenlo y las cuales son: las compilaciones, 

concordancias, mterprctaciones. estudios comparativos, anotaciones y coment.a1i~ y 

demás trabajos similares, que impliquen obras originales. 
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Las Obras Intelectuales, por asl llamarlas. que se prolegen por derechos conc.~os 

o vecinos al Derecho de Aulor, son las conlenidas de un modo expreso en los Altlculos: 

5, 6, 9, 24, 25, 32. 35, 56, 57, 58. 59, 74. 75, 79, 80, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91 

y 210, de nuestra Ley Federal de Derechos de Au1or. 

Ahora bien, del desglose de los an1eriorcs preceptos citados, hicimos la siguiente 

relación de estas obras: Traducciones, adaptaciones, compendios, transportaciones, a­

rreglos, instrumentaciones, dramaliz.aciones, lransfonnaciones, compilaciones, inlerpre­

taciones, ejecuciones, personajes ficticios, personajes simbólicos en obras litetarias. 

historietas gráficas o en cualquier publicación periódica, con tal que sean originales y se 

utilicen habilualmente o de manera periódica. Tilulo de publicación o difusión periódica 

ya sea revista, periódico, noticiero cinematográfico. Caracterlsticas gráficas que sean 

distintivas de los editores de periódicos o revistas, asl como de los productores de 

pellculas. 

Al respecto, Valdés Otero opina, que no es posible que merezca el mismo Ira· 

1amien10 el editor respecto al uso exclusivo de las caracterfsticas gráficas originales que 

sean distintivas de la obra o colección en su caso, o el promotor publicitario, que el 

Autor. Si aquellos realiz.an actividad intelectual digna de protección, ésle crea valores 

intelectuales superiores, independientes de toda creación anterior y que, "por tanto, 

penetran más profundamente en el dominio cubieno por Ja Ley. En consecuencia, ésta 

debe regular los derechos de los distintos sujetos de manera tal que se evilen posibles 

confliclos de intereses entre los mismos, y cuando éstos surjan, haga >iablc ur.a 

solución acorde con la justicia". (28) 

211. Furc/I Cuhillu.1·, Op. cit. p. 86 
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La Ley mexicana reconoce Ja figura jurídica denominada "Reserva de Derechos", 

la cual se encuentra implícitamente en el contenido de nuestra Ley Federal de Derechos 

de Autor, que reconoce respecto de algwias obras su diferente naturaleza, ya que aquellas 

que tienen el rango de verdaderas creaciones intelectuales son protegidas aun cuando no 

sean registradas, ni se haga del conocimiento público (Articulo, 8). Para que su 

protección suna efectos, será bastante que las obras consten ya sea por escrito, o en 

grabaciones u otra fonna de fijarlas en un sopone material (Articulo 7, párrafo final). 

(29) 

Cabe mencionar, que la protección de algunas obras como el titulo de periódicos, 

revistas, noticieros, serán materia de "reserva de derechos", con Ja connotación de que 

ella implica el derecho de uso exclusivo de tales títulos de difusiones y publicaciones 

periódicas (Articulo 24). 

Lo mismo se establece en cuanto a Jos personajes ficticios o simbólicos (Articulo 

2S); a las caracteristieas gráficas que utilicen los editores y los productoteS de pellculas · 

(Articulo 26, párrafo primero) y a las caracterlsticas de promociones publicitarias. 

Otra diferencia notable en el trato que se da a las obras, es en cuanto a Ja 

duración del derecho, pues en tanto que Ja vigencia del derecho temporal de carácter 

patrimonial o pecuniario de las obras propiamente intelectuales es por Ja vida del Autor y 

75 aaos después de su muerte (Articulo 23, fracción 1, refonna de 22 de Diciembre de 

1993), en cambio Ja duración del derecho de uso exclusivo de los personajes ficticios es 

sólo de 5 aaos, prorrogables por periodos iguales, con la condición de que el interesado 

compruebe Ja explotación habitual de su derecho (Articulo 25, párrafo segundo). 

29. Ru11gel Mee/mu David. /Jerec:lw dc la propwdud mdw11r1u/ e mlelt!c.'tw1/, 

UNA,\(. /992. pp. !15. Y6 
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En cuanto a la reserva de derechos de las caracteristicas gnlficas que usan los 

editores de libros, revistas, periódicos, etc., y de las caracteristicas de promociones 

publicitarias, dicha protección también es por una duración menor: 2 aftos a partir de la 

fecha del certificado en que consta la reserva, susceptible de renovación por otro plazo 

de 2 aftos si se comprueba el uso habitual de los derechos (Artículo 26). 

Por último, la reserva del titulo de periódicos, revistas noticieros 

cínematogr.ificos, etc., se rige por una norma diferente, ya que el derecho de uso 

exclusivo que confiere durará el tiempo de la publicación y un afto más a partir de la 

fecha en que se hizo la última publicación o difusión del titulo dentro de un afto siguiente 

a la fecha del certificado de reserva (Artículo,24). 

Para concluir este lema, sólo nos queda por sellalar las obras que no protege 

nuestra Ley Federal de Dcn:chos de Autor, las cuales son las siguíel!les de acuerdo con el 

Articulo 18 del Ordenamiento Legal citado. 

El Derecho de Autor no ampara los siguientes casos: 

a) El aprovechamiento industrial de las ideas contenidas en sus obras; 

b) El empleo de una obra mediante su reproducción o representación en un a­

contecimiento de actualidad, a menos de que se haga con fines de lucro; 

c) La publicación de obras de arte o de arquitectura que sean visibles desde 

lugares públicos; 

di La traducción o reproducción, por cualquier medio, de breves fragmentos .Je 

obras cienllficas, o literarias o artísticas, en publicaciones hechas con fines didá¿ticos o 

cientfficos o en crestomatias, o con fines de crflica literaria o de investigación cícntlnc.a; · 

siempre que se indique la fuente de donde se hubieren tomado, y que los textos re· 

pruJucidos no sean alterados; 
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e) La copia manuscrita, mecanográfica, fotográfica, fotostática, pintada, dibujada 

o en mícropelicula de IUla obra publicada, siempre que sea para el uso exclusivo de quien 

la haga; 

f) La copia que para su uso exclusivo como archivo o respaldo realice quien 

adquiera la reproducción autorizada de un programa de cómputo. 

De acuerdo también con el Articulo 21, primero y segundo párrafos, la Ley 

Mexicana de Derechos de Autor no ampara la publícación de leyes y reglamentos cuando 

hayan sido publicados oficialmente, a condición de citar la fuente oficial (primer pá· 

rrafo), y finalmente la publicación de circulares y otras disposiciones generales, cuando 

previamente se obtenga el acuerdo de la autoridad respectiva y se apegue al texto oficial 

(segundo párrafo}. 
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CAPÍTULOlll 

PROTECCIÓN JURÍDICA DE LOS DERECHOS DE AUTOR 

1.-SUJETOS DEL DERECHO DE AUTOR. 

A).· TITULAR ORIGINARIO: 

Antes de adentramos al estudio de este tema, estimamos necesario, dar 

primeramente una definición de lo que en ésta materia se entiende por~ Autor". 

Autor: Es autor, dice Satanowsky, (30) eléjue.directall!ente realiza una actividad 

tendiente a elaborar una obra intelectual, una crcai:ión completa e independiente, que 

revela una personalidad, pues pone en eUa su talento 'anfsti.,;, y su esfuerzo creador. 

De lo anterior; deducimo~ qu'~ 1.; ~r;a~.io1.~s intelectuales, necesitan de talento, 

el cual sólo es atribuible a· lá Pérsí{~á. FisÍca; ~r 5er esta quien tiene la capacidad 

suficiente para crear, sentir; apreciár'o inve~iigar;'asi que por lo tanto sólo el Autor 

puede ser el Titular Óriíiin~rio d;i ¡¡,{~crechÍ{~~b:e la obra de su ingenio o creatividad; 

por consiguient~ el sujeto Órlgiriáciio d~I o.;r~~¡;g·d~ Áiit~r sÓlo es, el creador de la obra 
.. __ .. : - ~, .•, ·- . 

intelectual. _,.,·_. 

Nuéstra . i.'..:l'' Federal : de . De,r.;~iií{s dJ ~utor, reconoce·. como único Titular, 

Originario del De;~cho d~ A~tg~. a q~ie~' lo ~s é~ \'in~c! delá creaciór{ de una obia 
' ...... - ., ·,· .. , .. - ,_,, ·· .... _,._. ·. · ... '· ·-· ,, 

intelectúal, pues aún c~a~d~ ~o da ~~a d~finÍciÓn de Áuto;. I~ calidad de ial ~e desprende 
r" • -~ ·-·~ -- ·-. "·'« 

de la lectura de sus prirncios articllloS: (JI}' 

30. /.1'iclm SU1am11r.1·ky; Óp. 01: '!'. 2{,J. , 
·:: : .·. . 

31. Furel/ <.:11h11/us, Up. t.:11. /'.Y/. 
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En efecto, el Aniculo J, dispone que el objeto de Ja misma es Ja protección de los 

derechos que establece en beneficio del Autor de toda obra intelectual. 

El Articulo 2, indica cuales son los derechos que reconoce y protege en fav~r del 

Autor de cualquier obra intelectual o artfstica. El Anículo 3, alude a Jos caracteres del 

derecho moral que se concede al Autor de una obra. El artículo 4, especifica cual es el 

contenido del derecho pecuniario que se concede al Autor de una obra. El Artículo 5, Jo 

mismo que el Aniculo 9, exigen el consentimiento y Ja autorizació~ del Autor de la obra 

para que puedan ser publicadas, difundidas, representadas o expuestas públicamente las 

modificaciones que Je sean hechas por los titulares de Jos derechos conexos; y por último 

el Articulo 7, muestra el catálogo básico de las obras respecto de las cuales se confieren 

Jos Derechos de Autor; y precisamente a Jos autores de las mismas. 

B).· TITULAR DERIV AOO. 

De acuerdo con Satanowsky (32), se considera como sujeto derivado del Derecho 

de Autor a quien en lugar de crear una obra inicial, utiliza una ya realizada, cambiándola 

en algunos aspectos o maneras, en forma tal que a la obra anterior se le agrega una 

creación novedosa. La resultante de este cambio es la que se conoce como obra derivada 

o de segunda mano. 

A esta categoria de sajetos Titulares Derivados del Derecho de Autor, corres­

ponden las personas fisicas autoras de las ob~as protegidas por los derechos cone,os o 

afine• 4ue ya fueron _menciona~?s,en: eL C~~itÚI() u:- ~s¡icéialmente las que están 

incluidas en Jos Artículos S y __ 9 _de Ja U:y Federal de De!ech~s de Autor, ~orno arreglos, 

ampliaciones, adapraci~ries,<co",TipiJ~ci~ncis,c~'mp;,;,dios, -_ ;¡adÜcci~nes, ;ransformacio-

ncs, etc. 

32. l.<1Clm .\ilf11111iw.<ky, Op. C11. p. 315. 
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Cabe destacar, que nuestra Legislación Autoral, admite como sujetos derivados a 

olras entidades, teniendo en cuenta no la naturaleza de la obra sino la calidad del sujeto a 

quien se .le ~econ.oce el derecho. 

Ahora bien, es necesario recordar que sólo las personas fisicas pueden ser 

crcado.:C; o ~uto;es ·de una obra intelectual, ya que la creación es un proceso lógico 

pensante indiVidu~lizado y que por lo mismo es inaceptable la idea de cons.idcrar a una 

persona moral como Autor: 

Es asl que el Artié~t<J 31 de lá Ley rércnlia·a~i~rÍ~~e~Íe, si,;iiene que a las 
'.·:,- ,-.,,,_-. 

personas niomles sóló les.otorga I~. ~liilrid de rc¡lrcscn.r'iiites'cle los Dflrechos de Autor 

como causal1Rbientcs de I~ P,~~Íl~í~<Jt: 1cis iutorcs.···· 

No obsiante l~:iinterlor, existe lá ficción legal de considerar a las personas mo­

rales com~ Autore~.·a~n cííiindo en. realidad son Titulares Derivados, como se des- · 

prende deÍ scgiíiÍdo párrafó del Articulo 31, al disponer que las obras publicadas por 

prim~ra ve~ por cu~lquier organización de naciones en las que México sea parte gozarán 

de la protección de la Ley. Como ocurre también con los editores, que gozan de los 

derechos conexos que la Ley reconoce, a pesar de que generalmente son sociedades o 

empresas morales que se dedican a la actividad de editores, o como sucede también con 

los productores de discos, de pelfculas, de televisión, de radio, de campanas publicitarias 

a quienes se reconocen Derechos de Autor, sin ser personas fisicas, únicas suseepliblcs 

de concebir, crear y expresar las creaciones intelectuales, esto es claro en sentido 

estricto. 
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En nuestra opinión, esta supuesta ficción legal, carece totalmente de soportes 

juridic:os, ya que la calidad de Autor no puede ser reconocida a una persona jurfdica, 

porque hay una imposibilidad natural para que eso sea posible, además C<Jnsideramos que 

al reconocer la calidad de Autor a un ser moral seria en realidad desconocer el c:aracter 
personal del Derecho de Autor, que oonstituye su alma y su fundamento jurídico, soM:: 
todo porque un ente moral no tiene la facultad humana de crear una obra jiersooaJ y 

original. 

Es decir, no cuenta con ese talento innato y la inteligencia que se combinan para 

lograr una obra intelectual, por c!stas rawnes wstenemos qiie no 6 posible que se les de 

la calidad de Autores a tos erÍ;eÍ; m¿ml~s. adem.ÍS dé que é:l~mente .nuestro Derecho 

Autora( Mexicano, sostiene C:¡Ü~ la ciÍidad ~·~~ A~i~r ~·p~~~. ser reconocida, en 
.. ,, .. -, '.•. ·. ·"··'· .·-

principio, sino sólo a una pcrnorlR fi~icá; jíOr IÓ tarÍÍ~ sólo pu~den ser considerados C<Jmo 

Titulares Derivados. 

Sólo nos queda pé)r c~ncÍuir .,;,n la Ópi.~lón deRangél Medina, (33) por conside­

rarla la más aceiw.h.' y qhe al res¡,;,cto opilla lo ~iguiente: . \. .·• ,,.~- - - '- '·-.' ·' - , ' 

"Es sujeto' deri\·;dÓ a~~eÍ ~¡,~ ·~~ rlgÓr no ~rea uria ~bia .~ lri 0~ce~ión que a las 
' .. ' . '1·..,.. ,·' "' ·" · .. ···; ... 

obras intelectuales Íes daé~I der~é~o autor~1.'eom~cc1'arr~glisti(e1 iiaductor, el adap. 

111dor. También lo es quie~ fisic~ ~ h~hi~na.~~rÍte esiá incapacitado p~rn crear una obra 

por carecer de I~ ~ente, del c~;~b~~. d~Í '(J~g¡,,rÍ;; i~¿¡;P.,~sablii para producir la obra in­

telectual, como es el easo ~e las ¡;c\:so~ ;r,'~ral~s privada$ o gubCmam~ntales, a quienes· 
, ·- - - -- - . - . • . . . . . ~.~-'-·'-;-'- --::-- -~-"o-; .. 

la ley atribuye el cárácier de díúl;r~s dedere~h~~ afines, conexos(¡ vecinos del Derecho 

de Autor" . 

.B. Run~e/ Medínu Op:cit. I'. 9!/ 
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2.· CONTENIDO DEL DERECHO DE AUTOR. 

A).· DERECHO MORAL. 

El derecho moral es el aspeclo del derecho inlelectual que concierne a la tutela 

de la personalidad del autor como creador y a la tulcla de la obra como entidad propia. 

(34) 

Debido, a : que roda obra ínlcleetual, es considerada una prolongación de la 

personalidad del Aulor, por plasmar su genio particular en esa manifestación cxlerior; es 

que se le ha llamádo derecho moral del Atdor sobre su obra, es decir escncialmcnle 

porque exiSre la autonomla ·del pensamiento que cada Autor conserva, al tener 

primeram~nie, el derecho primordial de pensar, y como consecuencia un derecho deri­

vado de expresar sti ve:nsIDni~~¡¿ bajo Una fonna original, la cual nadie tiene derecho a 

modificar o aprci!liill-se d~ la misiM. 
,' .-- _,_, .. 

En olros lénninos, el derecho moral tiene por objelo defender la personalidad del 

Aulor de las posibles lesiones a su capacidad o calidad creadora. Se funda en el prin­

cipio de que la personalidad humana es inlallgible, y !rata de evilar que se perjudique en 

lo esencial los inlereses personales o artlsticos del Aulor. 

AJ respecto, coincidimos con el eminente jurista Isidro Salallowsky; quien 

sostiene que en _realidad el derecho moral, como el monopolio del Autor, liene un 

fundamento estricto y sustancialmenlc individualista; el Autor ~;·Pi~regidl'.l jlOr Jo qu~ 
crea y no por lo que recibe. Es en beneficio direclo del Autor ;:n'ci;dc,la c¿1<:.;dvidad, 

aunque indireclamenre ésta es beneficiada, como lo es si tO<los'-';~~~~ ~ckrééh~s 
individuales, tales como la libertad. (3S) 

'· '·.···.- ,., .. ' 

Tomo//, Edilorial: Guillermo Krafl Uda, Bueno.fAir~.•. /lJ48,"P. 26 
35. Isidro Sata11nwsky, Op. Cit. I'. :JJI. 
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Los principios fundamentales del derecho moral son' los siguientes: 

A) El derecho moral es "Inalienable"; porque cuando el AutorUega a ceder.sus 

derechos intelectuales, en realidad sólo transfier~ ~I der~t~ pec~iario, ya que el, Autor 

siempre conserva el derecho moral y aún desakeci~nd~ el A~tor, lá &icicdad aiume la ,, 
defensa del derecho moral, 

Consideramos, que lo anterior se f~~ ~nin Sál~aguarcia'cieí honor y reputación 

artística que merece todo Autor ~¿:~;ü;' ~~~; ;;. 'I~~ t~ ~bra ·~~Is~¡;,. debe protegerse 
. .: " '·"·> - : ',.' -. . - .' .. ·/ ·.-.. ,.; , ,' '.' -- ..... ·,. . ~ 

tal y como salió de la imagiru.i:ión.~el A~ior y aúrÍ1al üaiÍ!;initirse'á sus herederos, no 

debe de sufrir la obra ninguna mci.Iifi¿,.ciÓn más o m~os bi~ inténcionáda, sea obc-
. -. '',' ··._, ... - . '·· .. , - . . . .. 

decicndo a ciertas formas ¡iasaj~Í11s dclespl~tu~ ..,a ob.rando C:On propósitos de lucro. 

B) El segundo principio serefier~.al,a ,~erpetuidad",cl c~I se desprende de dos 

hechos básicos: 

t.- La vigencia sin término delderecho m~ra1,cs'.1Rl lógÍ~ ~mplemcnio de la 

inalienabilidad del mismo. El Aut?r puede siempre reivindi~ar su derech,o moral; que 

subsiste por sobre todos los plazos en favdr d~ terceros a, que haya podido ·..;meter _su 

obra, y que sólo rigen en el aspecto pecuniario .. 

2.- La obra constituye por si misma algo auiÓnomo, Pe~~to~ éCrrádo, cuya 

pureza debe mantenerse por encima de los plazo~ que condicidnaJi ~I de~.;.,ti~ Pec~iarid. 

Asf, por ejemplo, al estar la Oioconda en el dominid pÓbU~~.1is'~e~;chg~ d~ re~rodu~; 
ción dd famoso cuadro de Leonardo pertenec~n a io<lo~; ;,.-~o ~~¡/;ieri~ laf~~ultad de 

alterar el original o de desfigurarlo en una cdpia, ni d.; d~scdnoo;r,Ó de atribuirse la 

paternidad de la misma, la sociedad enteratl~ne ¿I cÍk:i ¡k:rm~n¿~tedevigil.irel i..Speto 
-~~-

del derecho moral. Es justamente ia:.:présericin"C!é1 der~cho ·moritl lo que .pone de 

manifiesto la sustancial difer~ncÍ~~ntr~ el de;echo Íntél~~í~t y el d~~eéÍio real de do­

minio. Entre el autor y s~ o~~,li~;u~'~r~cul~ ~e ~~turalé,i¡distinto al que existe entre 

el propietarid y la cos~snmetid,;~¿~~ dor!lini~. C36) 

.36. Muuchct y /luducl/;JJ~. e;;, pp. 32. '. 33 
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Al respecto, el ArÍiculo 3; de ~uestra Ley Federal de Derechos de Autor, 

preceptúa que los derechos a que hacen referencia las fracciones 1 y 11 del Articulo 2 del 

mismo ordenamiento, los: ~u~·les .Sé ~ficrcn al derecho que todo Autor tiene de 
1: :·· . - > -- : .. - '' 

reconocérscle dicha calidad y 'el d.iiécho.que tiene todo Autor de oponerse a cualquier 

acción que sea en d~~¿rit~ J.i ~~;¿~rn· ~ ya sea contra su reputación u honor, son 
'·' ·- .... , .. _-.:. ' 

considerados . ~llid~s .· ~ .• ~~ • pers<iiíá': )')i;or. I~ • tanto . son perpétuos, inalienables, 
·- ,'.1' 

imprcscriplibles ~ irrenunciables; y Sólo puede ser trarismiÍido el ejercicio de los mismos 

a sus herederos legf¡in;¿5 .o ~ cualq~icr 'otra, persona por. virtud de disposición 

testamentiiria.;; 
-->~<,~ 

Asl misino; ~¡ artícul~ 45dei ~ismo ordenamiéntó; referente a las normas, a las . - -_,,_ -

cuales debC sujetarse tO<lo'Cóntniti>•dé Cdicióri'éSpc:dliea que' todos los derechos con­

sagrados en este Úicut~ ~ favor deÍ Auior són ~cn~~iables. · 

·- . ~- -
De esta forma, los preceptos jurfdicos citados con antelación, confirman los · 

principios fundamentales en que se basa el Derecho Moral d~I~~ A~tores, es decir, que 

nuestra Ley Federal de Derechos de Autor se cide a estos ruri&;;;~_nt~ para dar una 

mejor y mayor protección a los creadores de obras originales; q-~~ 'merecen, la protección 

de dicho ordenamiento legal. 

Habiendo dcscri10, el concepto y los fun,damentos prirl<:iPáles_ delderccho moral, 

comenzaremos por enunciar y analizar las prerrogati~a5 cl1 q~e ·se.,trad~ce el derecho 

moral de los autores; basándonos en la clasificación'licch;porcMouch~t·y•Radaelli, cJ7) 

tenemos las siguienles: 

37. /bidem, /'. 34 - 55 
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FACULTADES 

EXCLUSIVAS 

FACULTADES 

1.- Derecho de Crear, 

2.- Derecho de continuar y termiriar la obra, 

3.- Dérccho de modificar y destruir la propia obra, 

4.- Derecho de inédito, 

5.- Derecho de publicar la obra bajo el propio nombre, 

bajo seudónimo o en formá común;. . 

6.- Derecho de elegir los i~térpretcs de la cib~ 
7.- Derecho de retirar la tb;..'"del conlercio .. 

1.- Derecho de exigir que~ ma~tenga .la integridad de la oora ysu 

tilulo, 

2." Derecho d~ impedir que ~. 0111i1a el n~mbrc oel seudÓ;,¡mo, se 

CONCURRENTES los utilice i~~~bidaffieiit~o º? s(; respete el áríÓnimo, 

3.~ Oer~cho' de impedÚI~ p~blicaCión ó reproducCiori lmpeñeeta 
de u;u¡·ol;;.; (~i~f~~'.ie~;.;~~la~i6rí; ~jC.:uciÓn.~i~~l .· . .... •' 

Comeit?.arernos Po' decir; qÜO:: 13:' 'facultlld~s. exclusivas •ron aquellas que sólo 

pueden ser eJ~rcl~ P<>r ·~j A~~~r, ·~~ ~i~~d d~ ;~~¿¡;~dici~~ s;;{gu11ri~Í~a de ~r~r y 

"n sinlesis él corijunl~ de e,iias'racul~d~s'consú1J~{~¡'¡J.r~~ho ex~lusivo q~etiene el 

Autor de publicar y de ,,:,;,dificarsupropia Ób;~. :· 

Ahoia biell: teñerno~ ::ol11~ ~rirrí~;.~fa~~liad e~Clusivad~l.·AuloreiDERECHO 
•. • .•' • '• : ~ '• •,e' •• • •\ ' • ,r ' •"• '· • - <' < •'·• -• •,";' • • • • • 

DE CREAR; ~I re~p;cto\e'dic.;, q~(~i i)ri~~ipi~ f~ndarne'~tal q~~; rige I~ rn~leria del 

derecho moral d~I Auto~ .~ ~I de la Hb.:rtad d~ pensa,i;ie~io 'c~in;, éondición p;cvfa e 

indispensable' para la exlstcdcia de la creación. inl~l~clual y d~ ·los derechos 
0

que derivan 

de la misma. 
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Es asl que el articulo 19 de la Ley Federal de Dcrcclios de Autor indica que el 

registro de una obra intelectual o artlstica no podrá negarse ni suspenderse bajo el 

supuesto de ser contraria a la moral, al respeto, a la vida privada o al orden público, sino 

por sentencia judicial, pero si la obra contraviene las disposiciones del Código Penal o 

las contenidas en la convención para la Represión del Tráfico y Circulación de Publi­

caciones Obscenas, la Direc.:ión Oeneral del ~rccho de Autor, lo hará del conocimiento 

del ·Ministe.iio Público para que proceda confom1e a la Ley. 

Asl mismo, es menester l'CC<Jrdar, que el creador intclcctúal necesita una doble 

seguridad; por una parte una independencia económica, esto es, disfrutar de los .benefi­

cios que le proporciona su actividad intelectual co~·el fin de no' depender de.otras 

personas y por otra parte el Autor necesita de una i~~:;iJ~deÜ~i~ :ii;~t~Í; ia cual p•1ra 
. . ~'-· -- - ·-·, . .· ---

poder existir.ncecsariarnente debe estar rodeada~e ~na libe~ tlli1to Política coino civil. 

Libertad Polltica en cuanto a la ~iedád eJ ~iie· ~i~~ la'~tÚll d~be de ~r la más idónea 

posible a fin de no perturbar; la creación personal; y libertad civil en cuanto a la situa­

ción particular del Autor frente a terceros. 

Con esto queremos de alguna manera constatar, que en nuestro pals existe esa 

libertad tanto polltica como civil. Libertad Polltica; porque nuestro régimen polftico se 

ha preocupado por dar una debida protección a los Autores CU)'as obras originales 

merecen gozar de los beneficios establecidos en la Legislación Autora! y por otro lado, el 

mismo régimen se ha abstenido de limitar el pensamiento creador ya sea censurando 

previamente su idea o ya mediante la persecución posterior. Por otra parte existe también 

una Libertad Civil, ya que no aparecen reglas de Derecho Civil; que de alguna forina 

tiendan a forzar a dirigir o aún peor a limitar la realización de creaciones. originales 

dignas de ser protegidas; sino que por el contrario, el Autor goza de una libertad Í~tal 
.,<; 

para contratar con editores, empresarios etc; y aún más el mismo Ord¡n~mient~ Legal ·de 
la materia Autora!, preceptúa como irrenunciables e inalicnab,Íes l~s· der~~ho~-a favor del 

Autor consagrados en dicho Ordenamiento Legal. 
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La segunda facultad exclusiva, en estudio es la referente .al DERECHO DE 

CONTINUAR Y TERMINAR LA OBRA; el pri~cÍpió fundamental y general en ~e 
punto es que un tercero no puede rcempl,,z,;r ~I Autor ~11'1a eialJOradón de una pane de 

la obra que ha concebido y ha proyeetad~ aquél; 'ésta fa~ultad c~ncieme a la intin1idad 

del Autor, a los aspectos de su ¡..;~~IÍ~d.~~;~i ~Íernpi~. i~t~ansferlbrC, e;te ¡irÍncipio 

rige tanto durante toda la vida del Aut~r~rn~delópuérdc'~~ ~ue~e. 
~ : - ''. • : ' • -. < ' • • • ' :: • ; "· ·: ' • ' : ' • • • ,. • " 

No obstante, en este caso ~ admii~ una ex~epcÍó~ ell fav~r de los terc~ros ~lle; 
compenetrados de la obra de un escritor fallecido~ c~~ lá;a~t~ri;.aCiÓn d~ ~ti,; he~e;<>S ··· 
u otros derccbohabientes válidos, por lo general, de noi~y apunte~ dejados ¡x;r el Autor 

completan o dan cima a un trabajo que la muerte le impidió cúrnplir: . Eri tal c.aSO, ·el 

público (lector, espectador, etc.). deberá ser ad~~rtido, ~Ó~ i~~~ui\;oea ~laridad, ~é la 

parte que corresponde al Autor y de la que corresponde a sú contin~ador:. 

La tercera facultad exclusiva del derecho moral d~I f'ut~r q¡;eésí_udiÍirerÍJos, es la 

referente al DERECHO DE MODIFICAR Y DESTRUÍiu.A ~ROPÍA'oaílf\;' es~o ~ •. 

que el Autor tiene el Derecho exclusivo de publicar la obm cn)a forrni(6n que él mismo 

la ha creado. A.si, pues, nadie que no sea el propi~ Aüto~ p~cde ;Odiflear ulla obra 

intelectual. 

Este derecho de modificar la propia o!ira no es .sin;·~~a de~vación lógica del 

derecho mismo de creación, base de todÓ,el d~~~~¡·i~t~léc'tU~Í: ésta exclusividad e 

inalienabilidad del derecho de modificar la ollia, ~~ ~é~cr{¿nica~ente ~ la integridad de 
, ... , ,,. ' . 

la misma en su forma primig~niii, esd~~i';'~~ sui~dividu¡lidad originaiia, ya que ésta 

facultad no excluye la d~ transr~ri~ <1~;;.,¡;~~,'d~,~·1~b';;r;~iÓ~ íi iransromiáción: est~ es~ 
"\o·'···" - . . . 

cuando el Autor facuita a lln ¡~~~·~ para ,qu~,.~~íia la ailaptáció~. la traducción, el 

compendio, etc., en este caso e~ Íi~itc)'y~ q·Ú.; I~ t~~~~f~;,,;a6iÓn no consiste en una simple 

modificación o alteración de la obra, ~iri<lé~ ~ii~i'~na nu~va obra, la cual presentará un 

grado de individualidad distinto de la obra'piimill~.~;d, 
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En cuanto al derecho que tiene el Autor de destruir la obra, presenta un limite, 

esto es, si se trata de obras expresadas en un solo ejemplar, (cuadro, escultura, etc). En 

tal caso, para poder ejercerla, el Autor debe ser también dueilo, en ese momento del 

corpu5 mechanicum. 

Y si se trata de una obra en colaboración, la modificación o destrucción de la 

misma debe ser reali7.ada con la conformidad de todos los colaboradores. 

Al respeoto, podemos decir, que de alguna forma tienen mucha relación con esta 

tercera facultad exclusiva, los derechos consagrados en nuestra legislación autora! 

mexicana, como lo son el Derecho de oponerse a toda deformación o mutilación de la 

obra, es decir, el Derecho a la Integridad de la misma concebida en los Artlculos 2, 

finceión 11,. S y 43 del citado ordenamiento legal ya que al tener derecho el Autor de 

modificar o destruir su propia obra, queda implfcito su dere<:ho también de oponerse a 

toda acción que sea en perjuicio o demérito de su creación intelectual. 

Como cuarta facultad exclusiva del derecho moral del Autor, tenemos la seftalada 

como DERECHO DE INÉDITO, la cual consiste en el seftorio absoluto que tiene el 

Autor sobre su obra durante el periodo anterior a la publicación de la misma. Esta 

prerrogativa se funda en la libertad del pensamiento. 

Este derecho es el que permite al Autor resolver la oportunidad en que la obra 

debe publicarse, y, antes de la publicación, el que le otorga una serie de facultades que 

sólo él mismo puede ejercer, no obstante lo anterior, es claro que este derecho de inédito 

se agota en el preciso mo.:iento en.'que .la obra se publica. y es entonces cuando aparece 

el haz de facultades que el .Aú.tdr tie~e s_o6re.la obr~. publicada, asl como el conjunto de 

restricciones que se establ~cci ~~~re Í~ mÍin'i~ ~n no~brc del inlcrés público. 
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Según Piolo Caselli (38), citado por Mouchel y Rodoelli; establece los principios 

doctrinarios en los que descansa el derecho de inédilo, los cuales son los sfguienlcs: 

a) No tiene ténnino de duración; 

b) No es enajenable; 

e) No está sujeto a ejecución f<irzada por ~e de los acréedorcs; 

d) No está sujclÓ a expropiaciÓn por ulilidad. pública, ~xc~pl? el caso de obra 

pósluma; 

e) No está sujelo a aquéllas reslriccÍo~es o limilaeion~s 'establecidas en nombre 

del interés públi~~,pa~las~b~p~blicll~; ·• 
0 En razón~e'su ca~cter ab~ol~t~_'~eri~ uri~ máyor a~plit~d en ~u goce por el· ·- . - ' . _. -';-- - ·- - •. ~" - - ·- . -.~---; . -. ' - . -· . - . . -

Autor; 

g) Por la misma causa la pr~te~ió~~: la obra i~édila ~o~pr~nd~ rio sólo el 

derecho sob'r;; la obra Olisma, sino tB;hbié~ I~ f~~~i~<I de r~vel~r el · . 

contenido o la rüateriá a''lue el!~ se'r~fl~ic,. 
Al respecto; se ha 'OOnsid~rado que éstos priiicipi¿s: extrafdos de la moderna . . . . . ' -. . - ·- .. "-·~ " -· ·. . . .. . . 

doctrina y legislaciones ihilianaS princi.,;iiiíie~ie~ resP<>rUl~n i~dudáble;;,~;,le a un crilerio 

juridico cuya aceptación tiende a ~~ral~·~. ;;.~ ~;isra;;il..S necesidades lógicas 

de la materia. 

De alguna manera, habiendo dad~ el ~onccpio d61 dcrc:h¿ de inédito e indicado 

los principios fundamcn;,;l~s sa°b~e ¡~~ qu~ .· rcÍiosa su . túÍcla;Cé;tinianíos necesario 

comentar los elemen1os ~e jui;i~ ~uc la'.fcictii~a\s;abie~ ~J,;~do ú~a obra es ini'dita y· 
cuando ha dejado de serl~. 

38. Mouchet )' //adaalli, Op. Cit. p. 45. 
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Cabe se~alar que en el plano inlemacional y en la legislación extranjera no es 

unifonne el conccplo de obra publicada. La Convención de Bema (1886) lo restringe a la 

obra editada. En efecto, el Anlculo 4 de esle acuerdo inlemacional establece lo siguienie. 

"Por obras publicadas deben entenderse en el sentido de esta Convención las obras e­

ditadas. La represenlación de una obra dramática o dramático· musical, la ejecución de 

una obra musical, la eKposición de una obra de ane y la construcción de una obra de 

arquiteclura no cons1ituyen publicación". La reforma de Bruselas ( 1948) no modific-0 en 

lo substancial, este principio. Por el conlrario, la tendencia actual de la legislación y la 

doctrina es la de alribuir un alcance amplio al concepto de publicación entendida como 

la primera e-0municación al público de la obra intelectual. Asi, la ley austriaca de 1936 

considera que una obra ha sido publicada cuando ella se pone a "disposición del público 

con el consentimiento del derechohabiente". La ley italiana considera e-0mo primera 

publicación la primera fonna de ejercicio del derecho de utilización. 

Al respecto, es menester seftalar que en la revisión de París del 24 de julio de 

1971 del Convenio de Berna. quedó establecido lo siguiente: 

Anlculo 3; inciso 3: Se entiende por "obras publicadas" las que han sido editadas 

con el conseniimiento de sus autores, cualquiera que sea el modo de fabricación de los 

ejemplares, siempre que la cantidad de ~stos puesta a disposición del público satisfaga 

razqnablemente sus necesidades, estimadas de acuerdo con la indole. de la obra. No 

eonstiluycn publicación la represenlación de una obra dramátiro-musical o cinema10-

gráfica, la recitación pública de una obra literaria, la transmisión o radiodifusión de las 

obras li1erarias o anlsticas, la exposición de una obra de ane ni la construcción de una 

obra arquiteclónica. 

Asl mismo, la Convención Universal de Ginebra sobre Derechos de Au1or de 6 de 

sepliembre de 1952, rcvisnda en París· el 24 de julio de 1911. eslablece en su contenido lo 

siguienle: 
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Articulo 6: Se entiende por "publicación" en los términos de la presente Conven­

ción, la reproducción de la obra en forma tangible a la vez que el poner a disposición del 

público ejemplares de la obra que permitan leerla o conocerla visualmente. 

De lo anteriormente citado, sólo nos queda por decir, que en nuestra opinión debe 

de considerarse que una obra ha dejado de ser inédita cuando, es publicada en forma 

definitiva por voluntad del Autor, y que la misma publicación debe de ser conocida por 

un número considerable de personas, con el fin de convencemos de que dicha obra 

original ha salido de la potestad privada del Autor. 

El quinto derecho exclusivo del Autor en el aspecto de su derecho moral, es el 

llamado DERECHO DE PUBLICAR LA OBRA BAJO EL NOMBRE DEL AUTOR, 

BAJO SEUOÓNIMO O EN FORMA ANÓNIMA. Sobre el particular se sostiene que 

todo Autor tiene el derecho de exigir el mantenimiento de su firma: el cesionario no 

puede modificarla ni suprimirla, ni con mayor razón sustituir con su propio nombre el del 

Autor. Si el Autor tiene indiscutible y lógico derecho a imponer su nombre a la propia 

obra, también debe reconocérsele su derecho a no imponerlo, dejando la obra anónima, o 

a reemplazarlo con un seudónimo. 

Debemos de tener en cuenta que este derecho que tiene el creador original, de 

alguna manera se hace también extensible a la obra transformada o elaborada sobre su 

respectiva transformación o elaboración, es decir, que tanto el traductor, adaptador, étc.,­

tiene derecho a hacer constar su nombre en la respectiva obra, acerca de;su ·;ersión 

hecha, además claro sin olvidar nombrar al Autor original. 

Lo anteriormente citado, lo contempla nuestra Ley F~deral de ~rechos de Autor, 

en sus Artículos 17 y 56 iespe~1ivám~n1e: ah~r~ bk~'. a rii~ner~ ~~ ~~ dejar dudas con 

respecto a este tema, crccmns,'ricccsarió dCÜnir JO .. qu~·:,Sc cntic~dc ·p0r NÓmbrc, 
. ,:· '.· 

Seudónimo)' Anónimo; de acuerdo con lo esl~hlccido por la D()CÍrina. 
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NOMBRE: Su protección se funda en el interés público que pn:senta la 

individuali7.ación de las personas; ésta principalmente se fumla en una doble 

circunstancia; por una parte, se trata de un aspecto del nombre civil, y en segundo 

ténnino, de w1 atributo de la personalidad vinculada a la existencia misma de la obra. 

Si¡,'llilica, que el nombre del Autor va unido a su obra en el hecho de la creación, y uno y 

otra se asocian siempre en la memoria del lector del libro, el espectador de teatro, el 

oyente de radio, etc. 

SEUDÓNIMO: Es la designación elegida por el Autor para ocultar su verdadero 

nombre, y desemP.:lla la función de éste al efecto de individualizar la obra. De acuerdo 

c:on Stolli, la razón 'del reconocimiento del derecho al seudónimo no es la necesidad de 

evitar confusiones,·sino la de amparar la fama conquistada con el mismo. El uso del 

seudónimo pertenece exclusivamente al Autor que lo empica, puesto que se trata de una 

expresión equivalente al nombre. 

ANÓNIMO: El derecho del Autor a no firmar su trabajo, es decir, a publicarlo 

como creación anónima, surge de las facultades absolutas que el mismo tiene sobre su 

obra. Diversas circunstancias pueden decidir al Autor a ocultar su personalidad, sin que 

por ello disminuya o desaparezca la protección que corresponde a la obra intelectual. 

(39) 

Sobre este tema, nos es preciso, establecer nuestro punto de vista, y que al 

respecto coincidimos con Stolli, citado por Mouchet y Radaelli en su obra, es decir: 

consideramos que es licita Ja libenad que tiene todo Autor de usar seudónimo o con­

servar el anónimo en sus obras ya que de no penni!lrseles se estarla afectando 

primeramente Ja personalidad del Autor y sobre todo resultaria un perjuicio en contra del 

acervo cultural de una nación, ya que muchos Autores renunciarian a publicar sus obras, 

por un escrúpulo que el legislador no tiene el derecho de desconocer. 

39. lbidem. Pp. 58 - 59 y 61. 
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Como sexto derecho exclusivo del Autor en estudio, tenemos al llamado 

DERECHO DE ELEGIR LOS INTÉRPRETES DE LA PROPIA OBRA Consistente en 

una doble facultad: la primera de impedir la interpretación de unn obra H!eraria o 

lrtlstii:a cuando ella no merezca la aprobación de su Autor o dere<Jho-hi.bieute; com<> 

ejemplo pondremos la situación que presenta la traducción de una obra: esto es el 

tra!lado original a otro plano, pero con la intervención de un tercero, como podrían ser 

ya sea un intérprete o un ejecutante, en este caso si al interpretarse la ?bra teatral,. el 

recitado de un trozo literario o la ejecución de una partitura desfigurasen la obra original, 

por falta de comprensión del intérprete o por deficiencias técnicas u otros motivos, el 

Autor en este caso tiene la facultad de oponerse a la interpretación o ejecución de dicha 

obra. 

La segunda facultad que comprende éste derecho exclusivo del Autor, consiste.en 

la de elegir los intérpretes de la propia obra, si se trata de una representación teatral, 

ejecución musical, etc. 

Al respecto, nuestro derecho no ha sido expreso sobre el particular; pero los 

principios que se han mencionado con antelación, pueden derivarse del cont~ido de los 

Arlfeulos 6 de la Ley Autora( MeJCicana y 1 de la Convención Internacional sobre I~ Pro' 

tección de los Artistas Intérpretes o Ejecutantes, los Productores de Fono~115 ); los 

Organismos de Radio difusión. 

Cabe agregar que algunos Doctos en la materia entre ellos Isidro· Satanowsky: 

estiman que no constiruye parte del derecho moral el de elegir a los intérp;ctes, y~ que la 

situación puede ser objeto de contrato y, en todo caso, sólo puede ejcrcer5e la acción­

c11111do hay violación de otro defecho moral, esto es, cuando la obra es mal intcrpretadii. 

(40) 

./O. Salcmuw.rky, Op. cil. /'. J/ J 
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Como última facultad ex~!;.;,iva de! ·derecho moral del Autor tenemos, el 

DERECHO DE RETIRAR LA OBRA DEL COMERCIO, es llamado también por la 

doctrina como "derecho de arrepentirse despu<'s de la publicación", es un corolario, dicen 

Mouchet y Radaelli, del derecho de pensar. 

Pondremos un ejemplo para comprender el oontenido de este derecho; al firmar 

un .escritor un contrato de edición, se sobreentiende que existen obligaciones mutuas. 

Apa= la ·obro; el contrato se cumple y sigue en vigencia, pero en un momento dado el 

Autor advierte que las ideas expuestas en su libro ya no concuerdan con su pensamiento, 

y, por tanto'. la· pemianencia de. la obra en librerlas pennite divulgar una versión que 

perjudica su fama y su propio nombre. Pero también hay que tomar en cuenta por otra 

parte,· que el .;.¡Hor .;,. h~cho ;s;os y que al firmar y cumplir el contrato, ha previsto 

lógicamente la obtención de .beneficios. Se plantea así, un c-0rúlicto entre los intereses, 
' .'· 

morales del Autor y los. iniereses materiales del editor. La solución debe inclinarse a 

favor del primero, quien, por su parte, cargará con la reparación por los dat1os y per­

juicios causados al editor. (41) 

Nuestra Legislación Autora!, no contiene disposiciones análogas a la· italiana de 

1941, que en dos Artículos (142 y 143) reglamenta el reconocimiento de está facultad del 

Autor. En efecto, este último Ordenamiento sellala que cuando ooneurran graves razones 

de tipo moral, el Autor tendrá derecho a retirar la obra del comercio, dejando a salvo la 

obligación de indemnizar a quienes hayan adquirido los derechos de reproducción, difu­

sión, ejecución o distribución de la obra, agregándose en el Artículo 143 que si la au­

toridad judicial reconoce que son graves las razones morales invocadas por el Autor, 

ordenará la prohibición de la reproducción, difusión, ejecución, r~pre~entación o distri· 

bución de la obra, a condición de que se abone a los interesado~,~~~· ind~~niZ11Ción, y 

fijará la cuantía de la misma, así como el plazo dentro del cual ha ·de pá~IÍ;~:.; . 
./ /. Mouchcr y Rudac//i, Op. cit. I'¡• 61 • 6./. 



No obslante lo llllterior, Rangel Medina, (42) en su obra citada_ con Mtelación, 

comenta que en nuestra Ley Autora!, se concibe el Derecho de Arrepentimiento; basá~ 

dose en el conten°ido de los Artieulos 16 y 44 de dicho Ordenamiento ~gal. 

Ahora bien. enseguida comenzaremos por anali:zar;. las fa~wtades eoncurrcntcs, 

del derecho moral del Autor: 

La primera de ellas es la nombrada, DERECHO DE EXJGIR QUE SE 

MANTENGA LA INTEGRIDAD DE LA OBRA y sü Tiruú:i. ~I derecho a la 

integridad de la obra, se funda lanlo en el respeto a la personalidad del Autor como en la 

consideración, que debe merecer por si misma ri pl~~iíJci de I~ c;ea~ión. 

Como ya hemos visto, los adquirentes o cesionario5: s<\1~ ~i¡;.n- la transrerencia 

de los derechos pecuniarios sobre la obra y carecen. por ~o;i~ui~nÍe, d~lderecho de 

introducirle modificaciones o de desfigurarla sin autori.Mción 

Confonne a lo anterior, cabe poner de manifiesto, que surge una disyunt¡~a, al 

plantean;e el problema de la posible destrucción o modificación que pudiera hacer el 

adquirente de una obra de arte de la cual solamente cldstiese un solo ej.emplar. 

42. Rungel Medina, Op. cit. p. /OS 

94 



Al respecto, Mouchet y Radaelli, (43) sostienen que bajo ningún pretexto el 

propietario de un ejemplar único de una obra de arte, puede mutilarla, cambiar sus 

elementos, desfigurarla. suprimir la firma, etc., pues la obra de arte, además de ser una 

cosa, es una creación, a la que la pe™>nalidad del autor sigue perpetuamente unida por 

vlnculos inalienables, es decir, el comprador de un cuadro o una escultura adquiere un 

derecho real de propiedad sobre el corpus mechanicum de la obra, pero ni"BW'A de las 

facultades contenidas en los derechos del autor, con esto se entiende, que el propietario 

de una obra de arte no es, en cierto modo, más que el custodio de la misma, y su dcrc:cho 

real presenta las limitaciones derivadas de tal circunstancia. 

Por lo que toca, a la protección del Titulo de una obra, nos es necesario apuntar, 

que éste forma parte de la obra misma. y por lo tanto el Autor sufre menoscabo si aquél 

es alterado, sustituido o suprimido sin derecho. 

La función del lltulo, de acuerdo con Piola Caselli, citado en la obra de Mouchet · 

y Radaelli; consiste en identificar la obra, distinguiéndola de las similares, tanto en el 

campo intelectual como en el ltáfico comercial, lo equipara a la misión análoga a la que 

emplea la llUUC4 respecto al produ<:to industrial, o el nombre mpceto a la penona. 

Hacemos notar, que nuestro legislador tuteló este aspecto del derecho moral, a 

través del contenido de los Artfculos 5 y 20 de la Ley Federal de Derechos de Autor, los 

cuales preceptúan lo siguiente: 

./J. thidem, Op. cit. pp. 68 • 69. 
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ARTICUW S: La enajenación de la obra; la facultad de editarla, reproducirla, 

representarla, ejecutarla. exhibirla, usarla o explotarla no dan d·c;.;;,ho a allerar su Íltulo, 

fonna o contenido .... El autor podrá en lodo tiempo realiziir y ~Ut()~izar:'rriooili~~iones a 

su obra. 

ARTICULO 20: El tl1ulo de una obra intelec1ual o arti~ii:a ~~~se ~.ici~lre·pro-­
tegida, o el de una publicación periódica, sólo podrán ser uÍÍli~d~s Pór'ei ti:-:.lar dei 

derecho de Autor ... Finalmente, el precepto aclara que .los tltulos genéric0s y .los nomines 

propios no tienen protección en obras intelectuales o artlsticas.: · · · 

¡.-: .. :.·.\ "·-;·<.'.-.-\::-._, .... ' ---~·'..-·:-· .- ," '. 

Finalmente podemos decir, que el legislador rio SÓ10 ha ttit~ladti~~st~ asÍiecÍ~ del 

derecho moral, sino que también ha pretendido ~\¡¡;~, ~·{fiio1ec~i\1idad .contra· 
··"':··· ... , .. -..... _: 

maniobras de tipo claramente fraudulento. Lo cual se des¡;·;e~(té de la léct~ del 
' .... ,··.--·- ..... - ·-·' -

Articulo 136 fi'acción IV, al sancionar con prisión de seis meses a cÍd~o a~ÓS y m~lta por 

el equivalente de cincuenta a trescientos dios de salarlo mlni~o:.·~¡ (jüe d~i~~cnte 
emplee en una obra un título que induzca a confusión con otra publiC;;(ía con ·a~terlo-

;:''··. c· ·- ' •• 

ridad. 

EL DERECHO DE IMPEDIR QUE SE OMITA EL.·~éJt.fnRÉ o EL 

SEUDÓNIMO, SE LOS UTILICE INDEBIDAMENTE O NO ·~E'!kEs~tTE EL 

ANÓNIMO, es otra de las facultades concurrentes comprendidas en el derecho mo~al, 

que se relacionan con el respeto a la paternidad de la obra, al nombre dei'.Autor o al 

seudónimo que él ha prestigiado, es decir, consiste en una facultad de impedir co~t~aria a : 

la facultad exclusiva de publicar la obra bajo el nombre del Autor, bajo seudÓnimo o en 

forma anónima, la cual consiste en una facultad de hacer. 
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Las situaciones que pueden presentarse son tres: 

1.- Que al publicarse' una obra,' el editor, empresario, etc., omita hacer figurar el 

nombre o el seudó,ni~o de su ~~tor o la ·~a~a aparecer bajo otro nombre o seudónimo; 

ésta primera situación, ~~se~;,¡d~~ va~~tes. 
Una de ellas:C:ó~;i~t~( p~i~;é~~~te en suprimir el nombre o el seudónimo de un 

Autor. y publicar, sÚ ~lmi co;ri¡; ·~~~¡;,;~, y aún también al existir publicación de una 

obra de dos autores en colaboración, bajo el nombre de uno solo de ellos, aqul el Autor 

cuya pat~midad legftiin~ se desco~occ.tiene derecho a que se haga aparecer su nombre o 

seudónimo omitid~ ~n I~ ~bra 
Conio se~n~viuia~te t~~er11os, el caso en que se produjera una falsa atribución 

de nombre o seudó~inío-éó~fu.laciónala obra, o también una falsa atribución de obra 

con relación al ~Ütor a q~ieh ~lla hasi~d atribuida; en este "850 el Áuio; tiene lu 

facultad de exiglr que se 'res~bl~~ en I~ obra la verdadera paternidad; pero también 

tiene el derecho de a~lalai-1a'~ituación él Á~tor a quien ~atribuyó falsamente la obra. 

2.- Pued~ suceder q~e un ~itor, -em~esario, etc., con el fin de aprovechar la · 

fama obtenida por el nombre Ó el seudónimo de un Autor, realice publicaciones de un 

tercero bajo tal nombre o seudónimo. Cabe seftalar que son frecuentes también las 

maniobras de los traficantes en obras de arte apócrifas, esto es, atribuidas falsamente a 

autores famosos. 

También puede ocurrir que se usurpe el nombre o seudónimo de un Autor con el 

propósito de perjudicarlo, atribuyéndole una obra que él no ha reali:r.ado. 

3.- La tercera situación que tenemos, es la que consiste en no respetar el anónimo 

impuesto por el Autor. Al respecto, es nciesario tener en cuenta que el Autor mismo, 

tuvo sus motivos especiales para hacer publicar sus obras como anónimas, razón por la 

cual debe de ser respetado, y nadie tiene el derecho de hacer publicar una obra anónima, 

agregándole el nomb.re del Autor oculto, ni tampoco el seudónimo bajo el cuul éste es 

conocido. 
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Nuestra Legislación Autora!, ha consagrado en el Articulo 56, este derecho, al 

preceptuar que; toda persona fisica o moral que publique una obra está obligada a 

mencionar el nombre del Autor o seudónimo en su ca•o y si la obra fuere anónima se 

hará constar. Cuando se trate de traducciones, compilaciones, adaptaciones y otras 

versiones, además del nombre del Autor de Ja obra original o su seudónimo, se hará 

constar el nombre del traductor, compilador, adaptador o autor de Ja versión. El 

mismo precepto prohibe la supresión o sustitución del nombre del Autor. 

Nuestro legislador, amén de tutelar este derecho, también estableció un precepto, 

el cual sanciona a todo aquel que publique una obra sustituyendo el .nombre .del Autor 
. . ·-. : '<· ·: .. -' -~ ' . 

por otro nombre, a no ser que se trate de un seudónimo autoriz.ado por el .. mismo titular:·. 

(Artículo 135, fmcción V} ,--'·.<».<:/ -.. -;_·.>: --: -;- .-. 
Como última facultad concurrente del derecho ·moral ·del ·Autor. tenemos ·el 

DERECHO DE IMPEDrn. LA PUBLICACIÓN b REPRODUCCIÓN ~ÉRFECT A DE 

LA OBRA. Se dice que en algunas ocasiones, la d;~er~~~i~,~~;.;/~~bJ¡c8.~itÍl1 y . 

reproducción de una obra es de tal naturalez.a, que se ·ari:fti. 1;.'b.;{¡~~,;,'~ ei'espfotu de la 
' . __ ;._ .. -... -.. -··· -

misma. La integridad subsiste en apariencia, pues rio r'a1tai1 J¿s el~mc~tos.~aterlales 'qué · 

integran Ja obra, pero a causa de Ja forma, grosera, i·~~rfecta. o iléina.1 ~iisto''~n qJe Ja 

publicación o reproducción ha sido realizada, ~á delibei~.J~~~nte o Por faltá de 

comprensión de Jos responsables, se produce IJnI Je;;~; al ~.;;~cho·~~;,;; d~I AutoL .. 
. . ·····--·.· .· - ,,;_,¡ ---·· 

Al respecto, el Autor o sus de;echohabiellte,s,' tieneniá. fa~ulÍ~d de Í.inpedir la 

publicación o reproducción de'ª· ~~nl hecha' en,;.. referidaS condiciones. 

Hacemos notar, que Ja Ley A~toiaJ Mexican~:· h~ce referencfa a.· esta. fa~ultad 

concurrente del dercch~ n1orai. ~¡¡' :s~ A~i~~Í~ 138 ·r:a~.i;Ón íiisa~~i~na~<l~ · co~ treinta 

dfas a un afto o multa i>or el,equivalcnt(de cincÜenlÍI a tresciemos dlas de sáJario 
. . . 

mfnimo, o ambas sancionesílj~iCÍcideljÜe~; a ~'úienes estand~ autoii"3dos para publicar 

una obrn, dolosámente lo hicieren, con incnoseabO de la reputación del Autor como tal y, 

en su caso, del traductor, coinpilad~r. á~eglista o.ad~p~~r:· 
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B) DERECHO PECUNIARIO. 

En opinión de Mouchet y Radaelli, (44) el derecho pecuniario es la faz del 

derecho intelectual que se r~fic;e a I~ cxpl~ta~ión ~11.ómica, de la obra. de Ía cual se 

benefician no sólo ~I aúto~. si~~ tiillÍbi.Ín s~heréd~ros y derechohabientes. 

La fracción iu del .Artículo 2 de nuestra Ley Federal de Derechos de Autor, con­

sagra el dérccho pecuniario al establecer que son derechos que la Ley reconoce y protege 
. -.. ' . 

en favor del Autór, el usar o explotar temporalmente la obra por si mismo o terceros, con 

propósitos de lucro y de acuerdo con las condiciones establecidas por la Ley. 

C:· : 

El Ambito del derecho pecuniario se ha acrecentado con !~ ·i~vcnCión de nuevas 

fonnas de reproducción y de difusión de la obra intelectual, esto quiere decir, que en la 

medida en que hay avances tecnológicos, el Derecho de Autor va evolucionando; es así, 

que las facultades que se derivan del derecho pecuniario del Autor, se relacionan con el 

aprovechamiento económico de la obra por parte del Autor y permiten a éste recoger los 

merecidos frutos de su creación, los cuales no sólo constituyen la fama, el prestigio o la 

influencia del mismo en su medio, &11fstico o cientffico y en la sociedad en general, sino 

también por los recursos económicos, los cuales permiten subsistir al Autor dignamente 

sin tener que depender de otros medios, y poder así consa¡¡tlll5C a la labor intelectual. 

·U. Mauchet y lludue//i: Lo.• Derecho.1· del E.1·critor y del Artista. /'. 93. 
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De entre las caracteristicas ·principales . del derecho pecuniario tenemos las 

siguientes: 

a).- El derecho pecuniario es cesible; esto quiere decir, que el AÚÍor de la obia 

puede transmitir sus derechos pecuniarios, como cualquier otro d~~é~tí() JÍaÍri~oriial, tal 
.. · .. -· .. · -:º ';',, ~:r ; ' ' ,' 

y como se desprende de la lectwa del Articulo 4 de la Ley Federal d.e Derechos de Autor, .. 

al establecer, que los derechos que el Arllculo 2 conced~ en su rri.~ciÓn UI al autor de 

una obra ... , pueden ser transmitidos por cualquier ~edio legal; Íncli1y~~dó l~~~jenación 
y la concesión de uso o explotación temporal, como el arren~ieñi() .. • 

-/-.::_: ·-~::·::_(->.,~--./:_:_>.,-. !__ ,' .-

b).- El derecho pecuniario del Autor es limiÍ~do ~n ~l ti~~;,.,,.;.;o ~ entieiide . 

como una fonna de responder a justas razon~s de i~¡;;iés público. Al.~~ ~ues1n1 
Ley Autora!, en su Artículo 23 preceptúa lo siguiente: 

.···· .. ·· .. ········i;O<··. • Artículo 23.- La vigencia del derecho a que se refiere la .rracéión. m del articulo 2 

se establece en los siguientes ténninos: 

J.- Durará tanto como la vida del Autor y setenta y_ci~co a11ó~;,deSpués de su 

muerte. . -:-- ->-:·~,.-:·:::·::~·--·~·~·_=_.·.·:/· ,._: . -
Transcurrido ese término o anles si el titular del dcrech?' muÚe.siri herederos; la 

facultad de usar y explotar la obra pasará al dominio ¡iúbliéÓ; ~ro se.rán.respelli.dos los 

dere<:hos adquiridos por terceros con anterioridad. 

11.- En el caso de obras póstumas durará setentiifci~coaHos~ co~Llr de Ía Íeci,;¡ 

de la primera edición; 

111.- La titularidad de los derechos sobre una obrade autor ~·nónini~. cuyo nombre 

no se dé a conocer en el término de setenla y cinco anos a partir de la fecha de su 

primera publicación, pasará al dominio público; 
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IV.- Cuando la obra pertenct.ea en común a varios coautores, la duración se 

detenninará por la muerte del último superviviente, y 

V.- Durará setenta y cinco aílos contados a partir de la fecha de la publicación en 

favor de la Fcderadón, de los Estados y de los Municipios, respectivamente, cuando se 

trate de obras hechas o! servicio oficial de dichas entidades y que sean distintas de las 

leyes, reglamentos, circulares y demás disposiciones oficiales. 

Estimamos, que al introducir, el anterior Articulo, nuestros legisladores, se 

fundaron en la justicia de asegurar para el Autor y sus sucesores los beneficios 

económicos que se produzcan por el trabajo intelectual, ya que de alguna forma el Autor 

debe de ver retribuido su esfuerzo intelec_tual_ y sobre lodo el estar tutelado por nuestra 

Ley, influye en el ánimo del A~tor ~-que este.siga creando obras originales dignas de 

ser protegidás, lo cual redunda 1aflil>ién '.~~ §:.Cficiodel .Acervo Cultura de la Nación. 

Las facultades patrimoniales del Autor sobre su obra, las encontramos enumeradas en 

nuestra Ley Federal de Derechos de Autor, en el Articulo 4, que al tenor preceptúa lo 

siguiente: 

Articulo 4: Los derechos que el articulo 2 concede en su fracción 111 al Autor de 

una obra, comprenden la publicación, reproducción, ejecución, representación, 

exhibición adaptación y cualquier utilización pública de la misma, las que poddn 

efectuarse por cualquier medio según la naturaleza de la obra y de manera particular por 

los medios seflalados en los tratados y convenios intemacionalts vigtntcs tn que México 

sea parte. 

Es evidente que deben tratarse separadamente los derechos a la explotación 

económica en cada clase de ohra intelectual, porque no toda creación es susceptible de 

publicarse, reproducirse, transformarse, elaborarse o colocarse en el comercio. Pero 

hemos querido dar un esbozo, de las formas más importantes de explotación de una obra, 

con el fin de tener una visión más clara al respecto. 
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,_ 

De entre las prinvipales facultades del Derecho pecuniario del Autor sobre Sii 

obra tenemos las siguientes: 

1.- DERECHO DE PUBLICACIÓN: Es la primera forma de explotación 

económica de una obra, In cual se puede realizar mediante una o varias fonnas. 

simultáneas o sucesiws. La pub!icación significa colocar la obra en el comercio, esto 

quiere decir, que en este momento sale de la esfera privada del Autor, y al publicarse, la 

obra adquiere de ésta forma un valor pecuniario, que se cotiza entre los bienes 

materiales. De entre las fonnas de publicación más comunes que el Autor puede elegir 

para publicar su obra tenemos: (45) 

a) Edición; 

b) Ejecución pública; 

e) Representación pública 

d) Lectura o conferencia pública; 

e) Difitsión mecánica por telefonla, radiotelefonla u otros procedimientos anál<>-

gos. 

Ahon bien. como formas exclusivas de publicación tenemos las siguientes: 

f) Exposición pública permanente: La exposición al público de cierto género de 

obras intelectuales tiene el efecto de publicarlas, cuando aún no han sido dadas a conocer 

por otro medio. 

La exposición es la forma que habitualmente se utiliza para publicar las obras de· 

arte figurativas, que los anistas presentan en salones de arte, y las arquitectónicas, que se 
-- . 

emplazan en lugares visibles para el público. Este derecho de exposición f~ciilta ,;¡ 
Autor no sólo para pubfi~~r ·por este medio su obra, sino también para_ co;,;~~icarla al 

público en la misma forma; cúanias veces quiera hacerlo . 

./5. Ibídem; pp. 96' 97. 
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g) Venta de obras de arte:. se consid<:ra un medio exclusivo de publicación ya que 

en el momento en que.se lleva a cabo la vent• privada ;le una obra de arte, esto supone, 

que necesariamente se está llevando a "8bo la divulgación de lo que hasta en ese 

momento se conservaba en la intimidad del estudio artlstico del pintor, escultor, etc. 

2.- DERECHO DE REPRODUCCIÓN: De acuerdo con el artículo 40 de nuestra 

Legislación Autora!, se entiende que hay contrato de edición o reproducción cuando el 

Autor de una obra intelectual o artistica, o su causahabiente, se obliga a entregarla a un 

editor y éste se obliga a reproducirla, distJibuirla y venderla por su propia cuenta, 

cubriendo las prcstacio~es convenidas. 

Las partes jiodrán pactar libremente el contenido del contrato de edición, salvo 

los dercéhos irren~~ciabl~s ~~blecidos por esta ley. 

Ahora bien, la forma en que se reproduce una obra intelectual, depende lógi­

camente de las canic.terlsticas particulares de cada obra, y al igual que la publicación, 

existen también varias formas de reproducción. Asi, tenemos por ejemplo que un 

poema, puede ser reproducido gráficamente y publicado en periódicos literarios y libros, 

oralment~.· mediánte lecturas y recitados, mecánicamente, por medio de discos 

fonográficos; etc., de igual forrna una obra cinematográfica es reproducida gráficamente, 

en forma sonora y publicada mediante su proyección en la pantalla y por la circulación 
.· 

de copias que serla otra forma de reproducirla, la cual se presume difundida mediante la 

adaptación a los correspondientes 11paratos mecánicos, etc. 

Sólo nos que~ por sc:na,lar al resP,'~to, qu~ .los .alcances y 'protección de ésta 

facultad son los sigui~ntes; cit~dos por MÓucliet y RadacÍli. 
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1.- El derecho cae sobre toda la obra y, por lo tanto, no sólo sobre la obra en su 

conjunto, sino sobre cualquiera de las panes, fracciones o fragmentos de la mism_n. y 

sobre las reediciones y copias, cualesquiera sean las variantes, agregados, retoques, etc., 

que presente en sus apariciones sucesivas. 

2.- La exclusividad en beneficio del Autor lo faculta para oponerse a ·cualquier 

fonna de reproducción, cualquiera que sea el procedimiento utilizado, y la finalidad.de Ía 

misma (extensión cultural, beneficencia, ele.) y aunque haya ausencia de lucro; .s.~lvo las 

expresas limitaciones establecidas en la Ley. (46) 

Una vez analizadas las dos facultades anteriores (Derecho de. Publicación y 

Derecho de Reproducción), nos es preciso wintuar, que las misii{llS e'stáíi'\;ra~~nlc 
consagradas por nuestra Legislación Autora!, la cual de una ma;i~ra cxten~iva, da una 

amplia prote<:ción a los Autores, estableciendo primeramente en el Cápltulo lIJ, todllS rás· 

condiciones necesarias para la celebración del Contrato di E:ifé:ió~·~ ~~p;O<JucciÓn; llS1 
como el Capitulo V referente a los derechos provenientes de í~pr,jliza~ión y Ej~¡,;;ión 
Públicas, y finalmente, establece una serie de sanciones, ~n cÓnt~.de ÍÍquetJllS peoonas 
tanto fisicas como morales, que de alguna forma aprovechen lo;'b;,~~Íici~s de la Re-

• - ~ ' ·' ' ... ,. , •••• - •• < 

producción o Publicación, y ocasionen así; un ,;¡coo~¡j(; a io~-d~rechos Pecuni~ri~s del .. · 

Autor. 

3.- DERECHO DE TRANSFoRMJ\crÓ~~~a~~~cióN. 
Se dice, que para existir t~fonil~ció~ ¿ ela~faciÓ~ de ¿na ob~. é~Ía de~ ser 

modificada en su forma externa'. conservá'!<Í.~Sé la sÚslan~iá .• -~ás_ que Ím~ nueva obra, .,1 

resultado obtenido coristituy~-una~e:C;e;.;i;i;céie: I~' Ób;a oriÍ¡Ínal, que SC· realiza sin 

anular esta última; una forma deri\'~dá·'d}r~~b~principal.· 
'' ·.·:'····'· ' -_:. ·: ' 

Tenemos, que una·. de . rllS formas de 'elaboración Ínás importante, es la 

"Traducción"; la cual sig~ftica U~va~ ~I eonoci~ierit~ de un nuevo pÜblico una obra, ai 

trasladarla a otro idioma.· 

46. Mouchel y lluúue//i. p. /OJ. 
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Esta fonna de elaboración, la C-Ontempla la Ley Federal de Derechos de Autor en 

su Capitulo 11, llamado del derecho y de la licencia del traductor; y de su lcctwa infe­

rimos, que si bien el Autor de la obra original tiene el derecho a que su obra sea tra­

ducida a otros idiomas, y de ésta manera difundirla y acreccnlllr lógicamente sus recursos 

pecuniarios, así mismo el traductor tiene el derecho de defender la versión que él ha 

11:ali7.ndo de una obra original, esto quiere decir; que tiene la facultad de oponene a 

cualquier alteración que redunde en su perjuicio, y por lo tanto gwa de codos los 

derechos que Ja Ley consagra a su favor. 

Finalmente, enunciaremos otras formas de elaboración o transfonnación de las 

obras intelectuales, que de al¡,'llna manera son generalmente utilizadas: 

- La Adaptación; la cual significa dar un cambio de género de la obro, por 

ejemplo, al adaptar una novela al cinematógrafo o al teatro, haciendo vivir a Jos perso­

najes de Ja fábula rncdiantc intérpretes, y a la inversa, el argumento de una película 

cinematográfica puede adaptarse a una novela, o también a una pieza de teatro. 

- Los Arreglos; consisten en dar un cambio a la forma externa de una obra teatral, 

musical o literaria para que responda a un fin distinto del que tenla la obra original, por 

ejemplo, al realizarse arreglos para orquesta de obras escritas originariamente para un 

solo instrumento musical, arreglos facilitados para principiantes, de obras cuyos 

originales presentan dificultades especiales, y arreglos de obras musicales para ajustarlas 

a instrwnentos determinados, existe también arreglo cuando en una novela se introducen 

cambios a fin de adecuarla a la lectwa por parre de los niftos, esto quiere decir, que los 

arreglos no sólo se limitan a las obras musicales sino que el arreglo puede extenderse a 

cualquier género de obra intelectual, esto claro, teniendo en cuenta sus caracterlsticas 

esenciales. 
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Una vez tenninado el estudio tanto del derecho moral como del derecho pecu­

niario que el Autor tiene derecho de ejercer sobre su trabajo intelectual; consideramos 

necesario dar un breve pero claro esbozo de las Modalidades de los Derechos de Autor, 

antes de dar comienzo y adentramos al estudio del tema principal de este trabajo. 

Sobre todo, estimamos necesario, este sucinto estudio de los temas siguientes, 

porque son medulares dentro del complejo estudio de los Derechos de Autor y sobre todo 

porque de alguna manera, están vinculados con el tema a seguir en cuestión. 

J.- MODALIDADES DEL DERECHO DE AUTOR 

A) DROIT DE PRET O DERECHO DE PRÉSTAMO PÚBLICO. 

Primeramente, diremos que es una modalidad relacionada con el aspecto pecu­

niario del Derecho de Autor, la cual consiste; en una remuneraciÓn equ.ltativa .que debe 

ser hecha al Autor cuando las reproducciones de su obra son ~~~·o. al~~Ía~ por 

establecimientos abiertos al público. 

Este tema es importante destacarlo, porque el alquiler y préstamo de obras 

protegidas por 'ª 1esis1ación autora1 evitan 'ª compra de libros º discos, etcX·10 ·c;.ai 

conduce a una disminución notable de la venta de dichas obras, y pcir Ío. tá~to se ·presenta 

una severa reducción del importe de los porcentajes que percibe ~I A~t'Jr.· -Por esto' es 
' :. ,/.:;-.. _;'<'::-·._; 

necesario garantizar al Autor el derecho a una remuneración ¡x;r el alq~Úer o préstamo 

de sus obras. Además es importante tomar en cuenta, que mi sÓI~ 1~i Auio~es. :se ven 

afectados, sino que también los editores de los ejempla~~s dÍldos en p~ésramo o alquiler 

son victimas directas de la disminución de las venias .. 

I06 



Confonne al sistema alemán, encontramos que al Autor debe proeurársele una 

remuneración, siempre que ·se cumplan los r<:quisitos siguientes: 

a)EI alquilei o préstamo se deben lievar.a cabo con' fines- de lucro, por quien 
. ' . ' ' . . - . . . 

alquila o prest~.: ·-" 

. b) Uis eje~plares d~, 1.a repr~d~c;i:ió~. I~~ deiie alqull~ ~ p;.ci~ una i~titución 
accesible al público (bibliot6~;~ikot~~;elc.)>;/' 

c) Que el co~ros~ h~ci10 por~~ ~i~~d ª~;oral. 
·,·, ... · .- ,· .·. ·"' ;1· .. · .. ·. ·' 

público, se cncuentnlrec~~oddo y'reglaoÍ~n~o,'debido a un serio movimiento para 

implantarlo, sobre tÓdo én el c3rn¡i0 .dé }os discos, los cassettes, los vidcocasscttes, los 

videogramas y lus pc:licuÍas Í;ir\em~tográficas, (Articulo 4). 

Para ·;,nal;~ ~ te~a. diremos que en varios paises ha venido operando ésta · 

institución hasta es.tos momentos, y dichos paises son: Alemania, Australia, Canad6, Di­

namarca, FinlMdi.;; Gran BreiaJla, Israel, Noruega, Nueva Zelanda, Paises Bajos y 

México. 

B) D.ERECHO DE ARENA. 

El derecho .de arena, es la expresión que se ha empleado para designar la 

prerrogativa que e-0rresponde al deportista de impedir que terceros, sin su autorización, -

div~lguen su . i;~;~ medi;~te tran~rnisiones televisivas o_ por cinematógrafo, al 

participar en com¡.;t~ncia~ o ju~gos ~~ ~iti~~ ~n l~~que él acceso al p¿blico no es 

gratuito. 
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Lo anterior, se ha derivado de considerar que el deportista. en su actuación, se 
. . . . . 

transfonna en. un artista, en una· al~cción de lás · maSas. y· consc~ucnternente, en una 

mercancía altamente. lucra~v~ para fos int~re~dos en ~u industrialización y comerciali­

z.ación, en cuya virtiid: ~adamáSjust~ que proteger al atl~ta ~ artista en el lugar de la . . . . . ' .. - '·_;_. . - ~. -··· . " ' - - ' ' '.· .. - ' 

contienda o competen;;i~ell el loc~I .endondc.~xhibc soS habilidades, Si es rémunerado 

por el club-eini)resaiio pÍira exhibir$e,' tk.bién d~bc s.;10 cuando sus actuaciones o 

exhibiciones fiJSdas en las. iriulii~;J~;_de Í~~ n,Je~.;s procesos· ele registro, vuelven a ser 

mostrados a un poolico casi siem~r~:n;ayor que; por IÓ mism~. redÚfu. a los fijadores y 

transmisores de In imagen fabulosos l~eros ·m~~tiles. '· · 

Este fenómeno ha conducido a reco~ocef a lo~ dcporti;~ · w1 . derechd conexo· o 

vecino similar al de los intérpretes y ejecutan;es. ·En Ía actualidad la instlt~ciÓn se 

reconoce y se aplica más allá de las actividade~~ctruncntedepoitivJ;.,;diciori;.iés y son 

beneficiarios además de los futbolistáS, · belsix;lis~. ~g~tb?1i's...;,·-~i~ias. 
boxeadores, luchadores y toreros, los artistas·.¡~ variedadei; : i~s áriis~' del Ciri:o, los. 

pilotos de carreras de automóviles, los jinetes de 1.;s'cáireius Úeaba.llÓs, eÍcéiera. 

Algunos ttaWistas, se niegan a consid~rar queL prirro~ativl tenga que ver 

con los Derechos de Autor, ya qÚe la Ley de la ·~~iériá pres_upone una créación intelec­

tual, llegando a calificar de absurd.; ~iiu~;·~·ld~r~~~ode ~r~~a ~¿~o ú~ ci~;ecl;o conexo a 

Jos de autor. -·-'. -~~:::<, -·-<:.'·;:~: ,. 

Pese a lo aniérior; n~st;~fa F~dt:;ál d~ Der;,ch~s d~ Autor, en el segundo 

párrafo del Articulo 16; rcéOn~/e(de~é~h-o ~ la p;opia im~geúl establecer que "el 

retrato de una persona sólo pu~e' ser üs8do o. publicado 'con fines lucrativos, con su 

consentimiento exprcso ... e1 de su~ r~~:es~~tiin1cs º ca~•habien;•s·. en nuestro pais se 

hace efectivo el derecho de arena e~su más amplia a6epción. 
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Con base en lo cxpüestó anteriormente, se consideran como caracteristicas del 

derecho de arena, en nuestro sistema mckiéano .las siguientes: 

1.- La tele~isión d~bCíá ¡iaiJareJ d~;~chÍi de arena a los jugadores siempre que la 

transmisió~ o retO.n"smisió'n ~~ ~e~dlda,,áucd~ndo Ja obligación de hacer dicho pago a 

cargo del empresario qu~ ;,.;rnpia i~ ~s~1isiÓn del espectáculo deportivo. 

2.- Para aplic~di¿h(, ~rl~cipl~. noie~d'ra por que distinguirse la naturaleza in­

trinseca de Ja práctic~; d~Portiv~. ·p;,r·I~ qJc las normas que lo establecen deben hacerse 

extensivas a todos J~s sucesci's de;,ii~¡;,~s túblicos y con entrada pagada. 

3.; En los c~s ~~ ~~¡,c¿~?~~~n las dos condiciones anÍerio~ (ejecución 

pública, C-O~ enttada pagada) ~fb.,i,~fi6i~ d~I d~recho de ~re~a debe' apllcarSC el1 forina 

extensiva a Jos a~ist,¡;·i~Íérp~te?yejc~Jiar{ies afui c.uand.osÚ:~~tua~Íó~,n?.sca ~n 
espectáculo deportivo, ni se. desarróllé en uÍ1 cami>o abiérto tnÍdiÍ:ional.' lláÍnese arenÍI. 

estadio, plaz.a de toros; hipódr¿1no;;riilldui ~e te~s •. albé;ca'~té.!t~~ . 
. -. . ' ... 

. .·.-'-·:-. 

C¡.- REPROCJRAFfA LICl;A; 
.-_··e_--.• -"-,- -- ' ' 

. . -: ~ ,: -: .. '.. -.__ . 

Esta modalidad del D~~c~ode Autor, no está relacionada a una fuente especial 

de ingresos ~nómi~os pa;a el.AÚt~r, ~ino por el contrario, se vincula a una restricción 

del benefició pecuniario. 

Pertenec~ al éampo de la IÍbre utilización de las obras protegidas, y permite Ja 

reproducción por-fot~opiaclo .deuna obra, cuando concurren las siguientes condiciones: 

que se trate .de un~ obra agotada, no existente en el mercado; que su utilimción sea con 

fines de consulta, in~~sti~a~ión o estudio en actividades docentes, didácticas o universi­

tarias; q~ce; núni¿ro de co-pias se Jim-ite a Jos componentes del grupo escolar de que se 

trate; que Ja producción dc'I trabajo no sea fuente de lucro para quien Ja rcaliw, debiendo 

hacerse dichá distribución de copias al precio de costo de las mismas. 
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Esta nueva institución jurídica, no -contemplada de modo especifico en la Ley 

mexicana, deberla hacerse extensiva a las obras musicales, a las -fotograflás y· a las 

reproducciones mediante grabación, estipulando que de no coné-urrir-las :caractdristicas 

de la reprografla licita, ya seftaladas, serán aplicables las reglas generales de la repn>­

ducción fraudulenta o pirata. 

D).- LA LICENCIA LEGAL. 

Por \'irtud, de la licencia legal, se po;rmite'la reproducción,-sin autorizac-ión del 

Autor y bajo determinadas condidones, ~e las ~bra'.. que no h;n calclo aú~ en el domi~io 
público, teniendo e~ cuenta ~lfo-íe~és ic~el'!ll de ~~e l~o~~ intelectuales sean di-... : ...... ',. - - ,,-. . ·. ·, ' 

fundidas, pero oÍorgando n_I Auto~ una rembuciÓn.: -

. -.- . .-- . .. : - . . -_, 

La institución se encuentra reeonocidii_ por nuestra Ley Féd~rlll de Derechos de 

Autor, al disponer en su Artículo 33; que se l:oncede;,\ por I~ Secre¡.;:~~ de Ed~ca~lón 
Pública una licencia para traducir y publicar en e~p~~~I i~ ~~;~ ~s~ri~s ;n· ;dioma 

y,. - - . . ~ . . .. '. - -.• .. -.. 

extranjero, si al transcurrir siete ailos no ha sido publicada sii tl'!lcÍucciÓ~ por el titu.lar del 
-', _,',;',,•'·•'• ·,.,_,. ;•,,·, '!¡ <> • • '• L' 

derecho a ésta.. También establece que es de utilidrul 'pÓblÍé~ Í~ publiéación' de Í~ 

obra intelectual o artística, necesaria o conveniení.i ;r~ -~?~d~1~~;.;'~~·1a'cul
0

turá na­

cional, en cuyo supuesto dicha autoridad podrá decla~r id /i~i~ciÓíl~~I Di,;echo de 

Autor, para el efecto de que se haga la publicación de talé~ otira5, ell éstos cas'os: 

a) Cuando no haya ejemplares de ellas en la capital de la República y _en tres de 
-- __: __ , --- - - - ---o -- . -

las principales ciudades del país durante un aílo, y 

h) Cuando se vendan a una precio que impida su utilización general (Articulo 62) 
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E).- EL DOMINIO PÚBLICO. 

Primeramente 'diremos, que 1~· obras inteÍectuales ·que pertenecen al dominio 

público son aquellas q~e, tran..;J;ri~o e1'té~i~~ de protecció~ que la ley otorga respecto 

de los derechos pccuniáriós,:· pasan .a foni1ar parte del patrimonio común de la 

colectividad, a iá q~~ ~rte.i~~ l~:¡;i~. 
• . r . • • .. 

·--- -:'~.:.>:;'/· :~'- -
Ahora bi~n, I~ l~~sÍ~~ión aut~ral mexicana contemplaba hasta hace poco el 

dominio público Pi.:Sii'n;~: ó ~~minió . público remunerado, consistente en la libre 

reproducción de Ías ~bilis i!'fct'ci:túnl~s' d~ dominio público por cualquier miembro de la 

colectividad, ÍnC<Jiante'.el.pago de una retribución a un organismo designado por el 

sistéma legal ~d;~i~d;' ik:tÍnido ta~bién como el sistema que permite la libre 

explotación e~llómi~:·<l~'¡iis ~brllsde los autores fallecidos, con la contraprestación del 

pago de un porcen~j~ i'~!J,.r. JKlr q~ien comercializa las obras. Ahora bien, el criterio que 

habla determinad.~ la crea~iÓrÍ_de ésta !nstitución se basaba en que la utilización de las 

obras caldas en el domi~io'púbÚ.¡;·d~bla obligar a los usuarios a abonar una retribución 

a un organismo de. reccpeió~.· que ~la'. ser. una sociedad a'utoral o una entidad 
.· ~::: '<.··,~ 

gubernamental. 

De alguna manera queremos hacer notar que, el dominio público pagante habla 

sido ya objeto dé algunas c~ti~as.~o;nd las siguientes: 

11) Que. eni' contrario al principio fundamental de la materia, la propagación, la 

divulgación sin limite de las obras intelectuales en favor de la colectividad de cuyo 

patrimonio espiritual han nacido y que ha suministrado los elementos necesarios al Autor 

para su creación; 
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b) Que vencido un plazo razonable después de la muerte del .Autor, los derechos 
< ·- • 

pecuniarios individuales entran en el acérvo cultural de los.derechós de la colectividad y 

en beneficio libre)' gratuit~ deÍOO,~~ los que quieren divulgar esas obrás{ y 

e) Que si ha sid~ satisfeeh~ éi interés,individÜSJ ~l Autor, desp~es ~su muerte 

deben ser rcspetadoS los intereses,geri~r~Íes .•• .. . •;,-·_-,, .. 

También se ha di~ho qÚe res,ul~ injus~ l.~ il\stituciÓri del. domi!'io público 

pagado porque se le cstíl negando a i.: s~iéd.ld ºio liué le cor'respondé legllÍmamenie . . . ~··. . ···~. .. . 

Estimamos que por la!/c-O~ideraciones' ant'?5 mencionadas, Íos legisláélores 

modificaron acertadanÍente d iiÍtfc~IO Úde la t.CgisJaéión Aut~fl!I, el cuál ci,~i~lllplaba 
el Dominio Públi.;, Pagante; ~s~bl~{éri~~s,i ~~~igi,·i~~te: · 

Articulo 81: Es libre la utilización de obras del dominio público, con.la sola. 

limitante de reconocer invariablemente Jos derechos a que se refieren las fracciones 1 y 11 

del articulo 2. 

Al respecto, queremos anotar que nosotros consideramos que ésta figura juridica 

tiene gran importancia, dentro del aspecto de los Derechos de Autor y a.Ón nuis,. es 

venladerarnente relevante dentro de nuestra sociedad, porque las ·. per:SOnas · ·que 

reproducen obras ya caidas dentro del Dominio Público, logran de és~. f~n!'~ seguir 

perpetuando las obras intelectuales de Jos Autores ya fallecidos o que cié'alguna: fo~a ya 
han perdido sus derechos pecuniarios sobre la obra, y de ésui rríi~~r.· ~ich~ ~rsona5 
logran poner de manifiesto esas obras en el mercado y al áJc~nce d~ toda la ~;écti~idad 
y asl ayudan a acrecentar la cultura de l·a:~blación; ;~·~J!i.-~r e_l contmriÓ, sifüese_ el 

Estado el único custodio dé las ob;as en s~'j,O"<ler, se~Ía ráciÍ; ÜlvÍdarse de ~bras que de . 

alguna manera conforman nuesirll -~~~~·o clll_t~~.¡'. p;,/s~ Sr~º b~Íl~za yº trascendencia, 

dentro del campo de las obms ~a~idi~:d~I inge~i~ iwm~no. 
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CAPÍTIJLO IV 

EL DROIT DE SUITE 

l. DEFINICIÓN DEL DROIT DE SUITE 

Antes de dar una definició~ del Droit de Suite, estimamos convenieme dilucidar 

primeramente Ja tcrminologia del tema en estudio; ya que debido a la multiplicidad de 

denominaciones con que se ha venido identificando este derecho, es que ha tenido como 

consecuencia lógica Ja de confündir el concepto correcto del mismo. 

Asf tenemos, que Jos autores de lengua castellana, con el muy justificado animo 

de emplear un término equivalente en idioma espaftol, traducen Droit de Suite como 

"derecho de continuación", "derecho de participar en Ja plusvalfa o valoración ulterior de 

Ja obra", "derecho de secuencia en las obras intelectuales", "derecho de mayor valor", 

"derecho de panicipación del autor en ventas de su obra", etc. Por su pane Jos 

traductores al espaftol de trabajos escritos originalmente en fi'ancés o alemán, convienen 

la citada expresión francesa en "derecho a Ja plusvalla", "derecho yacente", "derecho de 

persecución", "derecho de recobrar", "derecho de prosecución", y otras similares. 

Ahora bien, es necesario manejar con sumo cuidado la terrninologfa de dicha 

institución jurídica, ya que por una pane algunas de las legislaciones que ya la han 

reconocido otorgan al Autor el derecho a panicipar en el producto de las ventas 

sucesivas de sus obras, aún cuando estas ventas no produzcan una plusvalía o aumento ·de 

valor sobre la anterior enajenación. Y por el contrario, otro grupo de legislaciones, han 

establecido el derecho del Autor a panicipar de la plusvalfa o aumento qUe se prexi'~ca 

en las ventas sucesivas de sus obras. 
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No obstante lo anterior, la mayoria de los tratadistas contemporáneos se han 

inclinado por la denominación "Droit de Suite", por ser la más tradicional y reunir dentro 

de si, las dos formas ,,;ás caracteristicas de esta institución ya referidas, cuya traducción 

al espaftol es "dereého de persecución" o "derecho yacente". 

Habiendo. aclaÍado la ·~~inologla del tema en cuestión, procederemos a destacar 
. ·: .. -.' . 

las definiciones niás sotJresalientes de la institución. 

La dénominación francesa Droit de Suite puede ser definida como la prerrogativa 

establecida en be~~~cio de los autores, consistente en recibir un porcentaje del impone 

de las ventas s~cesfvas de sils obras. 

La esericiá de tál concepto, con variantes que no van al fondo, es generalmente 

admitida por qui~~~s 5e han :~~¡>iido del t~na. Asl por ejemplo, Stephen P. Ladas 

afirma, que pÓr virtud del 'drólt d~ suit~. el artista que ha cnaj~nado su , obra pUede 

"seguirla" posterlorJlle~t~ ensúcésiv~ ve~iaS y participar en sus aumentos de valor,(47), 

Por su p..rtc::f\16Üchet yRadaelli en su obra citada con antelación, afim1an que el · 

Droit de Su:lte, ~~s.iste enla participación que el Autor obtiene sobre el aumento de 

valor que pu,ede ad~uirir su obra en sucesivas enajenaciones, 

Para Armando Sciarra Quadri, este derecho o instituto reconoce al Autor de una 

obra o creación intelectual el derecho de participar en el producto de las ventas sucesivas 

de su obra. ( 48): 

47. Rangel Medina David. 

"h.""/ Droi~ de_ Suile de lo.f Au1ores en el Derecho Contemporáneo", 

Júrldica. México, No. 19, 1988-1989. p. 430. 

48..Armunda Se/arra Quadr/, 

"El Dr~it (le,Suité en América latina" 

Revue /11ternalio1111/e du /Jmit /J'Auteur (trime.<triel/e). No. 102, octubre, /979, 

p. 73 
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Por último tenemos la definición del Comité de expertos gubernamentales de Ja 

OMPI, el cual explica el significado de esta expresión jurldica como "el derecho 

inalienable que algunas legislaciones de derecho de autor conceden al autor y a sus 

herederos o, después de Ja muerte de aquél, a otras instituciones Jegalmenle autorizadas, 

en virtud del cual pueden reclamar una parte de. Jos ingresos oblenidos en cada nueva 

venta pública de ejemplares originales de las obras de bellas artes, denlro del plazo de 

protección, pudiendo hacerse extensivo también a las nuevas ventas pública5 de 

manuscritos originales".(49). 

De Jo anteriormente expuesto podemos observar, que en realidád ·.la '(mica 

variable que encontramos en las definiciones es Ja referente al aumento de pre~io'que las 

obras pueden alcanzar, en las enajenaciones sucesivas que se realicen de 1.is; mfs~~. y ·aí 

que el Autor tiene derecho a percibir, pero esta caracterlstica que en algWúis definiciones 

sobresale y en otras no es mencionada, no representa problema alguno, ~i ~ui:h~~.·~enos 
es motivo de discusión doctrinaria ya que Ja misma se encuentra claramente.adccú,ada al 

tipo de legislación de cada País que ha reconocido esta instituciónjurldica, es.dccir.,qu~ 

cada Nación adopca dicha caracterlstica, en relación a su ley de la miireria· y a. las 

fonnalidades establecidas para esta facultad del aspecto pecuniario a que el Autor tiene 

derecho de ejercer, respeclo de sus obras. 

49. Ranga/ Medina. Op. Cit. p. 430 . . 
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2. ORIGEN DE LA INSTITUCIÓN 

Con respecto al origen del Droit de Suite, se ha establecido que la primera vez 

que se habló de este derecho de los artistas fue en una revista francesa publicada en 

1893, en la que aparecfa un artículo del abogado Albert Vaunois. Otro abogado planteó 

el asunto en un congreso intcmácional celebrado en Berna en 1896. Esta idea lanz.ada 

por los juristas encontró apoyó y ~i~ió"de base para que en 1914 fuera presentada una 

iniciativa .de Ley por eÍ di~uÍ~~~ ¡¡~~ Ferry, pero la primera gran guerra impidió su 

discusión. No obsíariie,· el)i~ll,ia~·l::ó!.' Berard se hizo cargo del proyecto, mismo que 

se c-Onvirtió en I~ Ley dé 20. ile"m~.Yo)e 1920, la cual fué complementada mediante 

diferent~s deeretos y ~ri la.ri};'il~-:i7"d;, ~tubre de 1921. Con esto, queda demostrado 

que fué Francia; el primer Pais que legisló sobre la materia. 

Est~ ordenamiento fué motivo de permamentes propuestas por parte de los 

comer· cianres en cuadros, debido a que tenían que soportar una dedllC(lión sobre el 

precio de reventa de los cuadros, pero no obstante lo anterior, la nueva Ley de 1957, que 

abrogó la Ley de 1920, lejos de suprimir la Institución Jurfdica en estudio, por el 

contrario, le dió un nuevo impulso a través de su articulo 42. 

Consideramos importante establecer, que la relevante campaila periodistica 

desen- cadenada en Francia antes de 1914 en favor del Droit de Suite, tuvo un origen 

puramente sentimental; al aparecer el magistral dibujo "Une seáncc de l'Hotel des 

ventes" (Una sesión de ventas del hotel), del dibujante francés Forain, que representaba a 

dos niilos harapientos ante la puerta de una sala de ventas en subasta pública, en donde 

se adjudicaba un cuadro a precio muy elevado. Uno de los niftos decfa al otro: "iMirá, un 

cuadro de papá!". Con esto se puso de manifiesto la común injusticia sufrida por los 

artistas, de ver valorizar sus obras luego de haberse desprendido de ellas al precio de la 

necesidad. 
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Otro ejemplo que ha servido de ilustración de está figura jurldica, es el ocurrido 

con el "Angelus-,' de Millet, muerto en la :.;¡ás extrem~ pobreza, mién~ su famosa obra 

habla alcatl7.lldo la suma de un millón .de fra~cos, y el 11intor ·Só10 la habla vendido años 

atrás por la irrisoria cantidad de 1200 francos. 

Podemos alinnar que los ejemplos abundan; es asf también que el infonne de la 

Comisión de Constitución y Legislación de la Cámara:de'.Senadores del Uruguay, en 

oportunidad de trotarse el proyecto que luego se tronsfdrmarfo en la actual LCy sobre 

Ocre· chos de Autor No. 9739 de 17 de diciembre de 1~37, haClareferencia.al caso 

ocurrido con una obra de Alfred de Musset que adquirlda P.,~'~1 pr~io de quince francos, 

produjo a su editor un beneficio sup.-rior a los 40,000 fnuicoS. · . 

3. FUNDAMENTOS 

La doctrina se ha basado en diversas consideraciones de carácter social para 

funda- mentar y apoyar el reconocimiento de este derecho a los artistas creadores, asl 

tenemos las principales: 

PRIMERA: Como hemos venido estudiando, los derechos pecunianos 

tradicionales como el derecho de reproducción y el derecho de representación pública, 

tienen indiscutible aplicación y vigencia en lo que se reliere a las creaciones literarias y a 
,.,. ·' ': 

las creaciones musicales, en razón de que_h:in c~contrado ~la má><ima posibilidad.de 

difusión y reconocimiento a tri.vés de lo; n~~er~s.;~ .·• ~i~temas ··de .. r~prod~cciÓn . 
. ·- • ...... ~: ···'·· . . . . 

Paralelamente al nacimiento de nuevos medios de: ii;;presió~ y de .·grabació~ tanto 

visuales como de sonido, su.gen pará los :cscritoie~ y. co~posiíores b'Tandes 
. ,·. . 

oportunidades de obtener un rendimiento económico. 
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En cambio, .los aüiores .de las artes figurativas no están favorecidos con esos 

beneficios, ya que lo esencial 'del .valor de una obra de arte plástica o fib'Urativa como 

pintura; escultura o'·dibüjo/rcside no en el monopolio que tiene su Autor de reproducirla 

o de representa~ln ~Ühl:icn~e~té; sino en el objeto material en que la misma está 

incorporada. Por Ja. propii(~aiJr~leza de las pinturas y esculturas, su reproducción y . ·-... . .. , .. ,.'. 
comunicaciónal púbiico medi¡;rite copias o reproducciones del original es muy remota; 

excepcionalmente s.i dá ~Í~?~;~cto de aquellas obras particularmente famosas y casi 

siempre ya del. Dominio Pú~r'i6~ •. qÜc sirven de material a la industria de las tarjetas 

postales yde las ~parencias o diapositivas. 

SEGUNDA: Ú d;,;,irÍóa'se tui fuii~entado también en la penuria económica, 

en la que gcncralmciíte se criéu~riira el ~rti~la pláSÜcÓ IÍfunese pintor o escultor, y debido 

a esta cir~unstiuidn, eón .frec~e~cia se ven obligados~ vender a muy barato precio la tela 

o la escultura que cónstituye para ellos el recuri;o esencial e inmediato. En estos casos, 

en lo que atañe al Autor, su derecho pecuniario se agola en la venta del original por ser el 

soporte material que contiene In obra. O dicho en otra forma: en tanto que corpus 

mechanicum, la obra una vez enajenada escapa del dominio de su Autor. 

TERCERA: A menudo esas obras vendidas por los artistas jóvenes, a precios 

irrisorios y urgidos por la penuria, con el transeuri;o del tiempo acrecientan su valor 

económico de modo considerable, cuando la fama del artista ha llegado; pero esto puede 

ocurrir sólo al final de su vida y aún después de su muerte, en cuyas circunstancias ni él 

mismo ni sus herederos se bencficiarlan de la plusvalia, de no haberse creado la 

Institución Juridica de Droit de Suite. 
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CUARTA: Un fundamento más de ésta Institución Jurídica, es el fenómeno 

consistente en que el capital creado por el anista aumenta de valor en proporciones 

sorprendentes, a Crndo tal que la inversión de dinero efectuada con la compra de obras de 

ciertos anistas se considera como una excelente operación financiera, que hace vivir 

holgadamente a gran número de intennediarios como valuadores, comerciantes en 

cuadros, expertos, crlticos de arte, etc. Sin embargo, el artista creador y sus 

descendientes son los únicos que quedan al margen de ese enriquecimiento del que 

disfrutan únicamente los sucesivos adquirentes especuladores o intermediarios, en tanto 

que el anista atraviesa por las mayores carencias materiales imaginables. 

Al respecto, podrfarnos poner como ejemplo lo que sucedió. con W18 obra de 
-. . ,_ ;·.· .. _._ 

Picasso, si bien él no sufrió nunca una situación económica tan precaria, el fabuloS<J 

incremento del valor económico de sus obras con el .curso de los aflos, se ilustra con la 

siguiente nota de prensa:• El cuadro de Picasso 'La Cage ·d'Oiscaux' (La Jaula del Pájaro) 

fué vendido hoy en Nueva York en SIS,400,000.00 dlls ... pertenecfa a la colección de 

Vistor W. Oanz y fué adjudicada en subasta en la galerla de Sotheby's a un aficionado 

cuya identidad no fué revelada, que pujó hasta catorce millones, dos veces el precio de 

salida. Alladido al diez porciento de impuestos con que se gravan estas lransferencias en 

Estados Unidos, su precio alcanzó la cotización mencioMda".(Excelsior, 12-Xl-88). 

QUINTA: La doctrina se fundamenta en Ja existente tendcncia_de pensar más en 

los anistas que se cotizan y que a menudo poseen grandes f~rtu·~:'Pcrn a' su lado hay 

una gran cantidad de anistas que viven en muy diílcil situación económica; pintores. y 

escultores que incurren cn gastos de materiales q~e·i~~Jic~:Ía·~~cÜJ.i_'desu profesión. 

Sin ayuda de los poderes públicos, el artista no puede lanzarse'a1 ej~;2;~id d~ la
0 

pr~fesiórÍ 
desuanc. 
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SEXTA: Finalmente, conviene mencionar que al comentar el artfculo 4 bis de la 

Ley Tipo de Túnez Sobre el Derecho de Autor, el Comité de expertos que la elaboró, 

sei\ala que "el fundamento de dicha disposición debe ser buscado en una consideración 

de hecho a saber, que con frecuencia el Autor en sus inicios, poco conocido, YCJlde sus 

obras a precios irrisorios. Más tarde pueden adquirir un valor considerable, por lo que 

pa;.ece equitativo hacer participar al Autor de la fortuna de su obra y de permitirle 

percibir un porcentaje del precio de venta de aquélla cada vez que la misma cambie de 

propielario". 

Respecto de lo anterionnente expues1o, consideramos que estos fundamentos que 

la doctrina reconoce en favor del Droit de Suite, estriban principalrncnte en el 

reconocimiento de la injusta situación creada al Autor enaje~ntc .ele su.obra por motivos 

de necesidad y, a la par, en la admisión de que la c~fo~···int~lccÍú.a.1, por sus 

espcciallsimas características, es merecedora también de lllUI excepcional iw'otel:Ción 

legal. 

Consideramos pcttinente manifestar lo que se dijo, en alguna oportunidad, dentro 

de las sesiones, de la Cámara de Senadores de la Re¡iública Oriental del Uruguay: 

"Existe ciena jerarquía en los esfuerzos de tan distinto tipo que 

realit.an los hombres y, por tanto, un reconocimiento hacia los diversos valores que los 

personifican en cada caso ... , ... es una victoria de la civilimción sobre el oscuro y 

primitivo instinto de igualdad; dar a la creación intelectual un lugar preeminente en la 

escala de los actos humanos y reservar al arte a ese infatigable perseguidor de la verdad y 

de la belleza, una zona sagrada de respeto, cuyos ténninos nadie se atreve a violar".(50). 

SO. Armando Sciarra Quadri. Op. Cil. p. 83. 
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Estimamos que Ja frase citada con antelación, de alguna manera refuerza Jos 

fundamentos doctrinales del Droit de Suite, y va más allá. al considerar a los creadores 

intelectuaÍes, como deimí~ad.is seres humanos que con una infatigable vehemencia se es-. . ..... 
fuerzan por. Ítlcanzár la ~~rdiid y la belleza, manifestándola a través del arte y por esta 

. " 
razón es que. se les detic de respetar y otorgar toda la seguridad jurldica a que tienen 

derecho por su lo~bÍc esfuerzo intelectual. 

· 4. NATURALEZA JURÍDICA. 

La ctiestión'relativa a Ja naturaleza jurídica, del llamado Droit de Suite, se 

en~uenlra, en nuestia:ó~inión: lnÍimamcntc ligada a la naturaleza jurídica del Derecho de 

Autor en general, yáq~táirormtÍr parte el Droit. de.Suite del complejo normativo que ..... ' ,·. ' ... ' . "· ... •·" .... -
constiiuyc el Dcr~~ho dé AJtó~ éo;;$idcfá;rici~ que Já po~iéión que se sustente sobre Ja 

naturalezaJurldica de éste, afecta;A directamente a aquél. 

Como hemos analizado, el tema de Ja naturaleza jurídica del Derecho de Autor, 

ha sido objeto de numerosos y muy profundos estudios, recordemos que las doctrinas 

más importantes que tratan de explicar la naturaleza jurídica del Derecho Intelectual se 

dividen en tres grupos: 

a) Doctrinas patrimonialistas o propietaristas. 

b) Doctrinas de Ja personalidad. 

e) Doctrinas del <;Jerecho nuevo. 

Y dentro de estas, estudiamos también los subgrupos o divi~iones que 

corresponden a cada grupo de Doctrina, y llegamos a expresar nuestra inclinación, 

estando de acuerdo con la posición del Derecho Especial o suÍ_o~~ris; ;a que' Ja m'isma 

admite Ja existencia de dos manifestaciones: La patrimonial y Ja moral, pero no como 

dos derechos independientes, sino como expresiones de u'n solo derecho. 
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Ahora bien, el Droit de Suite, como parte integrante que es del Derecho de Autor, 

participa de las mismas caracterlsticas bipolares de éste, presentando. aspectos que hacen 

n:lación a lo patrimonial y a lo personal o moral. 

Por lo que respecta a lo patrimonial, supone para el Autor una participación en el 

producto de las enajenaciones de su obra, beneficiándolo ya sea con un porcentaje del 

precio o con una cuota del aumento del valor o plusvalía producida a contar de la última -· 

venta. 

Su relación con el contenido moral o personal de los derechos de autor, se debC 
·º·•' . 

en cuanto presenta o:aráctcres propios de éste, como su intransferihmdad. -su. 

imprescriptibilidad, cte. 

A continuacón, mencionorcmos algunas de las opiniones más sobrCsalicntc" 

acerca de la naturaleui jurldica del Droit de Suite: 

Wlademir Duchemin; al examinar la naturaleza jurldica de esta institución, 

afinna que se trata de una creación artificial del legislador, destinada a compensar a los 

creadores de obras plásticas, de la injusticia a la que ya hemos hecho referencia.(S 1 ). 

El profesor Henri DesboisD; expresa que es una nueva limitación o amputación 

del derecho de propiedad que los terceros adquieren sobre la obra de arte. En su 

concepto es una restricción comparable a la -que ·se produce en el caso de los derechos de 

reproducción y de ejecución: el adquirente·;¡¡,·~ m~nuserito o de una obra de arte, no se 

hace titular de aquellos derechos,- ya qu~---la-'propicdad de este soporte ~aterial M 

conlleva o no implica la de las otras prc'rio~t.ivas i~Cluldas en el Derecho de Auior.(52). 

51. Jhidem. p. 1111. 

52. Sciarru Quadri. O¡>. Cit. p. 89. 
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Et adquirente de una obra de arte, de la misma forma que por ese solo hecho no 

puede ejercer et derecho de reproducción, tampoco tiene derecho a percibir la totalidad 

del precio de la enajenación de esa obra, sino que sufre un descuento o limitación, en 

beneficio del Autor. 

VaÍdés ~;e~o.O; con~lu;;e en su o·p.in.ión que la institución de Oroit de Suite no 

integra el d~r.¡,lio autoral, siendo ~;,ncebib!e su existencia en cualquier otro sector del 

derecho, ya qu~ sostiene q~~; el hecho de ~ue surj~ en oéasión de la creación intelectual, 

no indica quecomp~1 la natural~~.a.~e1 de;~~h~ de aut~r.(53). 

A su juicio, su función primordiales 1~'de limitár el dominiode la aiitonomia de 

la voluntad en materia de transmisión de dereehos autorales; c-On esio quiere decir, que la 

relación jurldica caractcrii.&da como dc~echo'~,~~¡~i~~ en la plusval!a, surge por 

imperativo legal, pero en oéasi6ri d~ un ncg;,cio jt.iridÍco, reemplazando el patrimonio del . . . 

Autor al derecho autora! enajenado. Prueba de ello es que nunca coexisten con respecto a . 

un mismo titular el dereeh.o pecuniario del Autor y el derecho a participar en la plusvalía. 

·Al respecto coincidimos con el criterio de Sciana Quadri(S4) al no compartir la 

posición sustentada por Valdés Otero, ya que en su opinión el Droit de Suite integra 

plenamente el complejo nonnativo comprendido bajo la denominación de Derecho de 

Autor, además de que este derecho es una de las tantas formas jurldicas en que se 

manifiesta ese conjunto de derechos y prerrogativas conocido como Derecho de Autor y 

que al igual que el caso del derecho de reproducción, de comunicación al público, de 

R:presentación, de difusión, etc., integra ese Derecho lnteleclual. 

53. Vu/dé.1· Otero, E.vtanisluo, 

"Derecho.< de Autor",Momevideo, J 953, pp. JZ-1-328. 

54. Sciarra Quadri. Op. Cit. p. 89, 
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Ahora bien, desde nuestro punto de vista. estimamos que al formar parte el Droit 

de Suite de los Derechos Intelectuales, y al aceptar que la naturaleza jurldiea de estos Co­

rresponden a un Derecho Sui Géneris, integrado por aspectos patrimoniales y morales; 

decididamente podemos admitir la misma dualidad de aspectos para la institución 

jurídica de Droit de Suite, el cual .aparece como un derecho patrimonial y al mismo 

tiempo se manifiesta como un derecho moral o personalfsimo, por las diversas 

caractcrfsticas que hemos estudiado y con algunas que más adelante vamos a analizar. 
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CAPÍTULO 

V 

REGULACIÓN 

INTERNACIONAL 
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CAPITULO V 

REGULACIÓN INTERNACIONAL 

1.- FRANCIA. 

Como ya hemos dicho. las leyes de 1920 y 1921 fueron substituidas por la.ley 

• No. S?-298 del 11 de marzo de 19S7 sobre la propiedad literaria y artística, reformada 

por la Ley No. 85-«iO del 3 de julio de 1985, rela1iva a los derechos de autor. y a los 

derechos de los artistas-intérpretes, los produclorcs de fonogramas y videograrnas y las 

empresas de comunicación audiovisual. 

Dispone la misma en su Artículo 42; que los autores de obras gráficas y plásticas 

tienen un derecho inalienable de participación en el producto de toda venta de sus obras, 

si fue hecha en subastas o por intermedio de un comerciante. La tarifa de este derecho 

está lijada en 3%, tasa que no será aplicable sino a partir de un precio de venta de diez 

mil francos. 

2.-BtLGICA. 

Al respecto tenemos. que en julio de 1913, Jules Destree pide que el Droit de 

Suite sea reconocido en un Congreso Internacional efectuado en Gante. Se volvió a 

considerar la cuestión después de la guerra. Jules Deslrcc, entonces. ministro de l.,,. 
- ~ ·- -. '. 

Ciencias y las Artes, apoyado por los dipu1ados Pierre Wauwermá~s. Pierard, Sfra"-'S y 

Soudan, obtienen la votación de la Ley del 25 de junio d~ 1921 Sob;~ el Defccho de 

Sui1e, muy semejante a la Ley Francesa. 
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Esta Ley especial del 25 de junio de 1921 otorga lt los artistas el Derecho de Suite 

inalienable sobre sús obras que se transmiten por venta pública. Este derecho pertenece 

ªº los herederos y causahabientes durante el plaw de protección. La tasa prevista es del 

2% a.1 6% del precio de venta. El Derecho de Suite sólo cst! previsto para los autores 

extranjeros bajo reserva de reciprocidad. La protección reciproca fue reconocida por 

deeretos:rcáles de S de septiembre de 1923 para Francia y de 26 de mayo de 19n para la 

República Federal de Alemania. 

3.- CHECOSLOVAQUIA. 

En su ley de 24 de noviembre de 1926, Articulo 35, este pals fue el tercero en re­

conocer el Droit de Suite bajo la forma de una participación en In plusvalla sobre todas 

las venta5 . 

. ta nueva Ley sobre el derecho de autor relativo a las obras literarias, cientflicas y · 

artlsticas, No. 3S, del 25 de marzo de 1965, mantiene vivo este derecho. En efecto, según 

el Articulo 31, el Autor que ha transmitido a titulo oneroso el original de su obra puede 

reclamar una participación justa sobre los productos que cada adquirente ha obtenido de 

una transmisión ulterior, si se trata de un beneficio pecuniario no justificado desde el 

punto de vista social. 

Y de acuerdo con el Articulo 14.3 ningún derecho de autor, concedido por la Ley 

puede ser excluido o reducido por convenio. 
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4.·POLONIA. 

En su LeY de 22 de maizo de 1935, por medio del articulo 27 bis, también había 

=onocido este derecho, bajo la fonna de una participación en la plusvalla sobre todas 

las ventas. El régimen es similar al de Checoslovaquia. La participación para el Autor o 

sus herederos era de 20 o/o y sólo era aplicable a la revenla del original de las obras 

pertene- cientes a las artes plásticas. 

5.-URUGUAY. 

Es el primer pals latinoamericano que reconoció el Droit de Suite. El Articulo 9 

de la Ley sobre la propiedad literaria y artlstica, No. 9379, del 15 al 17 de diciembre de 

1937, reformada el 2S de febrero de 1938, es1ablece Jo siguiente: 

"En toda enajenación se entenderá reservado, en beneficio del autor enajenante, 

el derecho a participar en Ja plusvalía de Ja obra, sobre Jos beneficios que obtengan Jos 

succ- sivos adquirentes. Es nulo todo pacto en contrario. El porcentaje de utilidad en 

cada caso ser6 del 2S%. Cuando exista pluralidad o colaboración de autores, dicho 

pori:cntaje se repartirá por partes iguales entre Jos interesados, salvo pacto en contrario. 

A Ja muerte del autor sus herederos o legatarios conservarán el mismo derecho 

hasta el momento en que Ja obra pase al dominio público."(55). 

55. Va/dé.< O/ero, E.•lunisluo. Op. Cit. pp. 323-32./. 
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6.-ITALIA. 

La Ley para la protección del derecho de autor y de otros derechos conexos a su 

ejercicio, No. 633, del 22 de abril de 1941, tuvo más adelante n:fonnas que fueron 

adopta- das el 23 de agosto de 1946, el 14 de mayo de 1974 y el S de mayo de 1976. 

En sus Artlcu!os 144 a ISS, quedó establecido que los autores de obras de arte 

figurativo tienctÍ 'derecho a un porcentaje sobre el precio de la primera venta pública de 

ejemplares originales asi como en los casos de ventas públicas sucesivas. La tarifa es del 

2% al lo% ck: 1ii pl~v'nua. 

Como podemos ver, fué muy lento el camino recorrido por la institución para 

que, como lo hiciera el legislador francés, también fuese reconocida e incorporada en los 

textos legislativos de otros paises. Así tenemos que el derecho de las Naciones estudiado 

con antelación fueron los primeros en introducir el Droit de Suite en sus leyes autoralcs, · 

como vimos Francia fué el primer pais en 1920, le siguieron las leyes de Bélgica (1921), 

Checoslovaquia (1926), Polonia (1935), Uruguay (1937) e Italia en 1941, 

7.-CONVENCIÓN DE BERNA. 

La cuestión relativa a si los autores unionistas podrian gozar del Droit de Suite en 

los paises que lo reconocieran, como en los ya citados estaba clara, 'ya que Francia y 

Bélgica, por ejemplo, asumieron la posición de fijar el requisito de la reciprocidad. Esto 

motivó que en diversos congresos internacionales de especialistas se tomáran 

resoluciones urgiendo el reconocimiento del Droit de Suite en el campo internacional, 

mediante una estipulación en ía Convención de Berna para la protección de obra.< 

lilerarias y artísticas de 1886. 
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Aprovechando la ocasión de la Conferencia de Bruselas, tanto las Oficinas Inter­

nacionales de Berna como el gobierno de Bélgica solicitaron que fuese introducido ese 

derecho en el tratado, a fin de que los autores pudieran estar en condiciones de reclamar 

su derecho cuando fuese concedido por las leyes nacionales, sin atender a la reciprocidad 

o a las diferencias que pudieran existir entre las leyes domésticas. En un proyecto que ya 

habla sido presentado y discutido en la Conferencia de Roma proponian: "( 1) En relación 

con las obras de ane originales y los manuscritos originales de escritores y composilores, 

la protección de la presente Convención también comprende, para el autor de la obra y 

sus herederos, un derecho inalienable de cobrar una regaifa de las ventas públicas de 

dicha obra posteriores a la primera transmisión por pane del autor. 

(2) La forma de cobro y el monto de esta regalia son fijados por la lcgislucicin 

nacional en cada pais. "(56). 

La idea de la adopción del Droit de Suite fué aceptada, aunque no exactamente 

en los términos de dicha propuesta. pues quedó inseno un Anlculo 14 bis como pane del 

nuevo texto revisado en Bruselas el 26 de junio de 1948, pero del tenor siguiente: 

"l) En lo que concierne a las obras de arte originales y los manuscritos 

originales de escritores y compositores, el autor o, después de su muerte, 

las personas o instituciones autorizadas por la legislación·nacional, 

gozarán de un derecho inalienable a uri ~nterés en las operaciones de 

\'Cnta de la obra, después de la piim.':ra cesión ef~ctuada por el autor. 
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2) La protección prevista en el párrafo anterior no será exigible en los paises de 

la Unión mientras la legislación nacional del autor no admita esta protección y en 

la medida en que la permita la legislación del pais en que esta protección sea 

reclamada. 

3) Las legislaciones nacionales determinarán las modalidades de la percepción y 

el monto a percibir. "(57). 

De lo anteriormente citado, podemos desprender que· son· tres los principios 

sustentados por la Convención de Berna: 

1.- Este derecho se establece en favor no sólo de las obras de ane originales, 

sino también a los manuscritos originales de escritores y compositores. 

2.- Los autores extranjeros no pueden recibir el beneficio más que a condición 

de que haya reciprocidad. 

3.- La determinación del porcentaje y demás modalidades de orden práctico de 

la pcrcepeión, se dejan al legislador nacional. 

57. Romaní. José l.uis, 

"l'ropieded lmju.\'lria/ y /Jert!cho de Autor, s~ Rt.!~imen lnternúcirmal" 

811.wh. Casa Ec/1111rial. S.A; /976. p. 390. 



Cabe hacer mención, que en el cuadro de las convenciones multilaterales, el 

instituto del Droit de Suite aparece imicamante en la Convención de Berna, cuya 

solución se ha calificado de timida, ya que si bien establece el derecho yacente, supedita 

su aplicación en cada país de la Unión a lo que establezcan al respecto las leyes 

nacionales, con lo que viene a resultar que en tanto las leyes citadas no reconozcan dicho 

derecho, el mismo no será aplicable en tales paises, aunque también se opina que, con 

dichas características, la institución figura con mucha prudencia entre los demás 

Derechos de Autor. 

En el curso de la Conferencia Diplomática de Estocolmo de 1967, ninguna· 

moditi- cación fue introducida al Droit de Suite, imicamente en el aspecto fonnal, el 

Articulo 14 bis que lo establece, fue convertido en el Articulo 14 ter de la Convención. 

8.- LEV TIPO DE TÚNEZ. 

Esta Ley, fue preparada con el ánimo de poner a la disposición de los Estados un 

texto de Ley modelo que les permitiera, si lo deseaban, inspirarse en él para la 

elaboración o la revisión de su legislación nacional, contiene una disposición que a la 

letra dice: 

"ARTÍCULO 4 bis. Droit de Suite. 

1) Los autores de obras gráficas y plásticas (y de 

manuscritos) tienen, no obstante en toda cesión de la obra 

original, un. derecho .·inalienable de participación en el 

producto de !Oda vcntl! de esa obra (o de ese.manuscrito) 

hecha e~ 'ras ~~b,¡;t~s públicas·º. por intenn~~io de. un 

comeréianté; cualesquiéra q~d sea~ las 'm~dalidades de la 

operación rcali;.llda l'Oics;~ últimÓ. 
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2) La disposición precedente no se aplica a las obras de arquit~ ni a 

las obras de artes aplicadas." 

Esta Ley fue adop1ada por el Comi!é de expertos gubernamentales a instancia de 
> L\• •• 

la OMPI y de la UNESCO en Túnez, del 23 de febrero al 2. de marzo de 1976. 

9.- ALE~IANIA. 

Originalmente AlemaniaOcciden~I ~onsagró el Droit de Suite en el Aniculo 26 

de la Ley de 1965, tanto sobre i~s've~ias públicas como sobre las ventas hcd1a~ por los 

comerciantes y de los peritos valuadores a cumplir las obligaciones que hablan adquirido 

con fundamento en dicho articulo, aunado a lagunas advertidas lanto en el orden legal 

como en el jurisprudencia!, condujeron a pedir una modificación del régimen legal del 

Droit de Suite, la cual_ se l~gTÓ al ·ser aprobado por el Parlamento un nuevo Articulo 26. 

Como los principios . que le sirven de base son los mismos que informan las leyes 

francesa y belga ya .citadas anteriormente, se da a conocer su texto después de las 

reformas del 1 O de noviembre de 1972: 

"( 1) En cas~ de reven"!:"<lél original de una obra de las artes plásticas, y en la medida en 

que un comercia~te ~~ ~liras· de arte o un experto valuador participe en In operación en 

calidad de adqÚirente,.cle ~~~cled~r o de intertiicdiario, el vendedor está obligado a pagar 

al autor CINCO POR ~!ENTo'(s ~) a'tit~lo ~e pa~icipación ~n el produ~to de la venta. 
- . - . ~-·--·o:.. ---; .... .,- - . 

Esta obligación ~o c~iste para el~endedor sie; producto de la venta es. inferior a cien 

marcos alemanes ( 100 DMJ. 
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(2) El autor no puede renunciar n su derecho por anticipado. En tanto que es un crédito 

futuro es inalienable e inembargable. 

(3) El autor tiene In facultad de exigir de un comerciante en obras de arte o de un perito 

valuador, toda la infonnación a fin de determinar cuales de sus obras originales han sido 

revendidas con la participll(:ión de ellos durante el ailo civil inmediatamente anterior n la 

fecha en que se pide la información. 

(4) En caso de que el autor tenga que hacer valer sus derechos en contra del vendedor, 

puede exigir del comerciante en obras de arte o del perito valuador que se le proporcione 

el nombre y la dirección del vendedor y que se le diga el monto del producto de la venta. 

El comerciante o el perito valuador pueden negarse a comunicar es1a información a 

condición de pagar al autor el emolumento que le corresponde sobre el producto de la 

venta. 

(S) Unicamente las sociedades autorales están habilitadas para hacer valer los cleiechos 

que se derivan de los párrafos (3) y (4). 

(6) Si existiera duda sobre la exactitud o la integridad de las informaciones s~inistradas 

conforme a los pútafos tres y cuatro y siempre que esta medida sea nece~a para 

verificar la exactitud o la integridad de las informaciones, la sociedad gestora puede 

exigir que su propio contable, o a elección de la persona obligada a informar, al contable 

de esta última, o por último un experto juramentado tenga acceso y derecho de 

inspección sobre la contabilidad y cualquier otro documento. Si se establece tjue las 

informaciones suministradas son inexactas o incompletas, la persona obligada_a informar 

pagará los gastos del control contable. 
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(7) Los derechos del aulor prescriben en diez ailos. 

(8) Las disposiciones precedenles no son aplicables a les obras arquitectónicas ni a las 

artes aplicadas".(58). 

10.-ARGELIA. 

Ordenanza relativa al Derecho de Autor, No. 7314 del 3 de abril de 1973. 

Confonnc al Articulo 69, inspirado en la Ley Francesa, tos autores de obras perte­

necientes a fas artes gnlficas y plásticas consm1an un derecho inalienable de 

participación sobre et producto de toda venta o reventa del ejemplar original (Droit de 

Suite), que está fijado en 5% del monto de la operacióJL 

11.- BRASIL. 

La Ley s00re los Derechos de los Autores. No. 5988 de 14 de diciembre de 1973, 

establece en su Articulo 39: 

"El autor que venda una obra de arte o manuscrito siendo originales, los derechos 

patrimoniales sobre la obra intelectual, tiene derecho irrenunciable e inalienable a 

participar en la plusvalla que las ventas produzcan, en beneficio del vendedor, cuando 

nuevamente sean vendidos. 

58. Rangel Medina, David. 

"Dos Modalidades del Derecho de 1h•tor, El Dro// de Suile y la Reprograjia 

lfclla" 

/Jocumentautor, México, vol. 1.V. diciembre,· 198/J. pp . ./25·./26. 
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1 .• La participación será de 20% sobre el awnenlo del precio oblenido en cada 

enajenación, en base a la inmedialamente anterior. 

2.- No se aplica lo dispuesto en este An!culo cuando el aumenlo de precio 

n:sultan: de la dev91uación de la moneda, o cuando el precio alcanzado sea·· 

inferior a cinco veces el valor del mayor salario mlnimo vigente en el país". 

12.-CHILE. 

El Arfculo 36 de la Ley sobre Propiedad Intelectual, No. 17336 de 28 de agosto 

de t970esl8blece: 

"El autor chileno de una pinlura, escultura, bocelo o dibujo, tendtá, desde la 

vigencia de esta ley, el derecho inalienale de percibir el 5% del mayor valor real que 

obtenga el que lo adquirió, al vender Ja obra, en subasla pública o a havés de un 

comerciante establecido. El derecho se ejercitará en cada una de las futuras ventas de la 

obra y corresponderá exclusivamente al autor y no a sus herederos, lcgalarios o 

cesionarios. 

Corresponderá al autor la prueba del precio original de la obra o de Jos pa¡¡ados 

en las venias posteriores a la misma". 
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lJ .• ECUADOR. 

La Ley sobre el Derecho de Autor No. 610 del 13 de agosto de 1976, en su 

Articulo 87; reconoce el derecho de los autores de obras de arte plósticas a una 

participación; si el original de una obra de arte plástica es revendida y si, con motivo de 

esa revenb, interviene un comerciante de obras de arte o un postor, en calidad de 

comprador, de vendedor o de agente, el vendedor debe pagar al autor de dicha obra o a 

sus herederos, según el caso, una porción equivalente al 5% del precio de venta. Este 

derecho es inalienable, no puede renunciarse y, según el Articulo 87, estas disposiciones 

no son aplicables a las obras de ar- quitectura ni a las obras de arte aplicado. 

14.- ESPA1ílA. 

En el Articulo 24, de la Ley No. 22, del 11 de noviembre de 1987, sobre la 

Propiedad Intelectual; se estableció que en caso de reventa de obras de las artes plástil:&S · 

en subastas, en un establecimiento comercial, o con la intervención de un comerciante o · 

de un agente comereial, el autor tiene derecho de exigir del vendedor una participación 

del 2% del precio de venta, si éste es superior al monto fijado por vfa reglamentaria. Las 

obras de artes aplicadas no goian\n de esta prerrogativa. Los funcionarios tasadores, 

comerciantes y agentes que intervengan en la reventa deben, en un plazo de dos meses, 

notificarla al autor, ya sea directamente o por conducto de la asociación gestora 

respectiva y transmitir la información necesaria para la liquidación de su derecho. 

Además, deben retener sobre el precio de venta el porcentaje correspondiente y ponerlo a 

disposición del autor. La acción para reclamar dicha participación prescribe en tres años 

a partir de la fecha en que se noti· fique la reventa'. El derecho no puede renunciarse ni 

ser transmitido. 
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15.- ESTADOS UNIDOS. 

La Ley Federal de 19 de octubre de 1976 sobre el Derecho de Autor, que entró en 

vigor el 1 de enero de 1978, no contiene disposiciones sobre est8 institui:ión jurídica. Sin 

embargo, el Estado de Califonia aprobó el 22 de septiembre de 1976 la Ley Estatal No. 

1391, que introdujo el Articulo 986 en su Código Civil, el cual permite a los artistas 

participar del producto de la reventa de sus obras de pintura, escultura y dibujo, en un 

S% sobre el precio de venta. Este derecho, reconocido asi por primera vez en un Estado 

de los Estados Unidos de América, es inalienable. 

16.- FILIPINAS. 

El Decreto Presidencial No. 49 sobre la prolección de la Propiedad Intelectual del 

14 de noviembre de 19n, seilala en su Articulo 33 lo siguienre: "Corífieni ~¡ cieado~",ii;a 
parte del producto de la venta uherior de su obra original de piniura '~:'~s~~'¡¡~;,¡ o·~;, sus 

manuscritos originales, si es autor o compositor. Quedan ~xcl~fd;;s:i~ ~13"~~. :agua 

fuertes, grabados, obras de arte aplicado y otras que sean del ;;;;;;~~~~ero: P~r·s~ i-u.~. 
el Arfculo 32. fija como rasa un 5%, pero seftala que ·pa~iaisf;~¡¡.~d~Í d~;é~ho~ el autor 

' ,. ~ ~ -·_:_ ','á:;' ' 

debe haber hecho rcgisrrar su obra ante la Bibliorecá Nai:iorial.TÓmbiÍ!n disp<Íne q~e el 
. ' • .., " ··: .- <' _•,; _.o • -.l-~. ·.' . ; 

autor y sus herederos pueden designar, una asoi:iación"'.dé'~rtisiá;;.:.ie''autorés o de 
:-,. 

composirores como mandauirios para ha~er efectivo su"deiecho. ú soci~ designada 

entregará las sumas pcrcibidas'.al autor o a su~· he;cderos a ~u s~licirud, 'o. dcíirio 'd~l 

primer lrimestre de cada áfto". 
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17.- HUNGIÚ,\, 

' . . . - . 
Decreto No, 4, del .7. de diciembre de 1978,· del .Ministro de. Cullura, 

complementario del No .. 9, del 29. d~ diciembre de 1969, referente a la aplicación de la 

Ley sobre _el Derech;, de ¡\J;o; No'. ljÍ d~ 1969. 

El Artículo Í3Á d;~ich~Ley quedó reformado para establecer la obligación de 
',·.-·.·s'c··, · · 

pagar un impuesto al Fondo\.\ri1;1ico de. la República Popular de Hungría, cuando sean 

transmitidos los der~ch~s '.te ;Wio~i~d relativos a pinturas, dibujos, reproducciones de 

obras pictóricas gráfica; y obr.is d~ ~~és aplicadas que ostenten un número de serie y las 

iniciales del autor; obra5d~ '~Úhura o de tapicería, si la cesión se ha efectuado por 

conducto de una tienda de. antigOedades. La tasa es del 5% del precio de compra pagado 

por el adquirente ... La empresa intermediaria es la encargada de percibir la cuota y de 

entregarla al Fondo Artlstico, quien lo destinará a la ayuda social de los escritores y 

artistas. Hay reglas especiales para las ventas realimdas en los museos y exposiciones. 

18.- LUXEMBURGO. 

De acuerd~ ccin el Articulo 22, de la Ley sobre el Derecho de Autor del 29 de 

marzo de· 1972; los autores de obras. gráficas y plásticas tienen un derecho inalienable de 

participar en el producto de todáve~t~ de sus obras, hecha en las subastas pública< o por 

intermedio de un c~merciarÍte. E~te derecho no podrá exceder del 3% a ~artir de un 

precio de venta mlnimo:. 
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19.- MARRUECOS. 

En la Ley relativa a la protección de obras literarias y anisticas, No. 1-69-135, del 

29 de julio de 1970, en sus Anlculos 11 y 28 seftalan que el derecho de explotación 

(derecho patrimonial) comprende el Droil de Suite consistente en el derecho de 

participar del producto de toda venta de una obra gnllica o plástica efectuada en subastas 

públicas o por la intennediación de un comerciante. 

20.-PERÚ. 

Los Anlculos 92 y 93, de la Ley sobre el Derecho de Autor NO. 13774, del 1 de 

septiembre de 1961; se refieren al "Derecho de mayor valor", estableciendo que el Autor 

de una pintura, escultura, boceto o dibujo tiene el derecho a percibir un porcentaje sobre 

el mayor valor que obtenga el que compró la obra al revenderse en público el ejemplar 

original, y asi sucesivamente en las demás ventas públicas a que se exponga la obra. Este 

derecho también lo pueden ejercer los herederos y legatarios. 

Considérase venta pública la realiz.ada en una exposición de ane, en un remate 

judicial o que se efectúe ofreciendo la obra por periódicos o cualquier otro medio de 

difusión, correspondiendo al Autor la prueba del precio que recibió en la primera venta. 

La Ley establece que los porcentajes serán fijados convencionalmente entre las 

panes, teniendo los vendedores la obligación de retenerlos a dispos.ición del Autor, 

herederos o legatarios. 
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21.- PORTUGAL. 

El Decre10.Ley No. 46980 de 27 de abril de 1966 inirodujo el Droil de Suite en 

esle pals, por medio del Articulo 59. El nuevo ·código de Derechos de Autor y derechos 

vecinos conlenido en la Ley 45185 deÍ 17 'dé. sc~licmbre de 1985 ac1ualmen1e en vigor, 

consen·ó y mejoró la insli;ución j~rldi~. Éi Artlcido 49, por una parte, crea el derecho a 
;;e·. ·.·.-·; 

una remuneración supÍemeniaiia j"1ra ,él i.Áu1or. cuando aparezca gran desproporción 

enlre sus revenlas y I;;; f~Ío~ d~ la ~l<pl~1aciÓn de la obra; y el Artículo 54 por otra parte, 
.-, - . ,,. __ .• -.·¡ ·'· •" 

rC(Onoce.cl llioíldeSuíle.q~~.se~l~~la~bre el precio de cada venta y no sobre la 

plusvalía como en· la Ley arilerio~: c;;~fonne ~¡ Articulo 14 TER de la Convención de 

Berna; ei derecho no Jlllcii:~riri;ns;l1ldo, es imprescriplible y no susceptible de 

renuncia 

2i.- SENEGAL 

La Ley sobi~ laprolección d~I Derecho de Au1or. No. 73-52, del 4 de diciembre · 

de 1973, seftala en ei 'Ariculo. 9, qJc los a.u1orés de obras gráficas y plásticas tienen 

también un derecho in~licn~bl~ de partlcipa;ción en el produc10 de toda venta de sus 

obras, hecha en subaslas públicas o'por Ún c.omercianíe inlermcdia.rio. La deducción será 

de un 5% sobre el hnporte de la venta. 

23.- TURQUM. 

El Articulo 45 de la Ley_sobre las obras inÍCle~lualcs y artl~iicas del JO d~. 
diciembre de 1951. eslablccc que sí desp~és dé I~ venÍ~ de J~,)' ob;; 1{1~~~i~ o musical; . . ' . ... . ''. , ;, ' .... · .·. 

la obra es vendida en subas1a pública de nue".'~ § du;~nlc d pcrl~déi de· pr;;1ecciÓn; y si 

hay una diferencia Ímponanle cnlre el p;éciod~ esia VCOI~ yclde lavc~ta precedcnlc, el 

vendedor puede ser ;;blig~do;'por decrelo, it cnfrcgar al. AuÚÍr o a sus' hé;edcros ~na pane 

adecuada CQue no exceda del 10%) de es1aclif~rc~cia ~obr~ ia revcn1a . 
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24.- YVGOSLA \'IA. 

De confonnidad con el Articulo 40, de fa Léy sobre el Ot!rccho de Autor, del 30 

de marzo de 1978, el propielario de una obra ·de arte: fill\lr~tiv~ .irigirial o: de un 

manuscrito original de una obra literaria, cieÍttlficá' irm~ical, tiene la obligación de 
.... , .. -.;- ', 

infonnar al Autor, a solicitud de éste, de la identid.IÍd del n.~évo propielario o del nuevo 

usuario. Si esa obra o ese manuscrito se rcvi:nde, él veridCdof'de~ resÍituír al Autor parte 

del importe de la venta. El porcenlaje de la ¡,;.niefpSciÓ~>~~ fij;Íá por acuerdo entre la 

e<>rrespondiente Sociedad de autores, laCánJara CC<lnÓ~i'ca.: la F~de~eión de ~iri.iica;os 
e¿·.;,:·_,-, 

y la Alianza socialista del pueblo lrabajador.';c. •.····' 

. . 

Por todo lo expuesto anteriormente: eslamos comple;,,·~ente convencidos de que 

es necesario legislar el Droit de Suite en nue¡tra Ley Federal de.Dercchos'·de Autor, 

porque debemos de tomar en cuenta que nuestra Nación está c~nsidernda coni~ UnPals 
en vfas de desarrollo, y esto en gran medida por el subdesarrollo cultÜral e~ el q~ ;,.,s 
encontramos inmersos, debido a la falta de suficientes autores nacionales y a lá care~ia· 

de la necesaria infraestructura industrial para la difusión de la cult~ ~o ·a~ ; 
ciertas deficiencias en In legislación autora!, hacen que nuestros: valores cui;,m;les .. no 

tengan el debido reconocimiento frent~ a los de otras naciones. 

Ahora bien, como hemos visto en este capitulo; en varios pa.fses qué cuen.lan _con .. 
. --. -~-~-----'- . - --- ' 

un desarrollo económico, social y cultural muy po; debajo dOJ nue~tro, Ya .han legislado 

debidamente el Droit de S~ite en' su; r~spectiva~ \eyes autor~les, pro;egiendo de esta 

manera a sus artislas nacio~~les, asf comó'alos extranjeros. 
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Lo inquiel•nle de· todo esto,· nos conlleva a 'reafüar la siguiente pregunta ¿ por 
, . ' . ·:·.· . . ' 

qué ~n Mé~ico, no se ha legislado aún Cstederechó'tan ~Ílhelado por un gran número de 

artistas?. Es algo descon~e.11ll?te, ~njue si ·~ien ~s cierto que nuestra legislación autora! 

ha venido teniendo cons!a~;.;,¡ modifi~~io~~~ l>osíUvas en favor de los autores, cómo es 

posible que aún nÜe¡~Ó~,l~gi:1~d2;~/n~ 'hliyan eonsiderado la necesidad de muchos 

artistas que pugnan por é1'i;;.;.,~oJÍ~i¡~;() del Droil de Suite en nuestro país, privilegio 
·.· .__,.,. ···-•e···,·; 

que fonna parte del deréch~~unia.ri~ ª~' ;;~lor y al cual tienen derecho de exigir !anlo . . ,- ' ' 

los artis!as nacionales ~oni~ .. Ío~ éxí;~~~ros:'A~!mism~. es menester tener en cuenta que 

México es pals nÍi~,;bro\i/t~'c~~v~~ciÓ~'.de'.Be~a desde 1967; en la cual se ha 
··';.. ''. -·-·· 

reconocido este derccho-dcSd~ l948; ot~r8ando to!al libertad a los paises unionistas para 

legislar sobre ~I nl'ú;íiJo.-~·' ~J~." 
.·_,', 

-· ·,_'·, :- -.::-.' 
Por lodo eslo nos alre"'emos a enfaiizar que de poco sirve el estar adheridos a esta 

Convención porque aún. no se ha i.nsth~ciorializado el respeto por ésta prerrogativa a que 

todo Autor tiene derecho y a~n · ~áS gra~c es el hecho de que con esra omisión queda · 

desprotegido to!almenle el Autor naciondl en caso de que se presente la posibilidad de 

reclamar en otro país este derecho; ya que en la misma Convención de Berna se 

cs!ablecc que dicha protecció·n· no podrá Ser exigible en los paises de la Unión mienttas 

la legislación nacional del Autor' río admi!a esta protección y en la medida en que la 

permita la legislación del país.~n q~'e és!a sea reclamada. 

Lo manifestado con arii~·l~~iÓn~· MS lleva a concluir: que hay que tener en cuen!a 

tanto la defensa del-Auto~ nacl~n~l ~mo del extranjeio, Í>orque .de esta manera se 

fomentará una sólida cultura nacional y como consecuencia seremos un cani'po. más 

propicio y atrayente para la absorción y defensa· de ~uestros ·,·~~lores :.culturalés, !an 

apreciados internacionalmente. 
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VI 

FORMALIDADES DEL 

DROJT DE SUITE 
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CAPITULO VI 

FORMALIDADES DEL DROIT DE SUITE 

1.- OBRAS SUJETAS AL PAGO DEL DROIT DE SUITE. 

Tradicionalmente, la mayoría de los paises que han legislado ésta Institución 

Jurídica, la han aplicado únicamente a las obras de pintura y escultura, tal es el caso de 

Francia, Bélgica, Alemania, Argelia, Chile, Ecuador, España, Italia, Luxemburgo, 

Marruecos, Perú, Polonia, Senegal, y Túnez. 

Algunas otras legislaciones han hecho más extensiva la aplicaéión del .. Droit de 

Suite, en relación a los manuscritos de obras literarias, cientlficas y de aim~siciones 

musicales, como lo establece la Convcción de Berna, son las que. corresponden a 

Filipinas, Turqufa y Yugoslavia. En Hungría se incluyen además las rcprodu~Í~nes· d~ 
obras pictóricas y las obras de arte aplicado, a condición de que ostente~ ~·n~eio d~· 
serie y las iniciales del Autor, asf como las obras de tapicería qu~ ~:·~end~n··~n cásas . 

de antigQedades. 

Y en cuanto a la posibilidad de que el Droit de Suite tengá ápli-;,.c¡ón ~~forma 

indiscriminada, para todas las obras, deben citarse IÓs. p3i~;s:~como: Ché~slovaquia, 

Chile, Estados Unidos (California), Polonia y Uruguáy; cuya5 leye~ sim'pleri1~111e ·se 

refieren a Autor o artista enajenante de sus obras ~in'U~~ific8f'1~ ~¡k;ci/¿¿~ ni 
.-.· " .'> .. ' • .• _,. >-<; ._ - -~-· • ,· • ., • • •• ' 

restringirlas en forma alguna. 
._· ·.·_-;;·,:7-: ¡· 

,.,,-.-. 'Í""' ·-.-,·. 
--.-

Al respecto, el Dr: Anlcqticni, llega~á lacóriélúsiÓn de qÜe el Droit de Suite debe 
:.· .. :..:<:~::- _;,_::~. ~-·-:;·::-..,':'·· .·;-._'..~·>>:: .<1:', \',/.--~--->~> ·:':,'_ <,\ __ '. 

aplicarse a toda venta. de obr~s cuyo va!orse e~cuc.ntré i~trínsecam~n!C ep el.Objeto ma-
terial, es decir, las obras de art~ y IÓs '.manuscritos de 1a's autores y'comP<>silores.(591: 

59. Armu11do .~·iarr'Q Quadri. Op. ~;ir. p. ~/. 
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Algunos otros autores, sostienen que el f?roit de Suite debe extenderse. como lo 

hace la Ley Uruguaya, a todas las obras, sin distinción alguna. 

Los autores que se han referido a este tema, parlen siempre. d.:. la ba.s~ .d':.q~~ el ; 

instituto del Derecho Yacente se aplica solamente en los casos de,.,;,ajeriacio.nes dé obras 

originales, comprendiendo por tales a las pinturas, eseultura5/obras figurativas, 

manuscritos y panituras. En una palabra, no consideran la a¡Ílicádión\t~ ~sic d~recho a la . ·' -;~· .-.. 
enajenación o cesión total o parcial de los Derechos de Autor sob're.la obra. 

. ·;· , .. 

Parece ser que solamente se concibe lá existencia del Derecho Yacente, cuando 

existe enajenación o transmisión de la cosa o corpúS eh la que está incorporada la obra; 

asi se habla de la venta de un cuadro, de una escultura, de un manuscrito o panitura 

originales, ele. 

Pero en materia de obras incluidas bajo la protección de los Derechos de Autor, 

existen otras posibilidades de enajenación y transmisión: No sólo se puede enajenar el 

cuerpo material donde se encuentra contenida la.ob.ra, sino qúe ..:·puede.también y es lo 

mas común en materia de obras literarias y musi.cal~s; enajenar ytransf"itir uno,. varios o 

todos los derechos que forman el conjuntodenóminacio Derecho patrinloriial del Á.utor .. 

Asl un compositor puede ced~~; en fo,.;;,a onerosa.; graÍllftá'segÚ'n íe'plazea, su 
•.• - . • ! ~-, ·~ L: ... -·-;-:: ... :.- . -"·.· .. ;--. ·:. ·' · ... --- - :_:::;··. . ~' - ' .... _,_ 

derecho de reproducción, o de .eJecucmn:~ o de ed1~10.~, ·º todos. eUos Juntos; etc: y. lo 

mismo puede hacer un escritor.d·~ ~~v~las o'~n.,A~t~r}e .;¡,,.;:1d~trales, etc.: la·· 

existencia de esta po~ibiÚdadj~ridica y p;á~\ica de ~Íiaj~~~r los Der;dió~ de A~tor, h~ce 
' ) ' .,, , ' " ., ,~ . , , . . - ' 

aún más necesaria la aplicaci6n extensÍ\·a dcÍ D~~i!'de S~itc ~todo tipo de o'bras. 
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. . 

En efecto, si injustá y aún t;ágicá puede resultar la enájenaciÓn dé una pintura o 

escultura o manuscrito ~riginal; ~~ inJ~tá ; trAgic.i pu~de res~l~r la enajen~ciÓn de los 
. .r . . 

Derechos de Autor to1ales o paréiáfos Sobre úna obra cualquiera: y'a sea ¡,'fálica, músical, 
·-·;· 

necesaria la aplicación del bCnetido o protccciór{del instituiÓ'dél Dcré:<:hÓ Yaeente, ya 
·.··e!_; 1-,,,., .. "-" ·"" .... _·,'" ,. . . ·-.... 

que estas. obras, generalmente producen' "~'¡i0;~cntajc's~bre 1~i·s~<:;:S1vas ediciones, 
- · ~.---., ·. ·'·-·.·i.~·--r,··.·· ... 'J. '···' ·- -.~:-'···-.,:-;·.··· ~""'-··-, -· ': ·· 

grabaciones, representa~iones, etc.; }•,ior lo tamo' el Autor¡lemiáilcce siempre liÍ.'iidó a la . 

. _.,_, 

Al respecto, es ncc~sario' aclarar, que existen sÍstcmllS jurídicos/ ddndi: está 

expresamellt~ • admiÍida ·····la.'p<lsibÜidad•· ú' .1a~• trañsmfsibiÍidadi dei'.io( d~rcchos 

::~=:;:a::~~~:0d:~i:~t:~~±uti:¡ief 1:1;~~:t·:~ttt~~i;1i\:~:;7~:~:·· 
patrimonial se refiere; puede desaparecer en el momento eri"~ue 'dich~ Autor e~ajencsus 

• ·· ·' ·" ->·:• ··-'(; ; ...• ·.···e:.<-; '·· ·. · -·· ·;-·1 '·· · ' .. '· ••· .. /• 

Derechos de Autor. Y es prc~Ísamcrite encstos casos, en que sé hace mi.S ~e~sariala 

::e::~:~:::i~~::t~::l:~it~~~::;:!:;jªlºltIT~:;~~J~Ü;:f e;:~·e:~~i~I;e!: 
tanlo se corta la ~inc~lació~ d~IA~tor.cÓnÍ~ s~~ncde¿~ obra, eÍÍ:>roit deSuiié apare~~ 
como necesario y rcpaiador d~ Í~j.Ssticia~. : ' ; 

Ahora bien; consid~ramos :necesari~\!estacar la· distintá gra\'edad de los efectos 

de una y otra especie ci~ e~ajen~~iÓ~:' 
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El pintor que vende su cuadro, el músico que. vende .la partitura original de su 
.· ·.-- '· : . >. ' ' ; 

obra, el novelista que vende el manuscrito, conservan todos ellos la integridad del resto 

de sus Derechos .de Autor sobre la ob~ ·ve~dida; solame~teha~ enajemÍdd el soporte 

material donde dicha obra se enc~~ntri; i;,..,~: i,;,ro ~!l~~;i;¡ i~tiictos ios máS 

importantes aspectos de su Derecho de' Autor, como ~it, l'cir. ejeróp/o: el D.órecho de 

Reproducción, el de Representación, el de Edició~··Ctc.. ,.~_:- .. " : ~, >::. -

. ~ ¡ 

Es cierto que en materia de artes plásticas, es raro y diflcil ·~ÜeJÍ'obíll s~ objeto 
' •C - _,·' '•' 

de reproducciones u otros tipos de explotación, fuera de la riici~ ve~.ta'' del sopórte 

material; pero ello no implica que, jurldicamente desaparezca la PósibiÚ~d de tales usos 

y que se deje de reconocer que estos últimos revisten mayor traseeiidéncia')• gravedml · 

que la simple venta del corpus mccbanicum. Y esto es aún más~ierto ~ 'relacló~ ~n las 

obras musicales y literarias, donde como ya hemos analizado I~ cn;.j,;;.ació~· ddos 

Derechos de Autor es jurfdicamente posible. 

Por lo anteriormente expuesto, concluimos diciendo; que el Instituto Droit de 

Suite debe entenderse aplicable a todo tipo de obras, sin exclusión alguna y a todo tipo 

de con- tratación de las mismas, que implique la enajenación definitiva ya sea. del· 

soporte material que la contiene, ya sea de uno o varios o todos los derechos que 

constituyen o emanan del Derecho de Autor, porque el dano que se ocasiona es d~ .In 

misma magnitud, ya sea a un creador de la obra pictórica o de escultura o ya al 

compositor de una canción, o al escritor de un libro, etc.; por lo tanto, esta figiira debe 

extenderse a todas las obras protegidas por la ley de la materia. 
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2.- BENEFICIARIOS DEL DROIT DE SUITE. 

., ·., .· · .. · 

Co~. respe~to a este pu~t~, podernos ad_yertir, que en form,a 111.ás o menos 

unánime, tanto · 1a\ legi;Íáeióri. c-Omjío~ad~· c<Jnio 1i doctÍi~a,. Se i ríclinan a. limitar. los 

sujetos benefician~~ d~ ~~¡¡;\¡~;;,;;1i¿; fu~~~~;~taJ~e~;é a''1~ ~;so;;~ d~Í Autor}' a la de 
... - ' ·.. ' . - ,. ' ' ' ' ., ';: "·.- .. ~ . " , l - :- .. ., : .· ... -' ··,· .. ; - - ..... ! • - - ' . - ' 

sus.suc::r:i7i~E:i~J~~7iJ ~1ii_.':; '1~ ¿jterlstica de indisponibilidad o inalie-

nabilidad qués~ 'atrÍbuy~-. c~Íé ~¿icého::~ ~rotección buscada con su reconocimiento 

desaporecerla, si ~~¡;ié~m~~ l~~;it:iif~~d ~~su cesión a terceros o dC su renuncia. 

Po~ lo deoi.i5;·.c1hc.;¡,o .de circunscribir este Derecho Yacenle al Autor y a sus 

suce5ores por.éaus~lde niúeite, se oomprende perfectamente, con lo que hemos sostenido 

respecto a la noturalezajurldica de dicha institución, ya que las connotacioll<'..s referentes 

a la personalidad o al Derecho Moral exigen que la tmnsmisibilidad de este beneficio se 

constÍiila estrictamente al Autor o a quienes suceden a éste en el momento de su muerte. 

En el Derecho Comparado, podemos afinnar que existe casi unanimidad en 

establecer esta frontera; sin embargo existen, ciertas discrepancias con relación al 

derecho de suceder por causa de muerte. 

Asl, por ejemplo, la legislación francesa prohibe la disposición por testamento de 

este derecho, lo que vendria a tener por consecuencia' que '5crla imposible legar este 

derecho. 

Finalmente respecto a la vigencia del D_ r~it de S~i\e; de 1i&isia.rse eri nu~tro pals .. - ' .. . . . 

tendrla que ~guir I~ mis.;a s~erte ~o~ 'rc~ii:~t~ 'a l~s D~ibcii?~ de' AÜ;or; ~ <fC::ir: tOda 

su vida; perm_•11_eciendo en i>od•r deÍ~~ioi hasiású mu~'rté, préKi'~~idáésia; elDioit de 

Suite se t~ansmitirla ~ ios her~cro¡!c-On ios.mii.\ii/s<fei~i,~2q~~¿I ¡¡;to; y fi,i,;1mente 

concluido el tie,;,~ d~ ~;o;;c~iÓ~ Í:~t~bl¿ci~;,! ~¡,j ~¡¿;¡;:~ ;~¡; ~sa;ii c~tc ,;.,~eclio al 
' ..... ,,,,, ... -.-., ,, -· ' 

Dominio Públi~o d~ la Nación, prese'rvá~d~s~ de esta mane;,, la cultura de la misma. 
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3.-VENTAS QUE ORIGINAi" UNA PARTICIPACIÓN. 

Di\'crsos criterios ha~ sido.adoptad~s para establecer.el d.er~~h~ de los autores de 

participar en el producto c¡ue dejan las, \'entn,s succsiva5 de sus obias: 

Uno, el que ~~en~cdn lll~;ornítm~~o de t_~xtós_ legislati~o~. ~s éJ que pre~:alece•' 
en Jos de Alemania, Argelia; B.Ílgicli; EctiiicÍ~~: E~tádos Unidds (Calif~mi~). FÍlipinas, 

Francia, ·.H~~g;ía, .·Lux~~~llii~. M~~ecdsj P,~hug;I,· ~én~~a.I, .TúÜiz·;.·y~so~lavia.~n 
donde se to,;,~ como b..;;é ~;:¡¡ fljar el monto de Jas'régaÚás i:J precio de venta liso y 

' :.• .. . ' ' ' ~' ; .,-. . .- '' . . : •. e . .' ~ •. ,_' . -.;, 

llano. 
·'·,·. •'' ., .. ·• ;·., .. {>) 

Otro grupo de legi~Jaéion~s i;¡,poni_1'1°~blÍ~aci~ri ~e cubrir Ja'particíPa,~Íóp, a los· 

autores, únícam~nte cuand~ oiw+i: ~I f~nÓÍne~~ d~ Ja ~l~svaiia ~~ Í~ r~v~rita osca cuando 
" ., "': ''·' 'j~>,, • r ' ' •• • • ' - ,• • • ',"., ,_. '• • " • .,•. • ·• • 

el precio que se)aga p()r'éadii fl~é~o adq~irente de I~ obra e{sU~~rior al precio d_e la 

primera adquisición: E~~ste~~···~·~~cti~ntik~- ia'.s 1dyesdee';'..;;ú;'chile;•Itii1Ía, Perú, 
7 . ~. . ~" ~ ;-~· . .'.• 

Polonia y Uruguay. ,, 

Tal modalidadc~nsidera~o; ·c~niº, la + eqJit~tiva,:desd~·el p~~todci,viitad~ 
los posteriores adquÍ;ent~~ ;¡j la. ~b;a o~iginai; y~ qu'e' 5¿/ rc;ii;,¡r;~ º""~~cio~es de 

,_ - ~ ··. ·.', \ . ,,, ·.· .. :· ".,. --; ' ', ·~:··_".:,~.:,.' .°L· ... '" ·;.: _, .. ·' 
traspaso sin mediar títilidad y aún con ¡iéididnsrno·sc justifi.~~riá compm1ir. co·n el Auto.r ,· 

un precio igual o aún peor, inferi()r al que/U~ págacto p(ii- el. nuév9;~dqu{;ente, es decir,. 

que debemos· de considérar q~e·. Jás 'cantidadc~ que r~~ib~n Pi: Ja~ ~lterio'res yentas, 

deben de tratarse de beneficios pecuniarios injustificabÍes desde el p~nt~ de.visth social. 

y de esta forma estar~n Jos autores en total ~si~ilidad de ejercer su dcre~ho yacente. 
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Pero exislen 01ras tendencias cs¡icciales sobre esle asunto, por ejemplo, la ley 

espaftola, por su parte,· 10 e_s.tnbkce si el precio de venta es s~perior al fijado_ por la vía 

reglamen1aria, y la ley Ulrca,' que sigue el sistcm;· d~ la venÚI con plusvali~. aclara que. 

debe ser importante Ía dÍferenci~ entre el pr~ciode la venta }el de 1a' -~cnta p;ec~dente .. 

como. requisito de I~< transmi~iÓn)~' 1~ obra :que: lii ;,,;5;,;~ sd. ileve. a ca~· en venta 
- ~ .... ., ' ... - . ·' ~-,_ . ' ... ••" .. . ·-. -

publica. Tal es ei caso ·de BéÍgÍC'~. Pcrit é Itália.",': ·· 

Otras de un mcido expreso indican 'que dicha véntadebc ser hecha en subasta 

publica o por intermedio ile tiíi ~~mercia~te: A estas pcrtcn~n l.;; l~yes .(k Chile, 

Francia, Llíi<J~burgo, ~iruecos, se,iícS:tt. T~nez)· T,1irqufa .•. •.··. 

Alem~i~ y &~:d~r ia0:,bi6n ákliÍ¿n: e~;¡;~ f~~~lidad la in;érvención de un 
• . ' . •" ' . •, • ;.; _,,.,-._. o;'. - - ' . • • . ,., • • - ~ . ' .;-. • . . ' • 

experto ~aluador, Es¡iai\a, ~naÍa ad~mAS el ~de ·r~'v~Dta ~implemente efectuada en ' 
-~· 

un establecimiento comcrciá1;' y l1urigrÍa, vara 'dciti.s obrá,(qué la venta ocurra en una 

tie~da de aritig\¡~cJdd~s. 
¡ . ,, ., 

Ninguna co~~iciÓn_respecto al sitió en q~e se lleve~ cab~ la venta es señalada en 

las leyes d~ Argeli~Y a;:.S;i, éhe~ó~i~va'quiá, Es'iádos Unidos (California). Filipinas, 

Ponugal, PolonÍi:~~gu~};}u!lb~i.\.l~.1o'~J~1~onsidciamos comoÍo más acertado, ya 
que de esia manera ·¡¡o se limifa ·¡, ejercer: esle derecho a un sólo tipo de venta en 

detenninado lugar, ~¡~~ qúe, ~~al~~ier ~e~Ía_;_nclistint~ que se realice de una obra que s~a · 
protegida por.este.derecho ser~ s~iicierÍle para reclamar el mismo si~. im~rta; quién o 

quienes interv~ngan en ¡,¡·~ism~ n'i en qúé c~ndiciones se lleve a cabo: 
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4.- MO!'ffO DE LA TASA. 

La Convención_ de Berna. omite fijár el porcentaje del precio que corresponde a 

los autores y deja en libertad a C3da pais para hacerlo.(60). Este principio se comprende 

fácilmente si se ti~~c en c1i~11ü; que Se tra~ de un asunt'o d~ oportunidad comercial 

ligado eventualme~i~ co~ la iclnció~ de ¡u~~ en¡re l¿s ~·Útciies, representados por sus 

organis- mos prcifcsionalcs;'_1~s ~ritos v~luadoresylos .coni~rdantcs en obras de arte 

obligados a p,;ga; o a reiene~el d~i~~~ s~bie ~I p;ecio de !~·venia.··.· 

Por lo que respeci;; al mÓ~i~ á~ipi~i~de ~eni1~ ~-~i; del cual es J,osible exigir 

la entrega del ro'rce~Íaje~re~isto:~s~r~ci~;5¡ábi~~~r;q.;e'ta~biéri~s u~. cuesiión que 

corresponde. resolver· ,¡.un~ disp.;sició~'ieg.iJ, ·C¡íie'no :sea· fruto del ázar o de la 

arbitrariedad, sino el r~su1t;c1¿;;cle··~n !e~~n· ~ri~ de dive~s elementos, como 

natural~;,,. d~ Ja obr~ p~~lioréj()~~; p~.i,ciÓ' de. ~~bi.st~'f car.icíbrislicáS del ~ercacJo: 

Por lo expucstd ~~¡~¡;~;;{~ni~. res~ha P?cº. dable tiác~L~• oo'rnparación entre 

las legislaciones e~tr~'nj~·;as, por~~c i~ ;~í'u¿i~~é~ ~u~·~~tic~·.¡; ~~~~et¿ 'cic las tarifas 

rcspectivas·son diferentes. ÁlgÚil~s·paiseS apli_can uOn ·cU~ta:'fij~>~n·a cantida·d fija o 

escalonada de acuerdo al prelio )'ha~ ot;~s pá;;cs qu~ ~pli6~n • Úno ~- v:ri~; po;~cintajcs, 
también s~gún-~ln .·v-~r.iúd·Ó~ --d~-1 '~~~ci"~ y ~·i1aÍ:;~~·~;;¡~·: ~f~~-~6~- :~~-;1;;bi~a~---~~~~~ _·sis~c1~as . . 

Sin embargo,. del eswdio : de .dichos ~ordenamientos 'se obtienen algunos rasgos 

carnctCristicos dC los -~¡~·iem~s ·¡nlrcrantcs, 

611. lloriw11í .!11.w! /.ui." 'rJµ. ( '11. p. 390. 

15J 



Por ejemplo, la Ley.de Uruguay, al fijar el monto de los bcneficos que obtengan 

los sucesivos adquirentes .en)5%, es la que establece un porcentaje más alto aplicable . . 

sobre la plusvalía o mayor.l'alor ~bÍe~ido. Le siguen las de Pol.onia y Brasil, cuyas tarifas 

señalan el 20%; ·~i bién c~t; Ú1iima es;ipula que tal cifra no es aplicable éuand~ ~I 
aumento del pr~ci~.resulr~ cfc la devaluación de la moneda o cuando el precio efe la 

operación sea inierlor.ai ~alirio níinimo que rija en el país. 

· Eri ·cambio, '~n Es~Íla 'el Autor tiene derecho de exigir del vendedor: una 

participación de Sólo 2%, Por Jo que es!C porcentaje se considera. en' Ja:Jegis.Jación 

comparada como el más bajo. 

·En esos parámer;os oscilan .las cuolas que fijan las demás leyes. Asf en Francia es 

del 3% a partir d¿ lln<prccio ~e diez r!til francos; ~n Bc!lgica'del2~1·6%; en ;;¡Ji~ d~I / 
, .. ' ' . • . -- ., __ , ··<··, . '," . -

al 10%; en LU..Ce;'nbü'rgo, ~.~·¡;;fni~o de 3%; . .,;,· Turquiaima ~Üo~ que Ít~ ~x~da 'cfel 
__;: __ .·.-

10%. 

Las leyes de Alemania, Argelia, Ch.iie>Ec.ll"dor, CalifÓ~ia; Filipin.S, Hungría, 

Senegal yT6nei, tienen de co:mún la. tarjfa basada en CI so/.; émí Iá ¡)articÚlaridad de que 

la alema~a 1fmita' el ~go a las venias i¡Ü~ i;;,'po~~n ~á; Je ;ien ¡;:;;;~~;:. 
Peroh~y ~tio ~¡KJ~ d~ó legi;la1ione~i q~~ ~i~g~~t ~if a e~~resa contierié~. y han .. 

adop!ado, en su defecto, ~n sistema esíieciál. És el ~asci de la Ley checoslo~aéa qúe se 
' -· . ' '· - " . --· .. ',- ·.--.. - - ' <.' -. ' '" - .. ~- -· . -:. .· •' -

refiere a·. una partiéipacíón justa> o! el. de. la r,cy ~ portílguc~~· .según . 1.á. cÚal '1a 

remuneración. es suplernenlaria por el Autor, cuaridoap~rczca. gra~ desproporción entro 

1as reventas i 'º~·frutos de ~xp1~i~ció·~ d~· ía ~b;a: i:~ L~)• ;~ua~~ • ~1iµÓríe · e¡~c e1 

porcentaje scr.Í fijado ;onvencio~al~c~Íe c~lrc las 'part~¿. Fi~al~·enl~, Ja{cy yugoslav~ 
dice que el porcciuaj~ de la Pa~ícipación ~crá fijado par~~ucrdo cntr~ Ías Sociedades de 

¡' . : ~ '.: . '. . -. ' • . - . ' :'"· , : ._ 

Au1ores, la Cámar~ Económica y iá Fcd".raciónde Sí.ndicnios'.•·· 
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Al respecto, sólo podemos señalar que de institucionalizarse el Droit do' Suite en 

Ja Ley de la mat~ria, el monto a percibir el Auior que se ve afectado, seria desde nuestro 

punto de visia, un. porcentaje de un 15 %, esto claro está, basandonos.ery los PrinCipios dé 

Justicia y Equidad que imperan en nuestro Derecho Positivo. 

S.· SUJETOS ENCARGADOS DE PAGARL.\. 

·La doctrina sostiene que el obligado a pagar el derecho será el ve~dedor, quien en 

su calidad de propietario de la obra sufre una limitación en lo, que atañe álderccho de 

dis- posición de la misma. 

Dicho principio se deriva de Ja naturaleza misma d/i~Ínsti;ueión, ya que no se 

trata de un impuestooficial que gra_vite sobre el adqúirente/si~ií-de una icdúcéión, de un' 

descuent~ sob.re el precio 'de Venta, 8 r~Voi~dc loS ~·úttirCS: ':-:. 
- <: _., 

Apegadas a dicha5 opiniones/~Jgu~as leyes' ~ácfonales .de ~¡, mOdo. expreso o 
. ·' : ,,_,·;,..::o:' -=-:\'.'.~~.o-

tácito previenen que quiendetle réstiiukal Autorlá,parte que le C:oriéspoll~e del im~rte 

~:e~:s,:::;;~ ~hi~~.-zit&:~Jlf ;tú.·~:t1i["Jt~~y·;s~:Jit·,;:::i!~ 
nuestro parecer resulta Jo 'más conveniente;~ ~IJ~ ~i~l.c\'~~dbdor: i¡Üién i~'.b;neficia de 

alguna manera con Ja venta de Jás obras:· y eS:él sujeto que por ende tiene la obligación 

de retribuir un justo porceniajé d~ Í~ ~eri~ al ~rea~o/d~Ja o~;~. 
Otras leyes ·0~~·1en·---~~~-;·;~f~i~ri~-i~--i~---.c~-~:- -~i;~sii~·~:·. e-0m~ _ són Ji!s dé· Ar~clia, 

Bélgica. Estados Unidos (California): FilipinaS. ~'.rancia, italia; Luxemburgo. Marruccm, 

Polonia, Portugal, Senegal); Tún~z.·'_ 
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6.- SUJETOS ENCARGADOS DE COBRARLA 

En lo que ata11e· a lo~ procedimientos para el cobro del porcenraje en bcne.ticio de 

los autores; la Convé~ci~~ de Berna (Articulo 14 TER final) iambién ~eJa ·su 

reglamentación a la~ ley~s n~ci~nales. · 
,' ·. -,, ;.--., 

El examen d~ las'.miJrnas re\;cla; sin cmbarg~. qu~ !~mayoría·~~ háccnninguna 
'. ·. ', ;· _ .. ·, ... : ' "" '.".- . " : . . -, ', '.· :,·- .•.··,· .. -~ '' ,· . ' . . 

alusión RJ .:·· rCSPcCt~: q~i;.As • j!Ór '¡,;edl~ d~' Otr;.;: dispas'iCiones reglamentarias D 
.-.. , .,. '. - . , '. - . . - . •" - . , .,,,. :·· ":. "• : . ~\ '"- :. :' ¡ - - · .. _. -

administrati,·as $()1Jcio~~ti fll):uéstiÓ~. Es el c.;sode Argelia; Elélgi'Ca; Ch;;c~slovaquia. 

Chile, Ec~ad;r,..~r;n~i~; Italia; Lu~~:n;burgO', ~~rTúe~s/ Port~Sal,. S~n~j¡aJ, Túnez, 

Turqulay yJgcislavi~.· 
. '!·:Y: 

"---~-

Las le;es que si disl'Ón~~ qúien ~~~ hac~Ísei~rgo d~I cobro de las cuotas 

deduci- das d.;I ~reci; d~~enlti. sCJn l~s~é ,\1i;i~a~i~: cJy~ ¡¿y e'si~bl~cc que deberán ser 
- " - - .. , , . . -., . - ~ ,-· . " . ·" ' . - -

las socie·. dad~s gestor0:S; EsPa~~: Íos' fu~ci~nár{ós !~adores'; 'íos comerciantes y los 

agentes que intervengan' en 18;event~; FiÍipin~: i~s ~;;~;~Je~ ~é ~rtÍstas, autores y 

compositores; Hungrla: la ~mpresa int~iÍu~diarl;~ ~;e ~.;;:ü~ ~¡ ~e~d~or está obligado a 

retener la cuota y ponerla a disposición_dFI AüÍ~r; su~ h~rederos o legatarios. 

Referente a este punto, cstima~cis q~~ j~ lcgisl~~s~ e( Dr¿it de SÚitc ~n México, 

los al1istas que se ven afectados, neies~ria~eriic;\~n~;;.~'que\a~ruparse p~ra fonnar una 
'. '····-¡'• «·: .. · ' 

sociedad, ya que aislad~s qucdarian i~cm.-cs fr~~re a I~ defensa dé su•obra y su derecho, 
' . 1:'' ' ' ' . ,, 

porque tisicamcnt~ se enconir~rlan ;.;,p(l~ibilitado~p~ra defender su obra ranto en el pals 

como en el extr~njcro debido ¡,. q:u~ no :·éontaiian con Í~s medio~ necesariÓs para 

mantener un s~ticicnte c~ntr~I s~bre las mismas obras: 
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Además debemos de tomar en cuenta, que las.diferent~s soci~dades autoralcs que 

operan en el paf~ han ~enido ceni~nd¿ u~ bue~ rullci~~arn'iento, esto é~ gnui medida 

porque la l~gisfaCión las~~ proveido d~a~pli..;; alrlbu~ionespara defend~r los derechos 

de sus agremiados. I~~ c~~l,es · ~5,;,{i~m~s ~~~ soll sÜ~é:i~~;e~ ~;rpOder los 1'is~ que 
. ~ .. ' 

se ven afectados 'i>or las ve'ntas ulleriores de sus obras, sin reéibii ninguna i>ercepción de 

las mismas, as~iarsc en uria insiilucf<Íii de c~t~ naturllfeza. 
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CONCLUSIOSF.S. 

PRIMERA: IÍ tra~·~s de la historia; el. Derecho de Au;or; a estado presente. se ha 

venido transformandci c;,n;orm; ha ido evolucionando la sociedad)' sob;e todo. en 

virtud, de las necesidades que.los mi~111os ~utorcs deobras.intelectu~lcs h~n manifestado. 

con el ánimo de obten~r. Jna'debid~. p;otecciÓnl~gal; tan.!~ para sus obras, como en lo 

personal, i>orque su calidad d~ ~Jt;res s~ ~rl>ctúa ª. trÓves dél' ti~,;,po; y¡;¡~ aún estan.do 

protegidos debidamente.' 

··-·:·.:·'.<- ·_:_-.-,_-., .. :-~· :-·,::· .. ¡ 

Es asi, que ~'!s atre~~m~s ª.~oncl~ir:. ~J<; las ·r~r6m;as .~~ éita n!~teria son 

inminent~s confonnc van r;vcil~dcinánd~;~l~s'cJirerentesbam~s dc'la ~Últura humana, 

así como también la clcn~i~ {í~ i;cn~Í~g1t r~fo~Íldo~e de és'tÍÍ minera lci; der~chos 
que la Ley.Autora! concede a' los difer¿~;~s ártis~'c'readorcs,·y fomentando de ésta 

- ·- . ,,. . -, •.-.- ' - . ' ·,. . . ' ' ~ .. - ' . - - . 

forma el progreso . cult;;ral d~i ~i~;c~ .g~n~i~1. Ü1gi~a ~~~s~é~enda de una\:asta 
• . . ' ' • •.. '. • . . '> • •:~• ' . ' • ,. ' ' ·C"~ . ·- ~ . '.. '· - . -· ·~ -· . • 

producción de. obras Íit~r~ri~~- ci~~tifi&á~) ~riisticas y de ésta fo~a Íambién se 

desarrolla económicamente el jiais,'a·I· a~'ieceritar~e iP.rfecciónar ~na seriedc industriás 
• '•' ·~ .-• - ,'•' ., >'•' '. '{-'"• • ' • • .• • e' • • .; • • • • 

destinadas a difundir las obras dé !Ós difc;~nt~~c~n1p0sd~.la~ulturá. 

,.:'.:· 

SEGUNDA: . Siendo· nucsiia, Nació~. s~berana, tiene el Poder Legislativo, 

facultades suficientes qúe la pr~~i~~~n~ ~a~~al~ha otorgad.i, en todo lo. con~emicntc . 
• . ' , ' • ·-~ - e_' • - ;.·· • . . • ' • , -

sobre la materia de Derechos de Auto(siempre ); cuando no se contradiga a la propia 

Constitución o a los fines ~s;;cÍa1és d~ la so~iedad politi~a y .de ésta má~era se eníati'"' 

el canlcterfedcral de los D~.iechos de. Autor a trá\'es de los poderes que la Consti.tuc.ión 

otorga a la Fcdcracióll.-lo anterior basándónos en el cn~tcnido de Jos articulas 28 y 73 de 

nuestra Constilu~ián Política. así _como lo prcccpluado por el articulo primero de-la Ley 

de la malcria. 
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TERCERA: El concepto de Derechos de Autor, se encuentra 1.ntimamente ligado 

a las diferentes denominaciones con que las múltiples corrientes doctrinarias los ha 

venido identificando, de las cuales la mayorla consideramos equivocas y más aún 

inexactas. 

Al respecto, nosotros consideramos que la denominación más correcta que debe 

empleruse para nombrar el concepto es la referente a "Derechos de Autor" o "Derecho de 

Autor"; toda vez que son los autores los sujetos principales de la disciplina en estudio por 

ser los creadores de las obras merecedoras de dicha protección. 

CUARTA: Respecto a la naturaleza jurídica de los Derechos de Autor, 

estimamos que dehen de ser considerados de unn naturaleza especial o sui géneris, toda · 

vez que difieren tanto de los derechos reales asl como de los personales y sobre todo 

porque nuestra propia Constitución lo manifiesta a tr~vés de uri ~rivilégfo .concédido en 

favor de los autores y anista's ¡;o~ ~u Í~r'cieilif o~ _ ·.· . 

: ~~~~~._,_~>~" -
QUINTA: Eri rel~ción a las ob~ intélei:t~~lés qÚe me,.;cé~ ser Prol~gidas Pór la. 

Ley Autoral, e~fatizarn~~· ~~é iif>e~.'de ;,~ J;i~~~t~.d~ ~~~ ~i.;jdad ir~d~ra'. qJ~ 1'a ·. 

misma lleve la marca de la persoriaHdad y esfuerzo de s'u .O.ufo~ y que. pors~ prÓpia 

naturaleza provciq~e u~a ··;~presión •. estéti~~ .;: que)a :mi~~~;\~~iá .·Jo·. t.;qué de. 

originalidad a la vez qu~ 'debe d~Ser noved~sa; tod~ .~;º éoñ ei firi dé s;;6resalir de entre 

lo ordinario para ~crecer la protección Jurídica preceptuada por la. legislación de la 

materia. 
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SEXTA: Al analizar el tema del titular originario del ·Derecho de Autor, 

terminarnos por concluir que sólo debe de ser considerado como tal, mquella persona 

fisica con la capacidad suficiente para crear una obra intelectual y la misma debe de ser 

prodllcto de su ingenio y creatividad. 

Y por lo tanto, el sujeto derivado de los Derechos de Autor, debe de entenderse 

hacia aquellos sujetos que no crean una obra intelectual en sentido estricto, o aún 

también debe de considerarse como tal a quien fisiea o humanamente se encuentra 

incapacitado para crear una obra, pero que de alguna manera caen dentro de la clase de 

derechos conexos o vecinos a los de Autor. 

SÉPTIMA: Al estudiar tanto el aspecto pecuniario como moral del Derecho de 

Autor, advertimos que nuestra Ley reglamentaria de la materia afortunadamente no deja 

de tutelar tanto al Autor como a su obra, lo cual nos alentó a concluir que dicha 

legislación no deja de reformarse continuamente, lo que significa un gran aliciente para 

los talentosos autores y artistas con que cuenta nuestro país y que incrccen ser 

protegidos, para que no decaigan las bellas artes que representan la cultura de una 

Nación. 

OCTAVA: En lo referente a nuestro tema central del presente trabajo, 

consideramos que los fundamentos que han sido reconocidos por la doctrina y que han 

servido de gran apoyo para el Droit de Suite, se basan en el reconocimiento de la injusta 

situación creada al Autor enajenante de su obra por motivos de necesidad económica y al 

mismo tiempo porque la creación intelectual merece una excepcional protección legal 

por sus especialisimas características; lo cual consideramos muy significativo porque 

muchos artistas talentosos de nuestro pais pasan penurias y se desprenden de sus obras 

artisticas. sin poder después reclamar una contrapartida económica por estar 

desprotegido legalmente. 
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NOVENA: En cuanlo a la nnturale111 jurídica de esta figura, estimamos que al 

fonnar panc integrante de los Derechos de 'Autor, necesariamente debe coincidir con la - .. - . -· . 
naturalew juridica de' éstós, 'porque. companen I~ dualidad tanto de los aspectos 

patrimoniaks y morales:.• pero · ~o . co.iio . dos ·derechos independientes sino como 

DÉCL"IA: · Al formar·• parte. ·nuestro pals de la . Convención de Berna; se 

sobrecntie~de q~e d~be de~d11ci;1rs;~ lo estáblecidó en ella, y al damos cuenta que aún 

no se. ha regla.;,CnÍ.Ído en núestra . legisl~ció~ a u toral. el DroÚ de Suite,· ~os inquietó, 

sobre todo ¡)orque ya erF varia~ 1ési~1áciories :C.xtranieras esto ha quedado claramente 

estableé ido. 

Además, la Convención de Berna dej; ;ell ÚtaÍ 'iib~~ad ~·é~dii pais para 

reglamenta~ esra fig~rajurldicaco~fo:;;n/a'sus.~~Í~tutoi (c~ales intc;~s y n~cesidades; 
entonces¿ ~rq~é no ~:;~~~b¡;Ja·¡Í~~t~;~~~·~\u~clic~·a la'lo~ble ;~~rd:l~s ~nistas 
intelectuales?: ··- -,- ·, 

-.. .. -·::.:.·-~ :<-~ ... ::;::.· .. __ .. :.~.. ·' _-:' . 
ONCEA VA: C~n~ideram~s. qU{.ic:i,~eglamen~;~e el ~r~it de S¿ite en nuestra 

legi:;bción, debe ente~der¡~apli~a-~ie·~ ';oa~ ;;;pi'de ~br~; int~lcétual~~ ~'a Íod~ clase de 
.·,· ,',. ·. ·· .. · ;_,-··- :·--·.- .. . -:-· _. -----· .-·-· .. -.- .· 

contraiación sobriiÍas ,;',isn1~s;·q~e~impliq~e lá enájcnaciÓri dciinitiva ):a sea del sopone 

malerial que ia c~nt~en·~·; y~\~?~~-~ri·~ :~::~~~1~¿:~ .. ~~os·. iOs -~'e;~~·~¿.~ q:~c corlstiluyc~ o 

emanan del Derecho de; /\Jior,_~~cd;nd~ de ésla forma protegid~s;odo,s los anistas 

crcadnre< de obras artísticas mc;ecediires de la ~ásjtista protección jurídica. 
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DOCEAVA: Los beneficiarios de .esln figura; estimamos que deben de ser 

necesariamente en primer lugar él Autor de la obici; y en cáso de m~ertc, su~herederós, 
al igual que en.los demas. derecho~:q~e'·roffitan parte d~ los Derechos de Áutor. en· 

general, y la vigencia p~r~' ;,.,rci~ir; i'os Ínsr~sos c~~cs~ndlente~ debe de seguir el 

mismo trat~i~nt~ ~u~ ~s~blece I~ i~si~lií~iÓn vigent~'.. •· 

'·: - -·' •.:. ' 

TRECEA\'A: Dé áiguna mán~ra, e~ importante aclarar' que de legisla~sc el Dioit 

de Suite 'en nuestio p;;is; seria ·necesario q~e los a~tore~ ~fec.tados fórmaran una 

sociedad, que~· en~!iará de i~tervenir entre los sujetos titu1arescie1 0cr~chode .A.utor y 

las pcrsonai que íté alguna fonna se dedican a explotar y ~nríqÜecÚsc de dich~ obras 

intelectuales, olvidáncl~sc ,de los verdaderos autores crea'dcir~s d~ !~mismas. 

De esta. manera, estarían e~ disposición d~· establece; qué operaciones caen . 
J ,- .- :.- •• - • • ' • - - - - ,. ', • _. - - - -,, ~ 

dentro del supuesto de está figura, y el monto a que tendrían losautores dereehode 

percibir; 
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